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CAPITULO I . 

R E S U M E N D E L CAPITULO I . 

PUNTO D E V I S T A D I F E R E N T E BAJO E L C U A L LOS M I N I S ­
TROS INGLESES 1 E L P R I M E A CÓNSUL CONSIDERAN L ^ 
EJECUCION D E L TRATADO D E AMIENS. CONTINUA NA-' 
POLEON AMENAZANDO L A INDEPENDENCIA D E L A E U ­
ROPA. SU CONDUCTA CON RESPECTO Á LOS SUIZOS,—, 
MANIFIESTO QUE L E S D I R I G E . _ ^ N E Y E N T R A E N SUIZA 
A L F R E N T E D E CUARENTA MIL HOMBRES. — R E D I N G 
LICENCIA SU TROPAS; SE L E PONE PRESO, —- LA SUIZA 
SH VÉ PRECISADA Á SUMINISTRAR Á L A F R A N C I A UN 

EJÉRCITO A U X I L I A R . E L P R I M E R CÓNSUL TOMA E L 
TÍTULO D E GRAN MEDIADOR D E LA REPÚBLICA H E L T 
VÉT1CA. 

CAPÍTULO I . 

/a Europa tenia fijos los ojos en Bonaparte 
como en el arbitro de los destinos del mundo 
civilizado, que pgdia a voluntad suya constar-



O V I D A D E 

var al universo en un estado de paz general, 
ó volverle á sumir en las desgracias de una 
guerra mas horrorosa que nunca. Las calida­
des eminentes que poseía Eonaparte , hacían 
esperar que sabria emplearlas , no solo para su 
honor personal , sino también para la felicidad 
de las naciones , sobre las cuales ejercia tan gran­
de influencia. En cuanto á las tachas de su 
carácter , se perdían en el resplandor de sus 
victorias , ó se hacian perdonables al conside­
rar los apuros de su posición. La mortandad 
de Jaira era poco conocida ; había sido en un 
teatro distante, i ya no se presentaba al pen­
samiento , sino como un acto de severidad m i ­
litar que tenia su paliativo , ya que no su 
disculpa, en las circunstancias que le habían 
hecho cometer. 

Suponíase , pues , que Napoleón estaba sacia­
do de aquella gloria mil i tar , en la cual ha­
bía sobrepujado á todos los grandes capitanes 
conocidos, i se esperaba verle ocupado en las 
artes de la paz, por medio de las cuales po­
día adquirirse una nueva fama , menos brillante 
acaso, pero no menos honorífica. Reinaba la 
paz en derredor suyo por todas partes, i la 
paz hubiera continuado si hubiera querido 
conservarla. Aquel sobre todo era el momento 
de seguir el consejo que Gineas daba en otro 
tiempo al rey de Etol ía , i de descansar des­
pués de tantos trabajos. Pero Napoleón iba á 
probar que desde Pirro hasta él mismo, la 
ambición había encontrado siempre mayores en­
cantos en los sucesos aventurados i agitacio­
nes de la guerra , que en los felices resulta­
dos de la victoria. 
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Sin perder el hilo de la narración , nos 
parece natural primeramente hacer una resena 
de los acontecimientos que se presentaron á 
desvanecer la esperanza general de la Europa, 
i que después de las incertidumbres de las des­
confianzas de un armisticio de cerca de un año, 
volvieron á producir la guerra con todos sus 
horrores : volveremos á continuar en seguida la 
historia interior de la Francia i de su gefe. 

Es cierto que los dos poderosos contratan­
tes hablan logrado ponerse de acuerdo acerca de 
los artículos especiales del tratado de Amiens; 
pero entendían de muy distinto modo la na­
turaleza de un estado general de pacificación 
i las' relaciones que la debe establecer entre 
dos naciones independientes. Hombre de un raro 
mérito personal, i de una probidad sin lími­
tes , el ministro ingles se persuadía , sin duda, 
de que la paz debia producir sus ordinarios efec­
tos , i restablecer el curso de las relaciones 
amistosas entre la Francia i la Inglaterra. En 
cuanto á los intereses mutuos de sus aliados, 
i á la situación general de los gobiernos de 
Europa , se persuadía también de que la Ingla­
terra , envainando la espada, había conservado 
el derecho de consejo i de representaciones 
amistosas , pero M . Addington no debía espe­
rar restablecer en Europa aquel equilibrio que 
había costado tanta sangre en el siglo X V I I I . 
XJ&S platos i el fiel de la balanza estaban ro­
tos , i Bonaparte pisoteaba los pedazos. La 
Oran-Bretana sin embargo estaba en pie; se­
guía empuñando siempre el tridente de Nep-
tuno ; en la última lucha no había sufrido 
ningún descalabro que la forzase á abandonar 
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el derecho de protestar contra la violencia i 
la injusticia , ni de proteger al de'bil en cuanto 
lo permitiesen las circunstancias. 

Bonaparte comprendía de un modo muy d i ­
ferente la ejecución del tratado de Amiens. Este 
tratado , según su modo de pensar contenia to­
do lo que la Gran-Bretaíía podia esperar para 
si mismo i para sus aliados. Su aceptación la 
prohibia , según el modo de ver de Bonaparte, 
toda intervención ulterior en los asuntos de 
Europa. Se le figuraba á él una carta obliga­
toria, que debia restringir los derechos de aquel 
á quien se otorga con límites precisos, priván­
dole de toda facultad de reclamar d de adqui­
rir fuera de estos límites. 

De este modo toda la Europa debia estar 
á merced de la Francia; podian crearse esta­
dos , disminuirse, cambiarse i volverse á cam­
biar, si la Inglaterra I no podia indicar en el 
tratado de Amiens el artículo que se oponía 
á esta medida, n La Inglaterra, decía el M o ­
ni to r con tono magistral , la Inglaterra ten­
drá el tratado de Amiens, todo el tratado de 
Amiens , pero nada mas que el tratado de 
Amiens." Entendiéndole de este modo , el tra­
tado debía decidir, con respecto á la Ingla­
terra i en favor de la Francia , todas las 
cuestiones que pudieran suscitarse por conse­
cuencia de é l ; pero, según las reglas de la 
buena fe, i aun de la simple razón, no se 
le podia considerar sino como propio para alla­
nar entre las dos partes las dificultades exis­
tentes en el momento de la pacificación. 

Dábase, por razón de todo esto, la muy 
absurda de que la Inglaterra, considerada su 
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posición aislada, no debia mezclarse en la po­
lítica continental, como si las relaciones de los 
gobiernos entre sí no fuesen de la misma na­
turaleza, ya estuviesen separados por un brazo 
de mar, d ya por una cadena de montanas. 

Si atados los brazos i cerrada la boca co­
mo con un candado , hubiera la Inglaterra, 
como testigo impasible , mirado pacificamente á 
la Francia completar la sumisión del continen­
te , ¿ qué otra suerte podia esperar que la de 
verse ella misma subyugada ? Hablaremos de 
los altercados que produjo la ejecución del tra­
tado. Acaso se hubieran podido calmar por efecto 
de un convenio, si la interpretación absoluta dada 
por el primer cónsul á la estipulación , no hu­
biera sido incompatible con el honor, la sal­
vación i la independencia de la Inglaterra. 

En el tomo anterior hemos dicho que Bo­
naparte había aceptado la presidencia de la re­
pública cisalpina, á la cual daba al presente el 
nombre de repúbl ica i t a l i ana , como si el nuevo 
estado debiese comprender en adelante toda la 
Península. Por un tratado secreto celebrado con 
el Portugal, había adquirido de esta potencia 
todo lo que poseía de la Guyana. Por otro 
convenio hecho con la España , el gabinete de 
Madrid le habia 'cedido su parte de la L u i -
siana, i lo que aun podía tener consecuencias 
mas serías, la reversión del ducado de Parma 
i de la isla de Elba , escelente estación naval. 

En la dieta que se celebró en Alemania para 
fijar las indemnizaciones concedidas á los dife­
rentes príncipes del imperio que habían sufrido 
pérdidas de territorio, por consecuencia de los 
últimos acontecimientos, i sobre todo del tra-
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tado de Luneville , había dominado tanto la 
influencia francesa, que hacia temer el total 
aniquilamiento de aquella antigua confederación. 
Este es el lugar de hacer una observación ge­
neral , á saber ; que ciudades , territorios , i 
aun provincias pasaron de mano en mano co­
mo los naipes en una mesa <ie juego, i que 
las potencias» de Europa , por segunda vez des­
pués de la división de la Polonia, vieron el 
escándalo de un gobierno de hombres libres 
trasladado de un estado á otro , sin mas con­
sideración á sus deseos, á sus intereses, i á 
sus hábitos, que si se tratase de rebaños de 
carneros. Esta funesta imitación de tan funesto 
ejemplo, origino grandes males , rompió todo 
vínculo de afecto entre los gobernantes i los 
gobernados, i entre los príncipes i los subdi­
tos ; ya no existid otra cosa, que una alianza 
impuesta por la fuerza i aceptada por la ne­
cesidad. 

En estos cambios de territorio i de juris­
dicción , el rei de Prusia obtuvo una compen­
sación preciosa por el ducado de Gleves , i otras 
provincias cedidas á la Francia, en considera­
ción á que se hallaban sobre la margen iz­
quierda del Rhin. La neutralidad de este mo­
narca habia sido de la mayor utilidad á la 
Francia durante las sangrientas campanas ante­
riores , i era necesario recompensarle. Los prín­
cipes pequeííos del imperio, i particularmente 
aquellos que ocupaban la margen derecha del 
Khin , i que se habían puesto voluntariamente 
bajo la protección de la Francia, obtuvieron 
también aumentos considerables de. territorio. 
El Austria, por el contrario, cuya resistencia 
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tenaz no se habia olvidado , fué considerada 
como potencia que tenia miras demasiado ele­
vadas de poder é independencia ; i sus indem­
nizaciones fueron mas limitadas, cuanto mas es­
tensas las de los amigos de la Francia. 

Estas diferentes ventajas, este aumento de 
poder i de influencia , le debia la Francia so­
bre todo á la destreza de su diplomacia; pe­
ro poco tiempo después de firmado el tratado 
de Amiens, probó Napoleón al mundo que á 
falta de intriga estaba dispuesta su espada como 
anteriormente á apoyar su ambición. 

La invasión de los cantones suizos por el 
directorio habia sido considerada siempre como 
una violencia manifiesta i grosera del derecho 
de gentes; el mismo Bonaparte la miraba del 
mismo modo. Tuvo sin embargo cuidado de 
conservar la ocupación militar de la Suiza por 
las tropas francesas, i este pueblo , por mu­
cha que fuese su indignación al ver su fama 
perdida, i destruidas sus libertades, no podia 
oponer resistencia, sino á costa de su entera 
destrucción. 

El artículo segundo del tratado de Lune-
. vi He ofrecía al parecer á los suizos la espe­

ranza de librarse^ de la esclavitud; pero esta 
esperanza se reducía á una vana palabra. Se 

' decía que el tratado se estendia á las repú­
blicas bátaba , helvética , cisalpina i lígúrica. 

, 55 Las partes contratantes garantizan la indepen­
dencia de estas repúblicas, dice el tratado, i 
á los pueblos que los componen el derecho de 
adoptar la forma de gobierno que mas les agra­
de." Ya hemos visto las ventajas que la re­
pública cisalpina reportó de esta declaración de 
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independencia. Menos consideración se guardo 
á la Suiza. 

Los cantones no se hallaban de acuerdo con 
respecto al sistema político que debian adop­
tar. La cuestión se discutidi solemnemente en 
en una dieta celebrada en Berna. La mayoría 
se decidid por una liga federativa, base an­
tigua del gobierno helvético. Con arreglo á este 
principio se estendid i aprobó un proyecto de 
constitución. Su ejecución se confio al sabio 
Aloys Reding tan afamado por su valor como 
por su patriotismo. Conoció la necesidad de 
obtener el consentimiento de la Francia, para 
asegurar á sus compatriotas el libre goce de la 
constitución que se hablan dado, i fué á Pa­
rís con el fin de solicitar la aprobación de Eo­
naparte. Este consentimiento fué concedido bajo 
condición de que el gobierno suizo admitiria 
en sus deliberaciones á seis miembros de la 
oposición. Sostenidos por la Francia , querían 
estos últ imos, que la constitución fuese una 
é indivisible, á imitación de la república fran­
cesa. 

Esta medida, adoptada á instigación del pr i ­
mer cónsul, concluyo por un acto de traición, 
previsto probablemente por Bonaparte. Aprove­
chándose del momento en que la dieta había 
suspendido sus sesiones á causa de las fiestas 
de Pascua, el partido francés convoco una reu­
nión , á la cual no concurrieron los demás 
miembros, i decreto una forma de constitu­
ción , que destruía enteramente la que por tan­
to tiempo había contribuido á la libertad, á 
la felicidad i á la gloria de los suizos. Bona­
parte los felicito' por la sabiduría de su elec-
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cion ; i esta elección no podia dejar de agra­
dar á Bonaparte , pues este trastorno de las 
antiguas instituciones nacionales , le permitía 
introducir en el nuevo sistema todas las mo­
dificaciones que pudiera sugerirle su política. 
Observemos también que el nuevo gobierno de­
bía tener por gefes á hombres deudores de su 
elevación al primer cónsul, i por consiguiente 
sujetos á su voluntad. Después de haberles cum­
plimentado por haberse dado una constitución 
libre é independiente, declaró su intención de 
sacar de allí las tropas, i en efecto las saco. 
La aparente equidad de esta medida produjo 
mucho reconocimiento en los suizos, que hu­
bieran evitado estas demostraciones sin duda, 
si hubiesen sabido que la política de Bona­
parte , mas bien que su generosidad , habla si­
do la causa de esta conducta. Napoleón, pri­
mero , i por su propio interés, debía aparen­
tar que dejaba á la Suiza en posesión de su 
libertad; después era seguro, que abandonán­
dola á sí misma, los acontecimientos ulterio­
res le ofrecerían muy en breve pretesto plau­
sible para volver á entrar en aquel país á 
mano armada. 

Los cantones aristocráticos de la antigua liga 
helve'tica aprobaban la constitución adoptada úl­
timamente por el partido francés. No sucedía 
lo mismo con los cantones democráticos, es de­
cir , con los pequeños cantones , pues declararon 
que no querían sugetarse á ella; que se se­
pararían de la liga general, en consideración 
á que estaba heyha por el modelo de la de 
Francia, i que formarían una confederación se­
parada , destruyendo las antiguas leyes nació-
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nales. Estos eran los cantones de Schwitz, de 
Ur i i de Underwalden, país de bosques i mon­
tañas , en donde los habitantes han degenerado 
menos de las costumbres sencillas i agrestes de 
sus antepasados. Estallo inmediatamente una 
guerra c i v i l , i no fué difícil observar que en 
materia de popularidad, asi como de patrio­
tismo , el gobierno usurpador establecido bajo 
la influencia francesa, era muy inferior á aque­
llos valientes paisanos. Su gefe principal era el 
intrépido Reding, que en vano hizo esfuerzos 
para poner en libertad á su desgraciada pa­
tria. El gobierno intruso fué al principio ar­
rojado de Berna, sus tropas derrotadas en to­
dos los puntos, i el partido federativo recibido 
con las demostraciones de la mas viva alegría. 
Los usurpadores no contaban con mas parti­
darios, que con algunos individuos que les eran 
afectos por motivos de interés. 

Pero en el momento en que Reding i sus 
valientes suizos se complacían en la idea de 
restablecer la antigua constitución, con todos sus 
privilegios é inmunidades, se preparaba la ma­
no de yerro de un poder superior á compri­
mir sus esfuerzos patrióticos. 

Esparcióse la fatal noticia de la interven­
ción arbitraria de la Francia por efecto de la 
repentina llegada de Rapp, ayudante general 
de Bonaparte. Era portador de una declara­
ción dirigida á los diez i ocho cantones. Era , 
este manifiesto de una naturaleza muy estra-
ordinaria. Hacia cargo Bonaparte á los suizos 
de una discordia civil de tres años , no acor­
dándose que esta discordia no hubiera existido 
á no ser la invasión de los franceses. Les de-
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cia que asi que el gobierno francés habia con­
sentido en retirar sus tropas de aquel país , ha-
bian vuelto sus armas los unos contra los otros. 
Este razonamiento , dirigido por una nación i n ­
dependiente á otra nación, es ya por si mis­
mo muy singular, pero lo es aun mucho mas 
lo que sigue : 

5?Habéis estado disputando por espacio de 
tres años sin entenderos. Si se os abandona 
por mas tiempo, os mataréis otros tres años sin 
que por eso os entendáis mejor. Vuestra historia 
prueba por otra parte que vuestras guerras in ­
testinas jamas han podido terminarse sino por 
efecto de la intervención eficaz de la Francia. 

TJEs cierto que habia adoptado el partido 
de no mezclarme en nada de vuestros nego­
cios j habia visto constantemente á vuestros di ­
ferentes gobiernos pedirme consejos i no se­
guirlos , i algunas veces abusar de mi nom­
bre según sus intereses i sus pasiones. 

»Pero no puedo ni debo ser por mas tiem­
po insensible á la desgracia en que estáis su­
midos ; vuelvo á mi resolución , seré el me­
diador de vuestros altercados; pero mi media­
ción será eficaz, i cual conviene á los gran­
des pueblos en cuyo nombre hablo." 

Este lenguage'insultante por el cual el pri­
mer cónsul, sin ser invitado á ello, i como 
si concediese una gracia, tomaba á su cargo 
el ejercer el poder mas absoluto sobre un pue­
blo libre é independiente , se reprodujo de una 
manera igualmente estraña acia el fin del ma­
nifiesto. Manda al senado suizo que envíe una 
diputación á Pa r í s , con el objeto de ponerse 
de acuerdo con el primer cónsul, el cual añade: 
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5?Por mi parte, tengo derecho de esperar que 
ninguna ciudad, ningún distrito , ni corpora­
ción hará nada en contrario á las disposicio­
nes que tengo á bien comunicaros." Para apo­
yo de esta dialéctica que hubiera podido con­
fundir al ultimo niño de escuela, Ney entrd 
por diferentes puntos en Suiza, al frente de 
cuarenta mi l hombres. 

Imposibilitado de poder resistir á semejan­
tes fuerzas , Aloys Reding licencio las suyas 
después de haber dirigido una proclama muy 
tierna á sus valientes partidarios. La dieta de 
Schwitz también se disolvió, en atención, de­
cía , á la intervención de las tropas esírange-
ras, á las cuales no era posible resistir por 
efecto del mal estado en que se hallaba el 
país. 

La Suiza fué en efecto ocupada por la se­
gunda vez por los soldados franceses. Se per­
siguió i se encarceló á los patriotas que se ha-
jbian hecho célebres en la reclamación de los 
derechos del país. Se aconsejaba á Aloys Re­
ding que se ocultase, pero él no quiso; i cuan­
do el oficial francés que fué á arrestarle le 
reconvino por haberse puesto á la cabeza de 
la insurrección, contestó con dignidad : » H e 
obedecido á la voz de mi conciencia , á la de 
mi patria; en cuanto á vos, ejecutad las ór­
denes de vuestro amo." Fué enviado al casti­
llo de Arsburgo. 

La resistencia de estos dignos patriotas, su 
serenidad, nobleza i dignidad, la sencillez i n ­
teresante de sus reclamaciones contra la vio­
lencia i el despotismo, no fueron pérdidas para 
el mundo, i para la causa de la libertad, á 
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pesar de la inutilidad de sus esfuerzos en fa­
vor de la patria. Sus tiernas quejas se leían 
en los valles mas remotos; dispertaban el odio 
contra la usurpación francesa en todos los i n ­
dividuos que babian visto hasta entonces con 
asombro, ya que no con admiración las vic­
torias de la república. Se ha podido en cier­
tas invasiones pretestar la rapidez de una re­
volución , los casos estreñios de la guerra, i 
la ley rigurosa de la necesidad ; pero la de 
la Suiza era tan arbitraria como injusta i 
condenable. El nombre de aquellos cantones 
que traían á la memoria tantos hechos de 
lealtad i de valor, de sencillez, i de verda­
dera independencia , hacian tomar mayor inte­
rés en los padecimientos de aquel país. No 
hubo jamas acto público que comprometiese el 
carácter de Bonaparte á los ojos de la Eu­
ropa , como su proceder para con la Suiza. 

La noble resistencia de sus habitantes , su 
opinión de valor, hicieron alguna impresión 
en el mismo primer cónsul. Era prudente por 
otra parte el ' no apurarlos demasiado , i en 
el acto difinitivo de mediación , por efecto del 
cual les ahorraba el trabajo de pensar en su 
constitución, permitió que el federalismo se 
conservase como úna de las bases fundamen­
tales. Por un tratado definitivo subsecuente, los 
cantones suizos consintieron en negar el paso 
por su territorio á los enemigos de la Fran­
cia , i se comprometieron á mantener un cuer­
po de algunos miles de soldados para la eje­
cución de este tratado ; la Suiza ademas sub­
ministraba á la Francia un eje'rcito auxiliar de 
diez i seis mi l hombres , cuya manutención 

T O M , V . 2" ' • , 
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quedaba á cargo del gobierno francés. Sea co­
mo fuere , estos montañeses desplegaron tan 
grande energía en la discusión del tratado, que 
se libraron del sistema de la conscripción, im­
puesto á los demás estados que cayeron bajo 
el dominio de la Francia. 

Apesar de estas modificaciones, era sin em­
bargo evidente que el hombre que se erigia 
arbitrariamente en mediador de la Suiza, rei­
naba despóticamente sobre este país, lo mismo 
que sobre la Francia i el norte de la Italiaj 
pero no habia una sola voz que se atreviese 
á clamar contra este áumento formidable de 
poder. La Inglaterra fué la única que quiso 
intervenir j nombro á M . Moure como agente 
cerca de la dieta de Schwitz, con el fin de 
informarse acerca de los medios que la Gran-
Bretaña podría adoptar para apoyar sus re­
clamaciones de independencia ; pero aun no 
habia llegado este enviado, cuando ya las ope­
raciones de Ney hablan hecho imposible toda 
resistencia. La Inglaterra dirigió ademas al go­
bierno francés representaciones , acerca de esta 
violación manifiesta de las libertades de un país 
independiente : la Francia no se dignó con­
testar á ellas: El M o n i t o r fué el único que 
tomó á su cargo el ridiculizar i despreciar las 
pretensiones de la Gran-Bretaña de querer i n ­
tervenir en los asuntos del continente. Bona­
parte desdé entonces continuó haciendo uso del 
título de gran mediador de la república hel­
vética , en testimonio sin duda del derecho que 
se arrogaba i que ejercía en efecto, de mez­
clarse en los asuntos de esta nación siempre 
que lo tuviera por conveniente. 
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CAPÍTULO I I . 

R E S U M E N D E L CAPITULO I I . 

C R E C E L A D E S A V E N E N C I A E N T R E FRANGÍA i I N G L A ­
T E R R A . USURPACIONES POR P A R T E D E L GOBIENO 

F R A N C E S . INSTRUCCIONES SINGULARES DADAS POR E L 
PRIMER. CÓNSUL Á SUS A G E N T E S COMERCIALES E N LOS 
PUERTOS D E LA GRAN-BRETAÑA. _ ÓRDENES DS LOS 
MINISROS INGLESES COMTRA ESTAS MEDIDAS. V I O ­
LENCIAS D E L A IMPRENTA E N AMBAS P A R T E S . NO­
TA , E N FORMA D E R E P R E S E N T A C I O N , COMUNICADA 
POR M. OTTO. CONTSSTACiON D E L LORD HAWKESBÜRY, 

DISCUSIONES R E L A T I V A S A L TRATADO D E AMIENS. _ 
M A L T A . INFORME D E L G E N E R A L SEBASTIANI. .— R E ­
SOLUCION D E L GOBIERNO INGLES E N C O N S E C U E N C I A . — 
CONFERENCIAS E N T R E BONAPARTE 1 E L LORD W H ! T -
W O R T H . ALTERCADO E N T R E BONAPARTE I E L LORD 
WHITWORTH. RESENTIMIENTO DE L A I N G L A T E R R A . 

NUEVAS DISCUSIONES R E L A T I V A S Á M A L T A . MOTI­
VOS QUE HAN PODIDO CONTRIBUIR A QUE BONAPARTS 
D E S E A S E E L ROMPIMIENTO DE LAS NEGOCIACIONES 
L A I N G L A T E R R A D E C L A R A LA GUERRA Á LA F R A N C I A . 

CAPITULO I I . 

1 paso que dsba Boaaparte acia el dominio 
universal, en el mismo momento en que las 
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medidas pacíficas adoptadas en los prelimina­
res , i confirmadas después por el tratado de 
Amiens, iban á ser puestas definitivamente en 
ejecución , produjo una inquietud legítima en 
el pueblo ingles. No estaba acostumbrado á 
contar mucho con la sinceridad de la nación 
francesa: i el carácter de su actual gefe, su 
estremada ambición, la osadía de sus empre­
sas , i el buen éxito que hasta entonces ha­
bían tenido, no eran muy propias para pro­
ducir mayor seguridad que anteriormente. Pa­
rece también que Bonaparte miró como una 
ofensa personal la desconfianza de la Inglater­
r a , i en vez de desvanecerla, como la polí­
tica lo exigía, con concesiones i medios con­
ciliadores , principio á manifestar el deseo de 
reprimirla d de castigarla , dando a entender 
por su parte arrebatamiento i colera, Desde 
entonces ceso toda cordialidad en las relacio­
nes de ambos gobiernos , i principiaron á i n ­
quirir en su conducta respectiva , mas bien 
motivos de desavenencia , que medios para des­
vanecerla. 

Dejando aparte los continuos golpes que 
la Francia dirigía contra la independencia de 
la Europa, la Inglaterra tenia muchos moti­
vos de queja contra aquella potencia. En tiem­
po del reinado del terror , se había dado una 
ley declarando buena presa todo buque que 
bajase de cien toneladas , cargado de mercancías 
inglesas, i que fuese hallado á menos de cua­
tro leguas de las costas de Francia. Bonaparte 
juzgó conveniente recoger los primeros frutos 
del nuevo tratado de paz en la ejecución mas 
severa de una ley por si tan hostil, i publi-
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cada duranta una guerra cuyo encarnizamiento 
no tenia ejemplo. Fueron apresados muchos bu­
ques ingleses, encarcelados los capitanes , cofisn-
cadas los cargamentos, i negada toda restitución. 
Muchos de estos buques hablan sido arroja­
dos á la costa de Francia por el mal tiem­
po , pero tampoco las tormentas servían de 
excepción. 

Esta conducta vejatoria é injuriosa, daba 
á entender muy poca consideración acia el go­
bierno ingles, i ningún deseo de cultivar su 
amistad. Pero lo que mayor indisposición cau­
saba, lo que daba sobre todo temor á la I n ­
glaterra , era que al mismo tiempo que se ne­
gaba á conceder al comercio ingles las formali­
dades de uso, pretendía Napoleón establecer 
sin embargo un agente comercial en todos los 
puertos de la Inglaterra. Las funciones ostensibles 
de estos agentes eran las de proteger este mis-
rao comercio que tan pocos deseos manifestaba 
el primer cónsul de promover, pero su ver­
dadera misión, se parecía mucho á la de los 
espías oficiales i privilegiados. Con arreglo á 
sus instrucciones, no solo debían recoger toda 
especie de datos relativos al comercio, sino le­
vantar un plano de los puertos de cada dis­
trito , indicando las profundidades, los vien­
tos con que se podia entrar i salir de ellos 
con mas facilidad , i á que altura de la mar­
ca podian entrar los buque mayores. Los te^ 
mores que inspiraban estos numerosos agentes 
se hicieron mayores, cuando se supo que to­
dos ellos eran militares é ingenieros. 

Estos supuestos cónsules hablan llegado á 
Inglaterra , pero en lo general aun no habían 



ocupado el puesto que les estaba señalado, 
cuando el gobierno británico, noticioso de la 
naturaleza de sus funciones, hizo saber que 
todo individuo que se presentase en un puerto 
de mar ingles en esta calidad, recibiría i n ­
mediatamente orden de salir de la isla. Era 
tal el secreto recomendado á estos agentes en 
su conducta , que uno de ellos, llamado Fau -
velet i enviado á Dub l in , adonde habia l le ­
gado antes de que fuese conocida la naturaleza 
de sus funciones , no pudo ser hallado por al­
gunas personas que deseaban hacer una declara­
ción bajo juramento ante el cónsul de Francia. 

A l mismo tiempo que la nación inglesa se 
hallaba agitada por estos motivos de inquie­
t u d , los periódicos que tan poderosamente obran 
sobre la opinión , i que también reciben la in­
fluencia de otros, prorumpian en violentas i n ­
vectivas. Hacian un juicio severo del carácter 
personal del primer cónsul, condenaban sus am­
biciosos proyectos , hablaban claramente , i po-
nian de manifiesto los menoscabos hechos á la 
libertad de la Francia, de la Italia, i par t i ­
cularmente de la Suiza. Hacian mención de 
las pequeñas vejaciones que multiplicaba con­
tra el comercio ingles , i las medidas opresi­
vas que adoptaba contra los subditos británi­
cos , haciendo de este modo resaltar el odio 
profundo que profesaba al país único que ma­
nifestaba voluntad, i el poder suficiente para 
contenerle en su marcha acia la monarquía uni­
versal de la Europa. 

Existia entonces en Inglaterra un fuerte 
partido de realistas franceses. Los unos no que­
rían volver á entrar en Francia, los otros no 
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se hallaba comprendidos en la amnistía; to­
dos ellos veían en Bonaparte su enemigo per­
sonal , i el principal obstáculo para el resta­
blecimiento de los Borbones. En efecto, á no 
ser el temor que inspiraba Napoleón , la Fran­
cia se hubiera pronunciado entonces en favor 
de sus príncipes con mayores deseos, que en 
ninguna otra época de la revolución. Los rea­
listas de que hablamos tenian para su causa 
un abogado activo i hábil en M . Peltier , emi­
grado , realista ardiente él mismo, dotado de 
aquella viveza de espíritu i de aquella lige­
reza de composición que son tan convenien­
tes sobre todo en los escritos periódicos. En 
los principios de la revolución habia comba­
tido á los demócratas en su periódico int i tu­
lado los Actos de los Apóstoles. Ponia en r i ­
dículo i escitaba la indignación contra los ac­
tos , las pretensiones i los principios de los ge-
fes republicanos , i lo hizo con tan buen éxi­
to , que Brissot le acuso de haber hecho ma­
yor mal á la causa de la república, que to­
dos los ejércitos aliados juntos. Publicaba enton­
ces en francés, en Londres, un semanario llama­
do el A m b i g ú . A la cabeza del papel habia una 
viñeta que representaba el busto de Bonaparte 
con un cuerpo de esfinge. Después de publi­
cados los dos dos d tres primeros números , i 
bajo pretesto de algunas objecciones dirigidas 
al redactor, presento la esfinge sin cabeza , pe­
ro adornada siempre con los atributos consu­
lares , i continuo' siempre haciendo alusión al 
Egipto i al carácter ambiguo del primer cón­
sul. Las columnas de este periódico estaban 
llenas de invectivas contra Bonaparte i el go-
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bierno francés ; \ como era muy popular , con 
respecto á los sentimientos de la nación i n ­
glesa acia la Francia i su gefe, tenia infini­
tos lectores. 

Este torrente de sátiras i de injurias vo­
mitadas diariamente por la imprenta inglesa i 
anglogalicana, no podia dejar de irritar i de 
exasperar al que era objeto principal de ellas. 
Estamos en Inglaterra tan acostumbrados á ver 
los personages mas irreprensibles, i aun mas 
dignos de respeto, atacados continuamente en 
los periódicos, que compadeceríamos la locura 
del hombre que hiciese mas caso de estos u l ­
trajes , que el que hace uno que pasa por la 
calle de los ladridos de un perro al menor 
ruido que oye. Somos deudores de esta indi­
ferencia al háb i to , i á la convicción en que 
estamos, de que estos insultos efímeros no pue­
den producir impresión alguna en el espíritu 
publico. No es dado á los estrangeros el po­
derse acostumbrar á esta indiferencia: pueden 
compararse á aquellos potros que entrando por 
la primera vez en un país de mucho arbo­
lado están espuestos á la picadura de una es­
pecie de tábano que los pone furiosos , al paso 
que los caballos que se han criado en el país 
casi no la sienten. 

Si asi sucede con los estrangeros en gene­
ral , debe creerse que Napoleón Bonaparte , na­
turalmente irritable contra la censura, i mu­
cho mas después de sus victorias, no pudo 
sufrir con serenidad los ataques violentos que 
los^ periódicos ingleses i el A m b i g ú de Peltier 
dirigían contra su persona i su gobierno. En to­
dos tiempos, como hemos dicho, dio mucha 
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importancia á los efectos de la imprenta. Por 
lo mismo, la habia tomado en París por su 
cuenta, i no se desdeñaba de componer el 
mismo ó de corregir párrafos enteros. Atacado 
de esta manera por toda la hermandad de los 
periódicos ingleses , tan numerosos como los 
buques de nuestra marina , perdió en fin la 
paciencia , i se abandonó mas que nunca con­
tra la Inglaterra á los sentimientos hostiles que 
también habia concebido esta potencia contra 
la Francia i su gefe, por las causas que he­
mos referido. 

Napoleón contestaba en el mismo tono, i 
las columnas del Moni to r contenían ciertos ar­
tículos dirigidos contra la Gran-Bretaña. Los 
ataques i las re'plicas atravesaban diariamente 
el estrecho, encendiendo cada vez mas el odio 
que profesaban los dos países el uno contra 
el otro. Pero Bonaparte tenia la gran desven­
taja de que no podia, como la Inglaterra , acha­
car el escándalo de esta guerra á los estravíos 
de la libertad de imprenta , pues todo el mun­
do sabia, que los periódicos de Francia esta­
ban sugetos á una censura muy salera , i que 
nada se publicaba que no fuese con el con­
sentimiento del gobierno. Por lo mismo, to­
dos los ataques dirigidos contra la Inglaterra, 
por los periódicos franceses, se reputaban la 
espresion de los sentimientos particulares del 
primer cónsul; i como habia destruido la l i ­
bertad de la imprenta, se habia hecho per­
sonalmente responsable de los abusos que la 
dejaba cometer. 

Napoleón conoció muy en breve que no 
saldría vencedor de una lucha en que se tra-
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taba de su propia causa, i que no le era 
posible sostenerse en esta guerra de pluma con­
tra adversarios anónimos. Se dirigid en efecto 
al gobierno ingles, i después de algunas re­
presentaciones bastante moderadas , encargó á 
M . Otto, que espusiese en una nota oficial las 
quejas siguientes: i? la existencia de un plan 
sistemático de injurias contra el primer cón­
sul , i que propendía á paralizar el efecto de 
sus medidas publicas, por medio de la im­
prenta 5 2? el permiso concedido á muchos 
príncipes de la casa de Borbon, i á sus par­
tidarios , de residir en Inglaterra, con el fin, 
decia la nota , de que pudiesen urdir i fomen­
tar las tramas contra la vida i el gobierno del 
primer cónsul. Por esta razón, pedia de un 
modo formal: primero que el gobierno britá­
nico hiciese cesar las publicaciones que denun­
ciaba como injuriosas al gefe de la república 
francesa; segundo, que los emigrados residen­
tes en Jersey saliesen de los estados británi­
cos , é igualmente los prelados que se hablan 
negado á renunciar sus sillas; que Jorge Ga-
doudal fuese deportado al Canadá j que se i n ­
vitase á los príncipes de la Casa de Borbon á 
que se retirasen á Varsovia , donde residía en­
tonces el gefe de su familia ; por ultimo , que 
todo emigrado que continuase llevando las in ­
signias i decoraciones de la antigua córte de 
Francia , recibiese igualmente orden de salir de 
Inglaterra. I de miedo que los ministros i n ­
gleses preíestasen que la constitución de su 
país les impedia condescender con los deseos 
del primer cónsul, M . Otto les recordó que 
el alien' ' act les daba todo el poder necesa-
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rio para hacer salir á los estrangeros de la 
Gran-Bretaña. 

A esta petición perentoria el lord Hawkes-
bury , * ministro entonces de negocios estran­
geros , encargo al agente brstáníco M . Merry, 
que diese una contestación firme i conciliadora 
á un mismo tiempo , evitando el tono de acri­
monia i enfado que reinaba en la nota fran­
cesa , pero sosteniendo sin embargo la digni­
dad de la nación que representaba. Se contes­
to , pues , que si el gobierno francés tenia mo­
tivos de quejarse de la licencia de los perió­
dicos de Inglaterra, el gobierno británico por 
su parte podia manifestar su descontento por 
los virulentos artículos de los perio'dicos de 
Par ís ; con la diferencia de que el ministro 
ingles no tenia intervención alguna en la l i ­
bertad de la imprenta, intervención que ni 
pedia ni deseaba tener 5 al paso que el M o ­
n i t o r , en que se hablan publicado los ataques 
dirigidos contra la Inglaterra, era el periódi­
co oficial del general francés; pero que su ma-
gestad británica no sacrificaría jamas la liber­
tad de la imprenta á las pretensiones de una 
potencia estrangera. Si los perMdicos, ailadia 
el ministro ingles , han publicado artículos i n ­
famatorios , i que deban ser delatados á la 
justicia, acúsese á los impresores i autores, i 
se prestarán todos los auxilios necesarios para 
perseguirlos con arreglo á las leyes. En cuanto 
á las altivas peticiones, respecto á los emi-

* H i j o del conde de L i v e r p o o l , i conocido p r imera -
menfe bajo el nombre de M. Jenldnson. 

( E d i t o r ) . 
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grados, el lord Hawkesbury dio una contes­
tación especial con respecto á cada una de las 
ciases de que se componían , pero concluyendo 
con la siguiente reflexión general , que su ma-
gestad no fomentaba trama alguna contra el 
gobierno de la Francia; que tampoco creía 
que existiesen 5 que mientras estos desgracia­
dos príncipes i sus allegados viviesen conforme 
á las leyes de la Gran-Bretaña, i no diesen 
á la naciones con quien estaba en paz moti­
vos legítimos i suficientes de queja, su ma-
gestad juzgaría incompatible con su dignidad, 
su honor i los derechos de la hospitalidad , el 
privarles de una protección de la cual solo 
podría privarles su proceder. 

E l Mon i to r principio á manifestarse hostil. 
Los refugiados irlandeses publicaron en París 
con autorización del gobierno, un periódico 
ingles intitulado el A r g o s , que coadyubaba á 
las violencias del periódico oficial. Las bate­
rías inglesas contestaron al fuego con duplica­
do vigor, i diez veces mas feliz e'xito; pre­
sagios siniestros de la paz prometida, ó mas 
bien terribles anuncios de una guerra inmi­
nente. 

Los nuevos altercados versaban principal­
mente sobre el tratado de Amiens, que el go­
bierno ingles no se daba mucha prisa á po­
ner en ejecución. Es cierto que la mayor parte 
de las colonias francesas hablan sido restitui­
das ; pero el cabo de Buena Esperanza, mu­
chos establecimientos holandeses , i con espe­
cialidad la isla de Malta, se hallaban rete­
nidas aun por la Gran-Bretana. Ante un t r i ­
bunal ordinario , Ja Inglaterra , digámoslo asi. 
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se hubiera visto obligada á cumplir con estas 
condiciones del tratado, i con su promesa en­
tregando estas posesiones. Bajo el punto de 
vista de la equidad , tenia buenas razones para 
no hacerlo, por que su intere's asi como el 
de la Europa entera le imponían la ley de ne­
garse á todo riesgo. 

Las adquisiciones recientes de la Francia en 
el continente eran el origen de este derecho 
de equidad. Estaba fundado en el principio 
consagrado por el tratado de Amiens, que la 
Gran-Bretaíla podria retener de sus propias, con­
quistas cuanto fuera necesario para equilibrar 
en alguna manera el poder adquirido por la 
Francia en Europa. En fin , el cabo de Buena 
Esperanza i las colonias holandesas fueron res­
tituidas , Alejandría evacuada, i los ministros 
limitaron la cuestión á la isla de Malta. Aun 
hicieron mas , pues declararon que estaban 
prontos á ceder sobre este punto único de la 
discusión , si se les daba una garantía suficiente 
de que este importante baluarte del Mediter­
ráneo se pondría en manos neutrales. La or­
den de Malta no presentaba esta garantía. El 
primer cónsul proponía una guarnición napo­
litana , que era la que bajo todos aspectos me­
recía menos confianza', pues la Francia á con­
secuencia de sus usurpaciones en Italia se ha­
bla hecho un vecino tan formidable para el 
rey de Ñapóles , que á la primera amenaza de 
invadir la capital de este reino, hubiera ob­
tenido del monarca la evacuación pronta de 
Malta. La Gran-Breíafía hizo valer todas estas, 
consideraciones. El ministro francés por su parte 
reclamaba vivamente la ejecución literal del tra~ 
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tado. Después de algunas conferencias diplomá­
ticas , parecía que se iba á efectuar la en­
trega cuando el Moni to r publicd un docu­
mento que escitd hasta el mas alto grado la 
inquietud i la indignación de la Inglaterra. 

Era este documento un informe del general 
Sebastiani. Este oficial había sido enviado por 
el primer cónsul á las diferentes cortes maho­
metanas de Asia i de Africa , i al parecer lle­
vaba por objeto, no solo exaltar el poder de 
su señor, sino de dar una falsa idea de la 
Inglaterra é insultar su dignidad. Había recor­
rido el Egipto , i examinado cuidadosamente 
las fortalezas i su estado militar. Se había he­
cho presentar á Djezzar Bajá ; entraba en por­
menores acerca del distinguido recibimiento que 
le habían hecho , i acerca de los sentimientos 
de alta estimación que Djezzar profesaba al pri­
mer cónsul, cuya amistad tenia tantas razones 
para cultivar. En las islas jónicas, el general 
Sebastiani había arengado á los principales del 
pa í s , diciéndoles que podían contar con la pro­
tección de Bonaparte. Su narración estaba lle­
na de espresíones las mas hostiles contra la 
Inglaterra. Se acusa en ella al general Stuart 
de haber escitado á los turcos á que asesina­
sen al mismo Sebastiani. Este oficial se pre­
senta siempre como mediador entre los parti­
dos opuestos de los países que ha visitado. Se 
había informado del número de sus tropas ; ha­
bía renovado antiguas relaciones , i las { había 
entablado nuevas con los principales personages; 
hablaba enfáticamente del poder de su amo; 
prometía con liberalidad el auxilio de la Fran­
cia ; por último el autor de esta narración con -
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cluía diciciendo ?? que un ejército francés de 
seis mi l hombres seria suficiente para la con­
quista del Egipto, i que las islas del mar Ió­
nico se declararian francesas cuando se qui­
siese. " 

Era una especie de corolario del informe 
fanfarrón de Sebastiani, i para que nadie se 
equivocase acerca del objeto de esta segunda 
publicación en un momento tan crítico, con­
cluía este nuevo escrito diciendo terminantemente 
»que la Inglaterra no era bastante fuerte para 
luchar sola con la Francia. " Este tono de ar­
rogancia , que se adoptaba oficialmente , aumento 
mucho la indignación del pueblo ingles, que 
ni sabe negarse á un desafio, ni sobrellevar 
una injuria. 

Luego que se publico la esposicion del es­
tado de la Francia, i el informe de Sebas­
tiani , informe estendido i firmado por un agente 
oficial, lleno de alegaciones que carecían de 
todo fundamento , que ponía de manifiesto pa­
sos subversivos de la paz , i el plan que se ha­
bían propuesto en la publicación de este escri­
to , el ministerio ingles declaro, que el rey 
suspendía toda discusión relativa á la isla de 
Malta , hasta que Su magestad hubiese recibido 
una amplía satisfacción por esta nueva hosti­
lidad. 

La catástrofe avanzaba rápidamente ácia su 
té rmino , i parecía inevitable un rompimiento. 
El primer cónsul tomó entonces la resolución 
insólita de tener una conferencia personal con 
el embajador británico; obraba probablemente 
desde entonces con arreglo al mismo principio 
que le decidid , con menosprecio de las fór-
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muías acostumbradas, á establecer, ó al menos 
querer establecer, una correspondencia directa 
entre él i los príncipes, con quienes en adelante 
tuvo necesidad de tratar. Este modo de apar­
tarse de los usos establecidos debia hacer ver en 
él un hombre superior á las reglas ordinarias, 
i subministrarle , como él se lo imaginaba , los 
medios de hacer callar al embajador ingles , con 
uno de aquellos arrebatamientos repentinos que 
le hablan salido bien frecuentemente. 

Hubiera Napoleón obrado con mas pruden­
cia si hubiese abandonado á Talleyrand la con­
ducta de este negocio. Un soberano no puede 
entablar negociaciones personales de esta natu­
raleza , sino se decide antes á no variar en 
nada el u l t imátum que propone : si regatea , ca­
pitula d discute, compromete su dignidad. No 
puede hacer uso de ninguna de las armas co­
munes , i digámoslo asi, tan indispensables en 
en las negociaciones. 

La primera conferencia política se verifico 
en la Tullerías el dia 17 de febrero de 1803. 
Bonaparte principio por declarar que su inten­
ción era hacer conocer sus sentimientos de una 
manera clara i auténtica al rey de Inglaterra, 
i se puso á hablar sin interrupción por espa­
cio de dos horas. Hubo mucha incoherencia en 
su discurso, pues iba montando en cólera á 
medida que enumeraba sus pretendidos moti­
vos de guerra contra la Inglaterra. Tuvo sin 
embargo la precaución de guardar el tono or­
dinario de política con el embajador. 

Entretanto, después de una larga discusión, 
pasó revista á los diferentes estados de Eu­
ropa , i aseguró que la Inglaterra no debia con-
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tar con el apoyo de ninguno de ellos en una 
guerra con la Francia. Reasumiendo después 
la cuestión , pidid la pronta ejecución del tra­
tado de Amiens, i la supresión de las inju­
rias que le dirigían los periddicos ingleses. La 
alternativa era la guerra. 

E l primer cónsul dijo todo esto con la ma­
yor rapidez; i aunque la conferencia durd dos 
horas, apenas pudo el lord Whitworth meter 
algunas palabras en contestación ó esplicacion. 
Esforzábase en una de estas ocasiones en pre­
sentar los nuevos motivos de inquietud que de­
cidían á la Inglaterra á exigir condiciones mas 
ventajosas, i las apoyaba en el aumento de 
territorio i en la influencia que la Francia aca­
baba de adquirir, JJSupongo, dijo Napoleón in ­
terrumpiéndole , que queréis hablar del Pia-
monte i de la Suiza; estas son bagatelas que 
se han debido prever durante el curso de la 
negociación. No tenéis razón para fundaros en 
estos motivos." En cuanto á las indemnizacio­
nes que la Inglaterra hubiera obtenido en el 
despojo general de la Europa , cultivando la 
amistad de Napoleón , el lord Whitworth con­
testó noblemente que la ambición de S. M . br i ­
tánica se limitaba á conservar lo que le per­
tenecía , i que no deseaba el bien de otro. La 
conferencia concluyo cortesmente; pero el lord 
Whitworth quedó convencido de que Bonaparte 
no renunciarla jamas á la posesión de Malta. 

E l ministerio ingles fué de la misma opi­
nión j la cámara de los comunes recibió un 
mensage del rey por el cual S. M . espo-
nia la necesidad en que se hallaba de un 
aumento de fuerzas para poder defender sus 

TOIW. v. 3 
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dominios en el caso de que la Francia ata­
case á la Inglaterra; sin embargo, el motivo 
alegado por los ministros perjudico á su pro­
pia causa , por que se apoyaron en hechos 
falsos. Sus temores, decian , provenían de los 
aprestos marítimos que se hacían en los dife­
rentes puertos de Francia, pero ellos no ha­
bían hecho reclamación alguna con respecto á 
esto, durante las discusiones entre los dos go­
biernos ; i en efecto, en ninguna parte existían 
preparativos capaces de inspirar temor. Los m i ­
nistros ingleses, bajo este aspecto, dieron la 
ventaja á sus adversarios; pues no era la exacta 
verdad la que tomaban por base de sus me­
didas. Todo el mundo , sin embargo, conocía 
la justicia real de su proceder, fundado en la 
desmesurada ambición del primer cónsul, i en 
los sentimientos de cólera i de odio que pa­
recía profesar á la Gran-Bretaña. 

Victoriosamente refutada por la Francia la 
acusación de los preparativos marít imos, Ta-
Ueyrand fué el encargado dh manifestar al lord 
Whitworth los medios que Bonaparte poseía 
de perjudicar á la Inglaterra, no directamen­
te , es cierto, sino atacando ciertos estados de 
Europa que deseaba sobre todo ver, sino per­
fectamente libres, á lo menos al abrigo del des­
potismo militar. J J E S na tu ra l , decía. Talleyrand 
en una nota, supuesto que la Inglaterra to­
ma las armas en consecuencia del mensage del 
rey , es natural que la Francia las tome tam­
bién ; que envíe un ejército á Holanda ; que 
forme un campamento en las fronteras del 
Hannover, que mantenga sus tropas en la Sui­
za , que dirija fuerzas ácia el medio día de la 
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I ta l ia , i por ultimo que establezca una línea 
de observación en sus costas. 55Todas estas ame­
nazas , escepto la ú l t ima , tenían por objeto 
naciones distantes, naciones neutrales , de las 
cuales no tenia la Francia queja alguna j pero 
la Gran-Bretaña quería su felicidad é indepen­
da i debia mirar con disgusto turbada la paz 
de ellas, comprometía su libertad, i era lo 
suficiente para agovíarlas con las desgracias de 
una ocupación militar. Era una táctica ente­
ramente nueva la de oprimir á los estados in­
defensos , tomándolos por medio legítimo de 
agresión contra una potencia enemiga que no 
era posible atacar directamente. 

Poco tiempo después de pasada esta nota, 
'exasperado Bonaparte con el mensage del rey-
ai parlamento , quiso al parecer concluir re­
pentinamente esta larga negociación entre la I n ­
glaterra i la Francia; pero asi el tiempo co­
mo el lugar i el modo fueron igualmente es-
traordinaríos. 

Volvióse en fin á suscitar la cuestión de 
la guerra ó de la paz con motivo de Malta. 
La conservación de esta fortaleza por los i n ­
gleses no debía inspirar temor ninguno á la 
Francia. Por el contrario, sí la Gran-Bretana 
la entregaba sin una garantía positiva ^ la es­
trema probabilidad de que la isla volvería á 
caer en poder del primer cónsul, era un mo­
tivo de inquietud muy legítimo para la I n ­
glaterra, que debió siempre mirar la ocupa­
ción de Malta como el primer paso ácia una 
nueva conquista del Egipto. Parecía pues que 
Bonaparte hubiera obrado prudentemente ce­
diendo sobre este punto. De este modo hu-
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hiera proporcionado á la Francia el tiempo ne­
cesario para recobrar sus colonias , restablecer 
su comercio, i renovar su marina destruida casi 
enteramente durante la guerra. La ponia por 
último en estado de aprovechar mas adelante 
una ocasión favorable de atacar á la Ingla­
terra en el elemento que ésta llamaba mas 
particularmente el suyo. Dícese que la opinión 
de Talleyrand fué que Bonaparte debia ador­
mecer, las sospechas de su rival cediendo en 
el punto de Malta. 

Por otra parte, ademas del humor beli­
coso de Bonaparte, existían razones poderosas 
para que el primer co'nsul desease el rompi­
miento de las negociaciones. Su poder estaba 
fundado en la opinión general que habia de 
la inflexibilidad de su carácter, i de la felici­
dad que acompañaba siempre á todas sus ope­
raciones , ora en el gabinete, ora en el cam­
po de batalla. Cediendo á la Inglaterra, en 
la cuestión que agitaba con él á la faz de la 
Europa, abjuraba en alguna manera sus pre­
tensiones á la autocracia del mundo civilizado. 
Mirada la cosa bajo este aspecto nada podia 
conceder. Reconocer que su invasión en Suiza 
i en el Piamonte hacia necesaria la cesión de 
Malta á la Gran-Bretana, á título de com­
pensación , era confesar que la Inglaterra te­
nia aun el derecho de intervenir en los ne­
gocios de Europa, i designarla á las naciones 
dispuestas á sacudir el yugo de la Francia co­
mo el solo poder á quien debia guardar to­
davía algunas consideraciones. Poderosos ya por 
si mismos estos motivos , exagerados ademas 
por el carácter impetuoso de Bonaparte , i r r i -
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tado continuamente por los ataques de los pe­
riódicos ingleses, fueron probablemente motivo 
de aquellos violentos arrebatos , por medio de 
los cuales queria zanjar la discusión , del mis­
mo modo que para decidir la suerte de una 
batalla largo tiempo disputada hubiera atacado 
á la cabeza de su guardia. 

Aun se hicieron, pero sin esperanza de 
buen éxito , algunas débiles tentativas para vol­
ver á anudar las negociaciones. El ministro i n ­
gles ya no exigid el conservar á Malta per­
petuamente , sino solo por diez años. Bona-
parte por un lado no quiso consentir en mo­
dificación alguna del tratado de Amiens, pero 
ofreció, en vez de napolitanos , cuya garantía 
no parecia suficiente , una guarnición rusa d 
austríaca. La Inglaterra se negd j el lord Whi t -
worth salid de París , i el dia 18 de mayo 
de 1803 la Gran-Bretaíía declaró la guerra á 
la Francia. 

Antes de entrar en los pormenores de esta 
terrible lucha, echemos una mirada atrás á 
algunos grandes acontecimientos ocurridos en 
Francia después de la conclusión del tratado 
de Amiens. / 
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CAPITULO IIL 

R E S U M E N D E L CAPITULO I I I . 

COLONIAS D E SANTO DOMINGO. _ LOS NEGROS V I C -
TORtOSOS D E LOS BLANCOS I D £ LOS MULATOS, SE DI­
V I D E N E N MUCHOS PARTIDOS BAJO D I F E R E N T E S G K E E S . 
— TOUSSA1NT LOÜVERTURE ES E L QUE MAS SS DIS­
T I N G U E . _ SUS PLANES. E S T A B L E C E UN GOBIERNO 
CONáULAR. L A FRANCIA ENVIA UNA ESPEDICION 
CONTRA SANTO DOMINGO, I TOUSSíUNT SE S O M E T E . — 
E S ENVIADO Á FRANCIA DONDE M U E R E E N UNA P R I ­
SION. _ LOS FRANCESES , ATACADOS POR L A F I E B R E 
A M A R I L L A , LO SON TAMBIEN POR LOS NEGROS , I 
V U E L V E Á PRINCIPIAR LA G U E R R A CON F U R O R . — 
M U E R E L E C L E R C , I L B SUBSTITUYE ROCHAMBEAÜ^ __-
LOS FRANCESES SE V E N PRECISADOS Á R E N D I R S E Á 
UNA ESCUADRA I N G L E S A , — P L A N D E BONAPARTE PARA 
CONSOLIDAR SU PODER E N FRANCIA GUARDIA CON­
SULAR, — LEGION D E HONOR. OPOSICION CONTRA E L 

GOBIERNO CONSULAR. PROPOSICION HECHA A L CONDE 
D E PROVENZA (LUIS X V I I l ) D E RENUNCIAR L A CORO-
ISA. _ ES DESECHADA, 

CAPITULO I I I . 

tratado de Amiens parecia haber dado la 
paz á ia Europa, i una de las primeras em-
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presas de Bonaparte fue el reconquistar la parte 
francesa de aquella vasta, rica i preciosa co­
lonia de Santo Domingo, cuyos desastres for­
man un episodio espantoso en la historia de 
la guerra. . 

La revolución francesa habia llegado hasta 
Santo Domingo , i como una llama que se apro­
xima á elementos combustibles , habia encendido 
una violenta discordia entre los blancos i los 
mulatos de la isla. Querían estos ser partíci­
pes de los privilegios é inmunidades de los pr i ­
meros , en atención, decían, á que los dere­
chos del hombre , recientemente promulgados, 
no hacian escepcion alguna de color. Los blan­
cos i los mulatos se hablan empeñado en una 
guerra civil , i los esclavos negros , parte la mas 
numerosa i la mas oprimida de la población, 
se sublevaron i convirtieron toda la isla en 
un teatro de mortandad i de desolación. E l 
corto número de colonos que aun quedaba so­
licitó el apoyo de las armas bri tánicas, que 
consiguieron sin mucho trabajo una victoria mo­
mentánea 5 pero el clima causo tantos estragos 
en las tropas europeas, que la Inglaterra se 
dio prisa en el aíío 1798 , á evacuar una isla 
que se habia convertido en sepulcro de sus 
mas valientes soldados , que espiraban sin com­
bate i sin gloria. \ 

Abandonados á si mismos los negros, se d i ­
vidieran en diferentes partidos , bajo la auto­
ridad de gefes mas d menos independientes los 
unos de los otros, muchos de los cuales die­
ron pruebas de un gran talento. El primero de 
tolos era Toussaint Louverture. Después de ha­
ber hecho la guerra de un modo salvage, hizo 
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uso del poder que le proporcionaron sus vic­
torias con mucha destreza i política. Aunque 
negro, tuvo bastante conocimiento para tener 
en cuenta , en sus proyectos de civilización, 
la importancia de proporcionar á sus subditos 
la ocasión de instruirse i de oprovecharse de 
los ejemplos de industria que les ofrecian los 
blancos. Protegid pues á estos últimos 3 deci­
dió como una cosa justa i razonable que los 
negros, aunque ya libres, continuarían culti­
vando las plantaciones de Jos colonos blancos, 
i que el producto de ellas se dividirla en cierta 
proporción entre el propietario blanco i el cul­
tivador negro. 

Castigaba con una severidad verdaderamente 
africana cualquiera infracción de sus reglamen­
tos. Sucedió un dia que una muger blanca, 
propietaria de una plantación , fué asesinada 
por los negros cultivadores que hablan sido en 
otro tiempo sus esclavos : Toussaint acudió in­
mediatamente al parage, al frente de una par­
tida de su guardia de á caballo, reunió los 
negros pertenecientes á la plantación , i los ro­
deó con su caballería negra, que después de 
una corta información del hecho recibió órden 
de degollarlos á todos. Este hecho nos lo ha 
referido un testigo ocular. Toussaint, por efecto 
de un constante vigor i de su natural saga­
cidad , reunió en sí muy en breve el mando 
en gefe de la isla, i se aprovechó de la paz 
marítima para consolidar su poder. Estableció 
un gobierno por el modelo de la constitución 
promulgada últimamente en Francia, es decir, 
la del año V I H , i por consiguiente un go­
bierno consular. Toussaint, como es de inferir, 
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retuvo la autoridad suprema, con el derecho de 
nombrar sucesor suyo. Era en todo una especie 
de parodia de la conducta de Bonaparte , que 
no tuvo en ello mucha satisfacción, pues hay 
circunstancias en que la imitación de nuestras 
acciones mas bien es una amarga sátira que 
una agradable lisonja. Púsose en vigor sin tar­
danza la constitución de Santo Domingo, á 
pesar de que por un resto de deferencia acia 
la Francia , se reélamó formalmente el consen­
timiento de esta república. Claro estaba, sin 
embargo, que el Africano, por muy dispuesto 
que estuviese á reconocer cierta soberanía no­
minal por parte de la Francia , no estaba me­
nos resuelto por eso á retener el gobierno efec­
tivo de la colonia. Pero Bonaparte no lo com­
prendía asi de ninguna manera , por un efecto 
del deseo que tenia de restituir á la Francia las 
ventajas de que la habia privado por tanto 
tiempo la superioridad naval de la Inglaterra, 
á saber, de sus colonias, de su marina i de 
su comercio. 

Se vieron en los puertos de Brest, de Lo-
rient i de Rochefort los aprestos de una for­
midable espedicion, destinada á reducir á Santo 
Domingo á la dominación absoluta de la Fran­
cia. Componíase la escuadra de treinta i cua­
tro navios de cuarenta cañones cada uno, sin 
contar mas de veinte fragatas, i un gran nu­
mero de barcos menores armados en guerra. 
Llevaban á bordo veinte mil hombres á las ór­
denes del general Lecrerc cuñado del primer 
cónsul, i cuyo estado mayor se componía de 
oficiales llenos de esperiencia, de talento i de 
valor. 
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La escuadra dio la vela el dia 14 de d i ­
ciembre de 1801. Una escuadra inglesa de ob­
servación , dudosa del objeto de la espedicion, 
la fué siguiendo en su marcha acia las Indias 
occidentales. Los franceses se presantaron á la 
vista del cabo francés el dia 29 de enero de 1802. 

Viendo Toussaint que se le intimaba la 
rendición, i atemorizado probablemente con la 
vista de esta formidable espedicion, que no 
podían los negros tener esperanza de combatir 
con buen e'xito, sino con el favor del tiempo 
i del clima, no se mostró muy distante de 
entrar en tratados. Se le entregó una carta del 
primer cónsul, concebida en términos muy ho­
noríficos para su persona. E l general Lee re re 
al mismo tiempo le ofreció las condiciones mas 
ventajosas i el título de vicegobernador. Tous­
saint por último no se decidió á fiarse en 
los franceses, i resolvió hacer la guerra, que 
dirigió con mucha destreza. Pero la táctica de 
los europeos, i sus sábias combinaciones milita­
res , no tardaron en triunfar de la energía de 
Toussaint i de sus partidarios. Los gafes se 
sometieron unos después de otros al general 
Lecrerc. E l mismo Toussaint pareció, perder á 
lo último toda esperanza de poder resistir por 
mas tiempo; cedió i recibió su perdón del ge­
neral Lacre re, bajo condición de que se reti­
rada á Gonaives, plantación de la cual no po-

. dria salir sin el permiso del general en gefe. 
Poco tiempo había transcurrido después de 

la victoria de los franceses , cuando descubrie­
ron , ó supusieron haber descdbierto un pro­
yecto de conspiración entre los negros, i a 
Toussaint se le achacó, por motivos muy le-
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ves , el fomentar la rebelión. En vista de este 
cargo, cuya única prueba era una carta sus­
ceptible de interpretación favorable, fué cogi­
do este desgraciado con toda su familia i em­
barcado para Francia. Nada se publico oficial­
mente después acerca de su suerte, i solo se 
supo que Toussaint habia sido encerrado en el 
castillo de Jouto , en el Franco Condado , i que 
el desgraciado Africano habia muerto víctima 
de un clima á que no estaba acostumbrado, 
i de los rigores de una estrecha prisión. Esta 
acción se ha considerado muchas veces como 
una de las mas indignas de Bonaparte, que 
hubiera debido, sino por justicia, al menos 
por generosidad , tener compasión de un hom­
bre , cuyas aventuras, bajo muchos aspectos, 
se parecían mucho á las suyas. 

Un pronto castigo fué la consecuencia i n ­
mediata de la perfidia de los franceses para 
con Toussaint. E l azote de los europeos, la 
fiebre amarilla, se manifestó entre las tropas, 
i arrebato con una rapidez increíble al general 
Lecrerc, á muchos de sus mejores oficiales, i 
á un gran número de valientes soldados. I n ­
dignados de la conducta del gobernador con 
respecto á Toussaint, animados por otra parte 
por la epidemia que reinaba en el ejército 
francés, los negros se sublevaron por todas 
partes. Resultó una especie de guerra cuyos 
espantosos pormenores tenemos á mucha dicha 
no tener que describir. Los sentimientos de 
crueldad que debían esperarse de los salvages 
africanos, que veían rotos por la primera vez 
los hierros de la esclavitud , se comunicaron en 
breve á los franceses, á pesar de su civilización. 
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Arrancaban aquellos los ojos á sus prisioneros con 
sacacorchos j ahogaban estos á los suyos á cen­
tenares , i á esta imitación del bautismo repu­
blicano de Garrier, la daban el nombre de 
deportación á la mar. Algunas veces amontona­
ban á los negros en las pontonas, i los ahoga­
ban por medio del vapor del azufre. E l resul­
tado de esta guerra infernal fué, que la cruel­
dad de los franceses exasperó en vez de in t i ­
midar á sus salvages adversarios, i que dismi­
nuyéndose el numero de los primeros conti­
nuamente por un efecto de las enfermedades i 
combates diarios , no solo no fué suficiente 
para la conquista de la isla, pero ni aun para 
la defensa de las ciudades. Por ú l t imo , el ge­
neral Rochambeau, que sucedió al general Le-
crerc en el mando en gefe, se vió precisado, 
para salvar algunas reliquias de aquel hermoso 
ejército, á rendirse á discreción á una escuadra 
inglesa el dia i? de diciembre de 1803. Asi se 
perdió definitivamente para la Francia la colo­
nia mas rica de las islas occidentales. La isla 
de Santo Domingo, poseída de hoy mas en 
adelante esclusivamente por la población negra, 
mostrará algún dia hasta que punto son capa­
ces los naturales de Africa, en proporción de 
aprovecharse de la civilización europea, de 
formar un estado conforme á las reglas ordi­
narias de los gobiernos. 

A l mismo tiempo que Bonaparte hacia es­
fuerzos para que esta bella colonia volviese á 
poder de los franceses, no se descuidaba, co­
mo es de creer, en buscar los medios de asen­
tar su propio poder sobre una basa mas só­
lida. Su situación presente, como sucede siem-
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pre en este mundo, estaba muy lejos de sa­
tisfacer sus deseos, á pesar de que habia lle­
gado á un grado de poder muy superior al 
que en un principio podia aspirar su ambi­
ción. Ejercía todas las prerogativas del trono, 
i desde el consulado perpetuo habia tomado 
alguna cosa de la pompa i del ceremonial de 
la autoridad soberana. Pusiéronse otra vez cen­
tinelas en las verjas esteriores de las Tullerías, 
volviéronse á principiar las tertulias en las ha­
bitaciones del palacio, i á reproducirse la eti­
queta en la corte, i Bonaparte, que conocía 
bien á los hombres, no abandonaba ninguna 
de aquellas minuciosas circunstancias que sirven 
siempre á los príncipes de la tierra para dar 
realce á su autoridad : pero aun quedaba mucho 
que hacer. Bonaparte no gozaba de la Sobera­
nía , sino á título de renta vitalicia. Es cierto 
que podia disponer de ella por testamento, pe­
ro hasta la última voluntad de los reyes ha 
sido muchas veces desconocida ; i en cual­
quiera de los casos , el privilegio era poca cosa, 
comparado con el de una corona hereditaria, 
que se trasmite por derecho de nacimiento de 
un poseedor á otro, i confiere bajo cierto 
punto de vista una especie de inmortalidad á 
una dinastía. Bonaparte sabia también lo que 
pueden los nombres, el dictado de primer cón­
sul no llevaba consigo necesariamente la idea 
de un derecho soberano; podia significarlo to­
do , ó no significar nada. La palabra, en su 
acepción usual, indicaba al mismo tiempo los 
gefes de la república romana , cuyos haces man­
daban en todo el mundo , i los residentes en­
cargados de vigilar en los puertos de mar los 
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asuntos comerciales de sus respectivos países; 
no presentaba la idea de un poder ó de un 
derecho que fuese inherente á él de un modo 
necesario i enagenable. Otras objecciones se ofre-
cian á Eonaparte contra su actual título de pri­
mer cdnsul, i era que recordaba siempre la 
existencia de otros dos. Estaban muy distantes, 
es verdad, de presentarse en la misma línea 
que Napoleón, pero ocupaban un puesto de­
masiado elevado en los escalones del trono, i 
se hallaban mas inmediatos á el de lo que hu­
biera querido. La palabra , ademas, recordaba 
al que la oía pronunciar, aun en su nueva 
acepción, que pertenecía á un gobierno de 
creación reciente i de origen revolucionario. 
Napoleón por todas estas razones no quena que 
estas ideas se presentasen al espíritu público, 
por que lo que solo existia de ayer, podia ser 
destruido fácilmente al dia siguiente ; era á sus 
ojos un poder revolucionario aun, cuya con­
sistencia era tan poca, que era fácil cediese á 
un poder mas fuerte, asi como en la famosa 
escena de Macheth se sucede una aparición a 
otra. La política le aconsejaba adoptar el sis­
tema establecido después de tanto tiempo en 
Europa ; reproducir la forma de gobierno mejor 
conocida en la mayor parte del mundo; atri­
buirse el título i los derechos de un monar­
ca , i colocarse entre los antiguos i legítimos 
soberanos de Europa. 

La innovación proyectada exigia la mayor 
prudencia, pues si tenia buen éxito la Francia, 
caía en la consecuencia manifiesta de haber da­
do muerte al descendiente de sus reyes, de 
haber cometido innumerables atrocidades i pa-
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decido desgracias sin ejemplo , para iiacer pe­
dazos una diadema que colocaba ahora en la 
cabeza de un soldado advenedizo. Por lo mis­
mo antes de intentar una empresa tan atre­
vida en la cual estaba cierto de encontrar una 
vigorosa oposición , aunque no fuese sino por 
un sentimiento de pudor nacional, Bonaparte 
hizo los mayores esfuerzos para consolidar su 
poder por todos los medios posibles. 

Tuvo cuidado de reorganizar el ejército de 
un modo que pudiese llamarle suyo en cuanto 
era posible. Los soldados franceses, que mira­
ban el poder de Bonaparte como el fruto de sus 
victorias, eran en general afectos á su causa, 
á pesar de la opinión de Moreau, que con­
servaba entre ellos un cierto número de par­
tidarios. La guardia consular, cuerpo escogi­
do , objeto de tantos privilegios , fué aumen­
tada hasta seis mil hombres. Estas legiones for­
midables se hablan formado i aumentado su­
cesivamente bajo el mismo plan del cuerpo de 
guias creado por Bonaparte durante las cam­
pañas de Italia , para permanecer constante­
mente cerca de su persona, i evitar la repe­
tición de ciertos accidentes que le habian so­
brevenido una ó dos veces, por un efecto de i m ­
previstos encuentros con cuerpos del enemigo 
que se retiraban. Pero el servicio de la nueva 
guardia era mucho mas importante : se com­
pon i a de hombres escogidos á quienes se acos­
tumbraba á considerarse superiores al resto del 
ejército, que recibian una paga mayor, i go­
zaban de privilegios particulares. evitaba con 
el mayor cuidado el que participasen de las 
privaciones impuestas á los demás cuerpos. Se 
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habían adoptado todas las medidas para que 
estuviesen constantemente preparados para en­
trar en acción. No se echaba mano de ellos 
sino en ocasiones de la ultima importancia, i 
rara vez en el principio de una batalla, en 
la cual formaban siempre la reserva á la vista 
del mismo Napoleón. Eran los que ordinaria­
mente daban el golpe decisivo , i esta táctica 
de Bonaparte decidió muchas veces la victoria 
en favor suyo, en el instante mismo que pare­
cía inclinarse al enemigo. Acostumbraba esta 
guardia á considerarse muy superior al resto del 
ejército, i acostumbrada por otra parte á no 
obedecer sino á Napoleón en persona, estaba 
enteramente á devoción de este. Este cuerpo en 
una palabra podia considerarse como un ba­
luarte formidable en derredor del trono á que 
se proponía subir el primer cónsul. 

E l afecto de estas legiones escogidas, i del 
ejército en general, formaba la base del poder 
de Napoleón, del cual puede decirse mas bien 
que de otro soberano, que reino por la fuerza 
de su espada i de la victoria. Pero ademas de 
esto se roded también de otros partidarios. La 
legión de honor tenia por objeto crear una clase 
separada i particular de individuos privilegiados, 
á quienes resolvió interesar en su causa distin­
guiéndolos i favoreciéndolos. 

Esta institución, que fué de una grande im­
portancia política, nació del uso introducido 
desde el principio por Napoleón de conceder á 
los militares de cualquiera grado , ya una espa­
da, ya un fusil , ya otra arma, en nombre de 
la patria , en reconocimiento de algún acto par­
ticular de valor. Estas recompensas nacionales, 
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efecto. Impelían á los que las habían merecido á 
hacerlo, todo para conservar la reputación que 
habían adquirido, i ademas escítaban en otros 
mil el ardiente deseo de obtenerlas. Bonaparte 
concibió pues el proyecto de reunir á los i n d i ­
viduos que poseían estos distintivos de honor, 
por medio de una asociación que se parecía en 
muchas cosas á aquellas ordenes ó hermandades 
caballerescas de que se rodeaban los soberanos 
feudales en la edad medía , i que aun 'existen 
en el día bajo otra forma. Establecidas sobre 
bases feudales estas antiguas órdenes, conferian 
honores limitados , ó que se suponían tales , á 
personas de cierta calidad j pero el plan de Bo­
naparte consistía en estender las nuevas distin­
ciones á todas las clases , i en las proporciones 
convenientes á cada individuo, al modo que se 
distribuyen en las diferentes clases de la socie­
dad medallas de diferentes metales, pero acu­
ñadas con el mismo cuño. He aqui las bases 
principales de la institución. 

;?La Legión de honor se compondrá de un 
consejo de administración , i de quince cohortes, 
cada una de las cuales tendrá su cabeza de 
partido particular. 

7?El gran consejo de administración se com­
pondrá de siete grandes oficiales , á saber, de los 
tres cónsules i de otros cuatro miembros , uno 
de los cuales será nombrado entre los senadores 
por el senado j otro entre los miembros del 
cuerpo legislativo por el cuerpo legislativo 5 otro 
entre los miembros del tribunado por el t r ibu­
nado ; i uno en fin entre los consejeros de esta­
do por el consejo de estado." 

T O M . v. 4 
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Podia obtenerse la drden por servicios mi l i ­
tares , ó por virtudes civiles. Se establecieron di­
ferentes reglas para la elección de los miembros 
que habia que nombrar. 

El primer cónsul era de derecho gefe de la 
Legión i presidente del gran consejo de admi­
nistración. 

Cada cohorte se componía de siete grandes 
oficiales, de veinte comandantes, de treinta ofi­
ciales , i de trescientos cincuenta legionarios. 

El nombramiento era por vida i las pensio­
nes considerables : cinco mil francos á cada ofi­
cial superior; dos mi l á cada comandante; mi l 
francos á cada oficial ¿ doscientos cincuenta fran­
cos á cada legionario. Los miembros admitidos 
juraban por su honor sacrificarse por el servicio 
de la república, por la conservación de su ter­
ritorio en su integridad, por la defensa de su 
gobierno, de sus leyes, i de las propiedades 
consagradas por estas; oponerse por todos los 
medios á que autorizan la justicia, la razón i 
las leyes, á toda empresa que propendiese á res­
tablecer el régimen feudal, ó á reproducir los 
títulos i calidades que eran atributo de é l ; por 
ú l t imo , concurrir con todo su poderla la con­
servación de la libertad i de la igualdad. 

Estas últimas espresiones en su acepción pro­
pia , contenían sin duda una gran verdad polí­
tica i moral, pero en nombre de la libertad i 
de la igualdad se hablan cometido en Francia 
en un principio abominables crueldades-

La oposición de Francia formada por el mo­
delo de la oposición constitucional de Inglater­
ra , debia obrar con respecto al poder ejecutivo, 
cómo se obra con un amigo que se esíravía i 
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á quien se quiere atraer al buen camino , i no 
como con un enemigo de quien se trata de des­
hacerse. Entre ios hombres de estado que se reu­
nieron para, este efecto se hallaba Benjamín 
Gonstant , que desde muy temprano se distin­
guid por sus talentos i elocuencia ; Ghenier, au­
tor del famoso Himno marselles * j Savoye Ro-
l l i n , ChauVelin i otros entre loa cuales no era 
Garnot el menos célebre. Gomprendian entonces 
que mas valia contentarse con ventajas menores, 
pero posibles , que aspirar á una perfección que 
no se puede alcanzar. La mayor parte de estos 
hombres consideraban el gobierno de Bonaparte 
como un mal necesario, persuadidos de que sin 
un poder bastante fuerte para dominar las faccio­
nes intestinas , la Francia volvería á ser presa de 
aquellos gobiernos de los cuales habia faltado 
poco para ser víctima. No concibieron pues nin­
guna idea de conspiración ; consideraban la pa­
tria obligada por algún tiempo á renunciar á sus 
derechos como á un guerrero herido, i que se 
vé precisado á dejar por un momento su arma­
dura 5 pero esperaban que la Francia después de 
un intervalo de reposo , recuperaría su fuerza i 
su valor , i podría entonces , bajo mejores auspi­
cios , reclamar de derecho la manumisión del 
yugo militar. Entre tanto, creyeron que era de­
ber suyo , profesando al mismo tiempo el mas 
profundo respeto asi al gobierno como á su gefe, 
sostener en cuanto pudiesen el patriotismo na­
cional i oponerse á las usurpaciones del primer 

* E l autor se e q u í v o c a , a f r i b t í y e n d o á Chenier este 
h i m n o que fué compuesto por M . Rouger . 

( E d i t o r ) . 
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cdnsul. No se les permitid por mucho tiempo 
dirigirse acia objeto tan útil ; pero las discusio­
nes públicas no presentaron jamas mayor decen­
cia i dignidad que en aquella época. 

La oposición , como asi la podremos llamar, 
no se habia opuesto al nombramiento de Bona­
parte para el consulado perpetuo. No quiso pro­
bablemente aparentar que procuraba hacerle un 
insulto personal; por otra parte no contaba con 
el apoyo suficiente i sabía ademas que el pro­
mover una lucha para alcanzar una cosa que 
era imposible conseguir, no podia producir de­
finitivamente ningún bien real. 

E l consejero de estado Roederer, que fué el 
encargado de presentar el proyecto de ley al 
tribunado, se esforzó por presentarle bajo el 
aspecto mas favorable. Estaba fundado, dijo, 
en el artículo 87 de la constitución concernien­
te á las recompensas militares. 5?Es una insti­
tución moral , continuo, que añade fuerza i 
actividad á este resorte del honor que mueve 
tan poderosamente la nación francesa. Es la 
creación de una nueva moneda de muy distinto 
valor que la que sale del tesoro público ; de una 
moneda cuyo tipo es inalterable, i cuyo fondo 
jamas se puede agotar por que reside en el ho­
nor francés." Estos argumentos especiosos fue­
ron combatidos por Saboye Rollin i por otros, 
que manifestaron que el proyecto de ley era 
perjudicial á las libertades públicas. Es una 
falsa interpretación , decian , del artículo consti­
tucional en que se apoya, por que esta pro­
videncia agota repentinamente, creando un cuer­
po numeroso, la masa de recompensas que el 
artículo citado quiere que se apliquen con re-
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serva á las grandes acciones. ¿ Si lo concedéis 
todo á servicios ya muy conocidos, que es lo 
que quedará para los actos futuros de valor, á 
no ser una admisión tardía en el cuerpo , á pro­
porción que vaya habiendo vacantes ? Pero la 
oposición aun clamaba mas contra el estableci­
miento de un cuerpo mil i tar , distinto de las 
fuerzas de tierra i de mar por funciones i pre-
rogativas estraordinarias , lo cual constituía una 
violación directa de los principios sagrados de 
la igualdad. Juzgaban algunos otra objeción ql 
que los empleados civiles del estado fuesen par­
tícipes de las ventajas de una institución mi l i ­
tar. Afirmaban otros que el juramento exigi­
do era superfino , ya que no ridículo. 

La institución de la Legión de honor fué 
por ultimo adoptada en el tribunado por una 
mayoría de cincuenta i seis votos contra treinta 
i ocho, i sancionada en el cuerpo legislativo 
por ciento sesenta i seis votos contra ciento 
i diez. 

Bonaparte entre tanto empleaba mucho gé­
nero de intrigas, con el fin de asentar su so­
beranía sobre una base menos irregular, i mas 
análoga á la de los demás monarcas de Europa. 
Con este objeto, M . Meyer, presidente de la 
regencia de Varsovia, propuso, de parte del 
ministro de Prusia Haugwitz, al conde de Pro-
venza , después Luis X V I I I , que cediese sus de­
rechos á la corona de Francia al general victo­
rioso que ocupaba el trono. Los príncipes des­
terrados , bajo esta condición , recibirían en Ita­
lia considerables posesiones, i adquirirían una 
brillante existencia. La contestación de Luis es­
taba llena de moderación, de razón i de una 
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firmeza de carácter digna de su ilustre cuna 
i de sus derechos. 

„No confundo á M . Bonaparte, dijo el prín­
cipe desterrado con los que le han precedido. 
Aprecio su valor i sus talentos militares. Le 
agradezco también muchos actos de su gobier­
no , por que el bien que se hace á mi pue­
blo no puede serme indiferente, pero se en­
gaña si cree que yo pueda transigir acerca de 
mis derechos. El paso que acaba de dar bas­
taría para probar su validez, si es que pu­
diesen ponerse jamas en duda. Ignoro lo que 
la Providencia me tiene reservado á mi i á 
mi familia; pero conozco los deberes que me 
impone la clase en que ha tenido á bien ha­
cerme nacer. Cristiano, cumpliré con los de­
beres de tal hasta mi ultimo suspiro ; descen­
diente de S. Luis sabré como él respetarme 
hasta en la esclavitud j sucesor de Francisco 19 
quiero siempre poder decir con él: todo se ha 
perdido escepto el honor." 

Tal fué según la voz general la contesta­
ción dada por los príncipes de la casa de Bor-
bon á la comunicación que hemos referido, i 
que fué según se dice el dia 26 de febrero 
de X803. Bonaparte dice que jamas ha pro­
vocado esta transacion, i añade con razón que 
el procurar hacerse ceder el derecho de los 
Borbones, por medio de un compromiso, hu­
biera sido por su parte reconocer que su propio 
derecho, que según él derivaba del pueblo , era 
imperfecto, i necesitaba ser consolidado. Niega 
pues haber dado jamas ningún paso cuyas con­
secuencias pudieran haber dado lugar á una in­
terpretación de esta naturaleza. 
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Por otra parte , es imposible suponer que la 
familia real de Francia hubiese divulgado una 
proposición semejante, si realmente no la hu­
biese hecho Meyer. Es igualmente improbable 
que Haugwitz i Meyer se hubiesen encargado 
de una negociación semejante, á no ser á ins­
tigación de Bonaparte, que era el tínico que 
podia realizar las ofertas i recojer las ventajas. 

Observemos también que hasta entonces no 
habia manifestado Napoleón ningún resentimien­
to de ddio acia la familia de los Borbones. 
Por el contrario, habia hablado de sus dere­
chos con decencia i trataba á sus partidarios 
con dulzura. Pero se ha supuesto, no sin ra­
zón , que la negativa de tratar con monsieur 
Bonaparte, por moderado que estuviese en sus 
espresiones, le afectó vivamente, i dio lugar 
acaso á una catástrofe sin ejemplo, á saber, 
el asesinato, del duque de Enghien. Antes de 
entrar en estos tristes pormenores de la his­
toria de Napoleón, conviene referir los acon­
tecimientos que fueron consecuencia del rom­
pimiento de las hostilidades. 
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CAPITULO IV. 

R E S U M E N D E L CAPITULO I V . 

SENTIMIENTOS RECÍPROCOS D E NAPOLEÓN I D E LA G R A N -
BRETAÑA A L RENOVARSE LAS H O S T I L I D A D E S . - — P R I M E ­
RAS M E D I D A S HOSTILES POR AMBAS P A R T E S . — L A I N ­
G L A T E R R A PONE EMBARGO Á TODOS LOS BUQUES F R A N ­
C E S E S E N SUS PUERTOS. BONAPARTE SE VENGA R E ­
T E N I E N D O E N FRANCIA Á TODOS LOS SUBDITOS BRITÁ­
NICOS. E F E C T O S D E ESTA MEDIDA E S T R A O R D I N A R I A . 

LOS F R A N C E S E S OCUPAN E L HANOVER I OTROS PAÍSES. 
NUÉVO PROYECTO D E INVASION. N A T U R A L E Z A 1 E S -
TENSION D E LOS P R E P A R A T I V O S D E NAPOLEON. M E ­
DIDAS D E F E N S I V A S D E L A I N G L A T E R R A . 

CAPITULO I V . 

Aja ¡a. guerra sangrienta que siguió á la corta 
paz de Amiens tuvo su origen sirviéndonos de 
las espresiones del poeta satírico, jjen las pa­
labras ofensivas, en las rivalidades i en los te­
mores." En la cuestión no habia causa especial 
ó determinada que pudiera desvanecerse por una 
esplicacion , una disculpa , d una concesión. 

Los pasos agigantados que daba Bonaparte 
acia el dominio universal inspiraban á la Ingla­
terra justos temores acerca de los proyectos ulte­
riores del primer cónsul; exigia garantías contra 
las usurpaciones que recelaba, i Bonaparte juz­
gaba contrario á su dignidad el concederlas. En 
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la discusión de estos opuestos intereses habia 
reinado una estremada violencia j i asi como 
Napoleón miraba al pueblo ingles como enemigo 
personal, éste por su parte principiaba á ver en 
el poder de Bonaparte un invencible obstáculo 
para la paz de la Europa, i para la indepen­
dencia de la Gran-Bretaña. Estos mercachifles i 
estos tenderos, según la espresion de Napoleón, 
se arrogaban en Europa una importancia que 
no les pertenecía. Era como Aman . al ver á 
Mardoque'o sentado á la puerta del rey; todo 
le era indiferente, en tanto que la Inglaterra 
se conservase en puesto tan elevado, i no se 
dignara inclinarse respetuosamente en presencia 
suya. El pueblo ingles, por su lado , conside­
raba á Bonaparte como al tirano soberbio , que 
queria al menos , ya que no podia borrar á la 
Gran-Bretaña de la lista de las naciones, redu­
cirla á un estado de ignominia i de esclavitud. 

Guando los dos pueblos se levantaron el 
uno contra el otro, se parecían á dos rivales 
cuyo odio vengativo se ha escitado previamente 
con mutuas invectivas. Cada uno de ellos d i r i ­
gid á su adversario los golpes que creyó que 
le serian mas funestos. 

La Inglaterra tenia en sus manos una arma 
terrible, es decir, su respetable marina. La 
prontitud de las medidas correspondió á la 
urgencia del caso. No solo se dio orden de 
conservar las colonias aun no restituirlas, i que 
lo debían ser con arreglo al tratado de Amiens, 
sino de volverse á apoderar por sorpresa de 
todos los establecimientos devueltos á la Fran­
cia , por su parte, cuya superioridad por tierra 
igualaba á la de la Gran-Bretaña en el Océano, 



58 VIDA DB 

i agolpó en las costas un ejército formidable, 
como pronto á realizar sus proyectos de inva­
sión. Bonaparte , al mismo tiempo, ocupaba 
sin otra formalidad el territorio de Nápoles , la 
Holanda i los demás estados que la Inglaterra 
debia mirar con el mayor recelo en poder de 
su enemigo , era el cumplimiento de las amena­
zas contenidas en la famosa nota de Talleyrand. 

No contento con dañar por todos los me­
dios que le ofrecían las reglas ordinarias, Na­
poleón echó mano de estradas represalias, no 
acostumbradas, i desconocidas en el código de 
los pueblos civilizados, que solo podian satis­
facer su venganza personal, i aumentar las ya 
tan numerosas calamidades de la guerra. 

Los ingleses según el uso umversalmente 
establecido, i en el momento de la declara­
ción de la guerra, habían embargado todos los 
buques franceses que se bailaban en sus puer­
tos. La Francia padeció unas pérdidas consi­
derables. Bonaparte concibió un singular modo 
de represalias, i fué el de arrestar sin distin­
ción de personas á todos los ingleses que se ha­
llaban á la sazón en Par í s , ó viajaban por 
Francia, i que muy confiados en el derecho 
de gentes observado hasta entonces por las 
naciones civilizadas , en manera alguna espe­
raban esta violación de su libertad individual. 
Muchos de estos hombres, decia el gobierno 
francés, podian ser empleados en el ejército 
ingles , i debian en consecuencia ser considera­
dos como prisioneros de guerra ; motivo absurdo 
de una infracción sin ejemplo de las leyes de 
la justicia i de la humanidad ; pretesto risible 
que no podia disculpar el arresto de los ingle-
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ses de toda gerarquía , de toda condición , i de 
toda edad. Esta providencia fué adoptada sin 
la participación de los ministros del primer 
cónsul, al menos asi debemos creerlo, pues que 
el mismo Talleyrand decidió á muchos indivi­
duos á permanecer después de la salida del 
embajador bri tánico, dándoles promesas de se­
guridad , que sin duda no tuvo poder de 
realizar. 

La masa de calamidades personales ocasio­
nadas por esta cruel medida fué incalculable. 
A estos detenidos-, como se les llamaba, se 
Ies privo por lo que toca á sus intereses do­
mésticos , de doce años de existencia, es de­
cir , de una gran parte de la vida. Esta la­
guna en la vida tuvo para muchos el fa­
tal resultado de aniquilar todas sus esperanzas. 
Otros se acostumbraron á una constante ocio­
sidad , i abandonaron para siempre un estudio 
habitual , d una industria útil. Separar vio­
lentamente , i por tanto tiempo , los hijos i 
los padres, los maridos i las esposas, era rom­
per los vínculos de lá unión mas tierna, era 
destrozar cruelmente á la naturaleza en sus 
mas dulces afectos; en una palabra, si Bona­
parte quiso castigar con tanta crueldad á -un 
cierto numero de individuos por el solo cri­
men de haber nacido en Inglaterra, consiguió 
su objeto seguramente j pero si creyó sacar otra 
ventaja , se equivoco de medio á medio ; i 
cuando achaca con hipocresía los padecimien­
tos de los detenidos á la obstinación del m i ­
nisterio británico , argumenta como aquel gefe 
de bandidos de Italia que asesina á su pr i ­
sionero i achaca toda la odiosidad de su atro-
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cidad á los amigos de la víctima que se han 
descuidado el enviarle el rescate exigido. 

El arresto de particulares inofensivos del 
orden c iv i l , sin medios de defensa, era una 
infracción de aquellas consideraciones que de­
ben ser sagradas, pues que mitigan los hor­
rores de la guerra. Se realizo la ocupación del 
Hanover quebrantando la constitución germáni­
ca. En las antiguas guerras, este patrimonio 
de nuestros reyes habia gozado de los bene­
ficios de la neutralidad , por que se hacia una 
razonable distinción entre el elector de Ha­
nover , como gran feudatario del imperio, i 
la misma persona considerada como rey de I n ­
glaterra. Este último solo, i no el otro , l es 
el que estaba en guerra con la Francia , pero 
Bonaparte se par/iba poco en estas distinciones 
metafísicas 5 ninguna de las potencias de Ale­
mania se hallaba entonces en posición de es­
ponerse en desagradarle / invocando la consti­
tución i los privilegios del imperio. 

Siendo todo favorable en Alemania á los 
proyectos de la Francia, Mortier , que ha-
í>ia reunido ya un ejército en Holanda i en 
la frontera germánica se dirigió al Hanover; 
se reunió una fuerza considerable contra é l , á 
las órdenes de su Alteza real el duque de Cam­
bridge i del general Walmoden; pero muy en 
breve se vid que reducido á sus propios recur­
sos , i no recibiendo socorro alguno ni de la 
Inglaterra ni del imperio , no podía el electo­
rado oponer resistencia eficaz, i que los vanos 
esfuerzos que se hiciesen para defenderle, solo 
servirían para agravar la desgracia del país , es­
poniendo á los habitantes á todas las calami-
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dades de la guerra. Por un sentimiento de hu­
manidad ácia los hanoverianos, el duque de 
Cambridge resolvió salir de los estados heredi­
tarios de su familia, i el general Walmoden 
sufrid la mortificación de tener que subscrivir 
á pesar suyo á un convenio, en el cual esti­
pulaba que la capital del electorado, i todas 
sus plazas fuertes se entregarían á los france­
ses , i que el ejercito hanoveriano se retiraría 
á la otra parte del Elba , prometiendo no ser­
vir contra la Francia i sus aliados antes del 
cange. 

Habiéndose negado el gobierno ingles, á ra­
tificar el convenio de Suhlingen, que era el 
nombre que se le daba, se intimó al ejer­
cito hanoveriano que se rindiese prisionero de 
guerra, dura condición que Walmoden no qui­
so admitir, i á la cual sin embargo no quiso 
Mortier renunciar sino exigiendo que estas fie­
les tropas se disolverían i entregarian sus ar­
mas v artillería , caballos i bagages militares. 

Ademas de la ocupación del Hanover los 
franceses se aprovecharon de su victoria exi­
giendo empréstitos i otras requisiciones de las 
ciudades anseáticas. 

E l príncipe real de Dinamarca fué el único 
príncipe que se mostró sensible á tantos ultra-
ges. Reunió en el Holstein un ejército de trein­
ta mi l ' hombres , pero no concurriendo ninguna 
otra potencia en apoyo suyo, abandonó la ac­
titud hostil que habia tomado. 

E l Austria admit ió , como razón j u s t a l a 
declaración de la Francia de que no ocupaba 
el Hanover á título de conquista, sino que 
retendría el electorado, únicamente como pren-
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da pretoria por la isla de Malta que la I n ­
glaterra conservaba, según decia, contra ía fe' 
de los tratados. En cuanto á la Prusia, aun­
que no mirase de buen ojo estas escursiones 
de los franceses en sus cercanías , tuvo que con­
tentarse con la misma protesta. 

E l primer cónsul no se limitd á la ocu­
pación del Hanover. Se apoderó de Tarento, i 
de otros muchos puertos de mar del reino de 
Ñapóles, á título siempre de garantías por la 
restitución de Malta. La ventaja real que Boj 
ñaparte hallaba en todo esto , era la de repar­
t ir sus tropas en territorios neutrales, que se 
veían precisados á vestirlas i pagarlas j encon­
traba también por este medio en la misma 
guerra los recursos de que necesitaba para lle­
varla á cabo, i evitar á la Francia en gran 
parte la carga de mantener su numeroso ejér­
cito. 

Enormes requisiciones , no solo sobre las 
^ciudades anseáticas , sino sobre la España , el 
Portugal, Ñapóles i otros países neutrales , acu­
dían bajo el nombre de empréstitos á llenar 
su tesoro , i le ponían en estado de poner 
en ejecución sus costosos proyectos. 

Cualquiera de estas operaciones antes de 
esta espantosa guerra, debia haber sido al pa­
recer objeto de una larga campaña 3 pero Bo-
naparte no veía en ellas sino los golpes indi­
rectos dirigidos contra la Gran-Bretaña , ya ocu­
pando el patrimonio hereditario del monarca 
ingles, ya entorpeciendo el comercio del reino, 
i destruyendo la poca independencia de los es­
tados del continente. Restaba ahora dar el 
golpe decisivo que debia poner fin á la em-
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presa , al plan ele invasión sobre el cual ba-
bia insistido tanto en su animada conversa­
ción con el lord Wbitworth. En cuanto á es­
to , prestando oídos Bonaparte á la prudencia, 
acaso por la primera vez de su vida, tomó 
todo el tiempo necesario para asegurar en cuan­
to fuese posible el buen éxito de su aventu­
rada empresa. 

Determinábase en fin , i pretendía emplear 
en ella todo el poder de su genio i toda la 
fuerza de su imperio. En el curso de las pr i ­
meras hostilidades, sus lanchas cañoreras ha­
bían causado considerables averias á los navios 
de guerra ingleses en la bahía de Gibralíar, 
en la cual son frecuentes las calmas , i no es 
posible maniobrar á la vela. Se creyó que es­
tos barcos menores podrían favorecer el desem­
barco proyectado ; se construyeron muchos en-
díferentes puertos , i costa á costa se fueron 
reuniendo después bajo la protección de las ba­
terías de tierra. No había en efecto promon­
torio que no la tuviese. Las costas de Francia, 
en el estrecho, se parecían por decirlo así á 
los tríncheramientos de una ciudad sitiada , de 
la cual hubiera sido imprudente dejar un solo 
punto descubierto i sin artillería. La reunión 
general fue' en Boloña, que era el punto de 
donde debía salir la espedicion. Después de 
increíbles esfuerzos , Bonaparte habia conse­
guido poner aquel puerto en estado de con­
tener dos mi l buques de todo porte. Los puer­
tos menos considerables de Vimeveux , Amble-
tusa , Etaples, Dieppe, el Havre, Saint Va-
lery, Caen, Graveiines, i Dunkerque, estaban 
igualmente llenos de buques. Una escuadrilla 
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separada ocupaba los de Flesinga i Ostende. 
Todos los buques de alto bordo que poseía 
la Francia estaban en los puertos de Brest, 
de Rochefort i de Tolón. 

Se reunid un ejército de tierra j ejército 
formidable, ya por el valor de sus soldados, 
ya por su número i su inmenso material. Cu­
bría toda la costa de Francia desde la embo­
cadura del Sena hasta el Tejel. Soult, Ney, 
Davoust i Victor, nombres que eran entonces 
el honor i el espanto en las batallas , debían 
mandar el ejército de la Inglaterra, (que era 
el nombre amenazador que habia tomado), i 
poner en ejecución los planes trazados por Bo-
naparte, cuyo objeto era borrar á la Gran-
Bretaña del cuadro de las naciones indepen­
dientes. 

Lejos de asustarse la Inglaterra con estas 
terribles demostraciones, se preparó para la re­
sistencia con una energía digna de su antigua 
fama, sobrepujando en mucho á cuanto pue­
den traer á la memoria los anales con res­
pecto á esfuerzos de esta especie. A cerca de 
cien mil hombres de tropas arregladas que po­
seía , añadid mas de ochenta mi l de milicias, 
que en cuanto á disciplina no cedían ventaja 
á las primeras. Todo ciudadano tuvo la facul­
tad , i aun fué invitado para contribuir per­
sonalmente á la defensa común, i esta fuerza 
voluntaria fué mucho mas numerosa, mejor 
dirigida, i mas eficaz que durante las ultimas 
hostilidades. Ascendía á trescientos cincuenta mil 
hombres, los cuales, considerado el corto tiem­
po i la naturaleza del servicio , manejaban ya 
sus armas con una destreza notable. Todo el país 
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parecía trasformado en un campo inmenso , la 
nación entera en ejército, i el bueno i anciano 
rey en general en gefe. Todas las ocupaciones 
de la paz, parecía que se habían echado en 
olvido momentáneamente. La voz que llamaba 
el pueblo á la defensa de sus mas caros inte­
reses , se hacia oír no solo en el parlamento 

i en las asambleas convocadas para ausiliar las 
medidas de resistencia, sino que resonaba en 
los pulpitos ; lo cual era muy conveniente , por 
que defender nuestro país , es defender nues­
tra religión. 

Pusiéronse señales en eminencias correspon­
dientes , asi en derredor como en el interior 
de la isla. Mañana i noche digámoslo asi, 
fijaba la población entera sus miradas, i atis-
baba la terrible señal. Hubo algunas falsas 
alarmas en diferentes puntos , por que en cir­
cunstancias semejantes son inevitables las equi­
vocaciones ; pero la prontitud i energía que 
manifestaron entonces las tropas de todas armas, 
hicieron concebir las mas felices esperanzas , i 
dieron la certeza de que cada individuo lle­
vaba á su patria en su corazón. 

Ademas de estos preparativos en tierra, la 
Gran-Bretaña tomó también sus medidas en 
el elemento que llama- suyo. Cubrieron el Océa­
no quinientos setenta buques de guerra de toda 
especie. Todos los puntos del estrecho estaban 
bloqueados por escuadras, i el ejército desti­
nado á invadir nuestras costas, pudo ver la 
bandera británica ondear en todas direcciones en 
el orizonte, atisbando la salida de la espedi-
cion , como las aves de rapiña que atisban en 
el aire la presa sobre que tratan de arrojarse. 

T O M . v. 5 



66 V I D A D E 

De cuando en cuando las fragatas inglesas i los 
sloops de guerra se acercaban á las costas, i 
arrojaban balas d bombas en el Havre, en Diep-
pe, en Granville, i aun en el mismo Bolonia. 
í)e cuando en cuando también los marineros 
ingleses desembarcaban en la cosía, hacían gra­
ves daííos á ios buques enemigos, destruían 
sus señales i desmontaban sus baterías. Estos 
acontecimientos eran poco importantes en sí mis­
mos , i es doloroso que hayan costado la vida 
á hombres tan valientes; pero si no produje­
ron grandes resultados, tampoco fueron inúti­
les. Aumentaron la confianza de los marineros 
ingleses , i disminuyeron la del enemigo, que 
por lo mismo debía concebir mas temor que 
esperanza de sus proyectos de desembarco en 
las costas de Inglaterra, pues á pesar de la 
mas exacta vigilancia, se veía siempre insulta­
do en sus cosías. 

Durante todos estos preparativos de ataque 
i de defensa, vino Bonaparte á Boloña, i an­
duvo al parecer muy solícito para escitar el 
ardor de sus tropas. Pasaba revistas estraordi-
narías , acostumbraba á los soldados á las evo­
luciones de noche, los ejercitaba en embarcarse 
con mucha prontitud en los barcos chatos, á 
colocarse en ellos de un modo fácil, i á salir 
de ellos sin confusión. Se echó mano de los. 
presagios para mantener el entusiasmo natural 
que inspiraba la presencia del primer cónsul. 
Se halló una hacha de arxnas romana cabando 
en el terreno en que debía armarse la tienda 
de Bonaparte; medallas de Guillermo el con­
quistador se encontraron también en este ter­
reno consagrado. Estos presagios eran lisonjeros 
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sin duda , pero acaso no disipaban enteramente 
la desconfianza en que estaban los soldados, 
esperando verse amontonados en aquellas m i ­
serables lanchas i espuestos al fuego de un 
enemigo muy superior en la mar. En efecto, 
estando el primer cónsul haciendo una revista 
de las fortificaciones, las fragatas inglesas se 
atrevieron á aproximarse á la costa , i dirigie­
ron sus balas contra el general i su comitiva, 
como quien tira á un blanco determinado. Los 
que hablan arrostrado las cimas de los Alpes 
i los desiertos del Egipto, podian muy bien 
sentir algún terror á vista de un riesgo inevi­
table , que no tenían medios de rechazar. 

Lo que al parecer debía hacer perder las 
esperanzas de la espedicion, era la facilidad 
con que los ingleses podian vigilar i acechar 
constantemente las operaciones de sus advera 
sarios en el puerto de Boloña. La menor apa­
riencia de embarco, i el mas ligero movimiento^ 
de las tropas ácia la mar, se sabían inmedia­
tamente en Inglaterra, por medio de las se­
ñales convenidas, i los numerosos cruceros i n ­
gleses se hallaban siempre preparados para en 
caso de necesidad. Ya Nelson habia manifes­
tado durante la última guerra que una espedi­
cion que saliese de Boloña era empresa de un 
loco , á causa del cruzamiento de las mareas, 
sin hablar de otros muchos obstáculos i de la 
pérdida segura de la escuadra por poco que 
soplase el viento de la parte del oe'ste-norue'ste. 
En cuanto al remo, añadía este escelente juez 
de las cosas pertenecientes á la marina, es 
imposible hacer uso de ello. Bueno es ponerse 
en guardia contra un gobierno insensato j pero 
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con la fuerza que se me ha dado, puedo de­
clarar que la invasión puede juzgarse imprac-
practicable. 

Bonaparte afirmó hasta el ultimo que pen­
saba seriamente en invadir la Inglaterra, i que 
su proyecto era ejecutable. Mas adelante sin 
embargo ya no hablaba de abrirse paso con sus 
lanchas cañoneras, i sus barcos menores arma­
dos , cuando las fuerzas respectivas de ambos 
países se hallaban en presencia la una de la 
otra: esta bravata que habia echado delante 
del lord W h i t w o r t , era de ejecución dema­
siado incierta para que se atreviese á realizar­
la. En estos últimos tiempos hablando de sus 
compañeros de destierro, atribuía á débiles obs­
táculos el mal éxito de sus proyectos de i n ­
vasión ; * pero cuando habla séria i circunstan­
ciadamente , se vé que no esperaba conseguir 
su objeto, sino reuniendo una escuadra bastan­
te fuerte para asegurar momentáneamente la l i ­
bertad del estrecho. Esta escuadra debia com­
ponerse de cincuenta navios, que deberían sa­
l i r de los diferentes puertos de Francia i de 
España. Su reunión general era en la Martí-
nica , de donde hubieran dado la vela para la 
Mancha, con el fin de proteger la escuadri­
lla en que debian embarcarse ciento i cincuen­
ta mi l hombres. ** El efecto fué contrario á los 
cálculos de Napoleón; porque lord Gornwallis 
se mantuvo al frente de Brest; Pellew observó 

* ¿ S i n o se hubieran opuesto á la empresa de Eolona 
algunos ligeros obs t ácu los , que seria de Ja Ingla ter ra en el 
d í a ? ( L a s Casas) . 

* * Memorias dictadas en Santa Helena por el emperador. 
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los puertos de España; Nelson cuidó de los de 
Tolón i de Genova, de suerte que los navios 
franceses i españoles se hubieran visto precisa­
dos á abrirse paso por medio de nuestras es­
cuadras , para efectuar su reunión en la Mar-
tínica. 

¡ Es una cosa que admira la facilidad con 
que ios genios mas sublimes se alucinan acer­
ca de las causas que han hecho abortar sus 
planes favoritos, cuando estriban en ellos su 
interés personal i su vanidad! Napoleón de­
cía con mucha seriedad á Las Casas, hablán-
dole de su mal éxito: »Los obstáculos que 
han desbaratado mi plan no han provenido de 
los hombres, han provenido todos de los ele­
mentos. En el medio dia, la mar es la que 
me ha perdido, i el incendio de Moscou i los 
hielos del invierno los que me han perdido en 
el norte. El agua, el aire i el fuego, han 
sido, toda la naturaleza, i no mas que la 
naturaleza; estos han sido los enemigos de una 
regeneración universal exigida por la misma na­
turaleza. Los problemas de la Providencia no 
pueden resolverse. 

Sin hablar de aquella vanidad de un hom­
bre dotado del mayor talento sin duda, pero 
al fin nacido de muger, que se hace él mis­
mo superior al resto de los hombres, i cree 
que solo los elementos han podido contenerle 
en su carrera j sin hablar de aquella vanidad, 
repetimos, la inexactitud del raciocinio es dig­
na de observarse. 

¿ Era la mar la que le impedia abordar 
á la costa de Inglaterra ? ¿ No era mas bien 
la escuadra inglesa, i los marineros que la t r i -
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pulaban ? Del mismo modo hubiera podido echar 
la culpa á las alturas del monte San Juan, 
á los bosques de Soignies, i no á los ejércitos de 
Wellington i de Blucher, de no haber podido 
penetrar por el camino de Bruselas. 

Antes de dejar de hablar de este asunto, 
observemos íambien que Bonaparte creía seguro 
el e'xito de su- empresa con, tal que hubiese 
logrado desembarcar su eje'rcito. Una sola ac­
ción general, según su modo de pensar, hu­
biera decidido de la suerte de la Inglaterra. 
vi Cuatro dias me hubieran sido suficientes para 
i r á Londres. No hubiera entrado en él como 
conquistador, sino como libertador. Hubiera si­
do otro Guillermo I I Í , pero con mas genero­
sidad i desinterés. . . . Hubiera dicho á los ha­
bitantes que se reuniesen, que trabajasen por 
si mismos en su regeneración 5 que Íbamos á 
restituirles la libertad, sus derechos i á ani­
quilar la facción oligárquica. Pocos meses hu­
bieran bastado para que estas dos naciones tan 
violentamente enemigas, se hubiesen convertido 
en pueblos identificados ya por sus princi­
pios , sus máximas i sus intereses." La espli-
cacion de este galimatías, que es como se pue­
de llamar, se encuentra en la boca misma 
de Napoleón , en otro parage en que habla un 
lenguage mas sincero que el del M o n i t o r i el 
de ios boletines. Con mi Francia , dice la Ingla­
terra debia necesariamente acabar por ser 
apéndice de ella. La naturaleza la habia he­
cho una de nuestras islas lo mismo que lo 
son las de Oleron i de Córcega.* 

* Las Casas. 
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CAPÍTULO V. 

R E S U M E N D E L C A P I T U L O V . 

P U I M K R DISGUSTO D E LOS SOLDADOS COfíTRA NAPOLEON. 
PROYECTO D S P O N E R L E Á MOREAU E N OPOSICION. 

CARÁCTER D E E S T E G E N E R A L . CAUSAS D E SU D E S ­
VÍO D E BONAPARTE. P1CHSGRU. E L DUQUE D E E N -
GH1EN. — JORGE C A D O U D A L , THCHEGRU I OTROS R E A ­
LISTAS DESEMBARCAN E N F R A N C I A . EMPRESA D E ­
SESPERADA D E J O R G E . SALE F A L L I D A . ARRESTO 
D S M O R E A U . — D E P I C H E G R U . D E J O R G E . D E L C A ­
PITAN W R I G H T . E L DUQUE D E ENGHIEN COGIDO E N 
S T R A S B U R G O * . CONDUCIDO Á PARÍS. TRASLADADO 
Á VICENNES. JUZGADO POR UNA COMISION M I L I T A R . 

CONDENADO. I AJUSTICIADO. INDIGNACION G E ­
N E R A L E N FRANCIA I E N EUROPA. BONAPARTE JUS­
T I F I C A SU CONDUCTA. PÍDHSGRÜ ES HALLADO M U E R ­
TO E N SU PRISION , COMO TAMBIEN E L CAPITAN 

W R I G H T . JORGE I OTROS CONSPIRADORES , JUZGADOS, 
CONDENADOS I AJUSTICIADOS. LOS R E A L I S T A S SE V E N 
PRECISADOS Á C A L L A R . MOREAU D E S T E R R A D O . 

CAPITULO V. 

.ientras que Bonaparte meditaba del modo 
dicho la regeneración de la Europa, sugetan-
do primero á la Gran-Bretaña, i después á los 
gobiernos del norte, se formaba una oposición 

* E n E f í e n h e i m , país de B a d é n , á cerca de diez leguas 
ds Strasburgo. ( E d i t o r ) . ' 
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contra el suyo, i varios soldados suscitaban 
algunas quejas personales contra él. Mirábase 
su nombramiento por vida para el consulado 
como un golpe mortal dado á la república, 
i esta palabra repúbl ica aun era lisongera para 
muchos oficiales superiores del eje'rcito , que de­
bían sus ascensos á la revolución. E l disgusto 
dé estos militares era tanto mas natural, cuanto 
algunos podian considerar á Bonaparte única­
mente como un aventurero. 

E l disgusto se propagó, i fué escitado se­
cretamente por los agentes de la casa de Bor-
bon. Por otra parte, ademas de la oposición 
constitucional que levantaba de en cuando en 
cuando la voz en el cuerpo legislativo , i en 
el tribunado, existían en la nación dos par­
tidos de descontentos , de los cuales el uno con­
sideraba á Napoleón como el enemigo de las 
libertades públicas, i el otro veía en él el único 
obstáculo para el restablecimiento de los Ber­
benes. 

Pero el mayor número de franceses , aun­
que indignados contra la usurpación de Bona­
parte, i dispuestos á derribarle si era posible, 
creían sin embargo deber abstenerse de aten­
tar contra sus días por medios ilícitos. Querien­
do destruir el poder de Napoleón del mismo 
modo que lo había obtenido , conoció este par­
tido lo necesario que le era buscar primera­
mente un gefe militar cuya reputación pudiese 
oponerse á la suya ; solo Moreau podía recla­
mar este honor. Si sus campaña no habían 
sido tan brillantes como las de su r iva l , sino 
eran tan asombrosas por la rapidez de los mo­
vimientos, i la osadía de las combinaciones, 
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habían sido ejecutadas con menor pe'rdida de sol­
dados, i bajo planes mejor calculados para en el 
caso posible de una derrota. Moreau no era me­
nos célebre por su retirada de 1796 en los des­
filaderos de la Selva Negra, que por su vic­
toria brillante i decisiva de Hohenlinden. Mo­
reau era de un carácter naturalmente suave, 
cortés i fácil de persuadir j hombre de gran 
talento sin duda, pero que no poseía aque­
lla decisión atrevida , indispensable para el que 
quiere en semejantes épocas colocarse al frente 
de una facción política. Podia decirse que la 
opinión general i la fuerza de las cosas, mas 
bien que su voluntad personal, le erigían en 
gefe de partido. Siendo hijo de un jurisconsulto 
de Bretaíla, debia su fortuna á la revolución; 
la causa de los Borbones por lo mismo no 
debia ser la suya. Sea lo que fuere , habien­
do descubierto por algunas cartas interceptadas 
las relaciones de Pichegm con la familia real 
en el ano de 1795, guardo secreto por espa­
cio de muchos meses, i hasta el momento en 
que los proyectos de Pichegm i de sus par­
tidarios abortaron por efecto de la revolución 
del 18 de fructidor, que produjo el gobierno 
directorial de Barras, Rewell i La Reveillere. 
Después de esta ocurrencia, habiéndose casado 
Moreau con una señora realista, pareció vaci­
lar en sus opiniones políticas.. 

E l dia 18 de bruraario , Moreau habia 
sostenido á Bonaparte con sus discursos i su 
espada ; pero la ambición cada vez mas an­
siosa del nuevo gefe de la Francia no tar­
dó en disgustarle, i poco á poco empezó á 
resfriarse la amistad entre ambos generales. No 
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tuvo la culpa de esto Bonaparte, que natu -
raímente deseaba atraerse un general tan há­
bil , con el cual tenia mil atenciones, i de 
cuya reserva i desvío se quejaba. Un dia en 
que habían enviado al primer cónsul un magni­
fico par de pistolas: Llegan á tiempo , " dijo, 
i se las ofreció á Moreau que entraba en 
aquel mismo instante. Moreau recibió aquella 
fineza como un hombre que deseara haberla 
evitado, se contentó con bajar la cabeza, i 
ee retiró á poco rato 

Desviándose de Napoleón , Moreau concluyó 
por ser considerado como el gefe de los desconten­
tos de Francia 5 i todos ios enemigos del gobierno 
de Bonaparte pusieron los ojos en su r i va l , como 
en el único individuo cuya influencia podía 
equilibrar la del primer cónsul. 

Rota la paz de Amiens, la Inglaterra, pres­
tando oídos á una política natural, quiso pre­
valerse del espíritu público que reinaba en 
Francia, i escitó á los partidarios del trono á 
que intentasen nuevos ataques contra el go­
bierno consular. Atraer á Moreau á la conju­
ración no pareció imposible ; i apesar del des­
vío personal no menos que político, que había 
existido hasta entonces entre él i Pichegrú , este 
último intentó hacerse el punto de comunica­
ción medianero entre Moreau i los realistas. 
Habiéndose escapado Pichegrú de los desiertos 
de Cayena, á donde había sido desterrado, ha­
lló en Londres asilo i amigos ; profesó abierta­
mente sus principios realistas, con arreglo á los 
cuales habia obrado mucho tiempo secretamente. 

Hablóse del proyecto de sublevar á los 
realistas en el oéste, adonde el duque de 
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Berri debia hacer un desembarco en la costa 
de Picardía , i favorecer la insurrección. E l 
duque de Enghien , nieto del príncipe de Gon-
d é , fijó su residencia bajo la protección del 
murgrave de Badén en el palacio de Etten-
heim, con el fin sin dada de estar siempre 
dispuesto á ponerse á la cabeza de los rea­
listas del és te , i si la ocasión se presentaba, 
de los de París. Este príncipe de la casa de 
Borbon , heredero futuro de los títulos del 
gran Conde , se hallaba en la flor de su edad, 

i era hermoso, valiente, i Heno de grandeza 
de alma. Se habia distinguido por su valor 
en el ejército de los emigrados que mandaba 
su abuelo. La victoria de Bortsheira fué el 
fruto de su valor , i queriendo sus soldados 
vengar en sus prisioneros la crueldad de los 
republicanos para con sus prisioneros realistas, 
se metió en medio de ellos i lo impidió: 
jj Esos hombres son franceses , les di jo , son 
desgraciados ; los pongo bajo la salvaguardia de 
vuestro honor i de vuestra humanidad." Estos 
eran los sentimientos de este joven príncipe, cu­
yo nombre se halla escrito con caracteres de 
sangre en esta parte de la historia de Napoleón. 

Mientras que los príncipes franceses espe­
raban en las fronteras el efecto de las suble­
vaciones interiores , Pichegrd , Jorge Cadoudal, 
i cerca de otros treinta realistas decididos, de­
sembarcaban secretamente en Francia , i se 
dirigian acia la capital, en donde lograron evi­
tar por mucho tiempo las penetrantes mira­
das de la policía. 

No hay duda ninguna que estos agentes , i 
Jorge particularmente, miraban á Bonaparte co-
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mo el mayor obstáculo para su empresa, i que 
habían resuelto asesinarle sin mas tardanza. Pi-
chegru, que andaba siempre en colnpañía de 
Jorge sabía indudablemente su proyecto, que 
era , en verdad , mas digno de un feroz capi­
tán de chuanes, que del conquistador de la 
Holanda. 

Pichegru logró apersonarse con Moreau, que 
pasaba como hemos dicho por el gefe de los 
descontentos del eje'rcito , i por enemigo decla­
rado de Bonaparte. Se vieron dos veces, i es 
positivo que en una de estas conferencias se 
presento Pichegru acompañado de Jorge Gadou-
dal ; pero Moreau mostró su aversión acia este 
hombre, se manifestó horrorizado de sus pro­
yectos , í rogó á Pichegru que no llevase mas 
en su compañía aquel bárbaro. La causa de 
esta indignación provenia sin duda de las me­
didas propuestas por Cadoudal, las últimas se­
guramente que un valiente i leal militar, como 
era Moreau, hubiera querido adoptar. Bona­
parte por su lado en su supuesta narración 
de las conferencias de Moreau i de Pichegru, 
presenta la conducta del primero bajo un punto 
de vista muy diferente. Dice que Moreau ma­
nifestó á Pichegru que mientras el primer cón­
sul existiese , no podia ejercer ninguna influen­
cia en el eje'rcito, i que ni aun sus ayudantes 
le seguirián contra Napoleón; pero que si lle­
gaba á desaparecer éste, llamaría ácia sí todas 
las miradas de las tropas; que reclamaba para sí 
la plaza de primer cónsul, i que Pichegru se­
ria el segundo; que Jorge Cadoudal había i n ­
terrumpido entonces la conversación con rábia, 
echando en cara á los dos generales que se 
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ocupaban mas de su engrandecimiento personal, 
que del restablecimiento de los Borbones; que 
habia dicho francamente que para elegir entre 
azul i azul, epíteto que daban los Vendeanos á 
los republicanos, tanto le daba ver á Bona-
parte como á Moreau al frente de los negocios; 
i que habia acabado con decir , que reclamaba 
para sí mismo la plaza de tercer cónsul. Mo­
reau , según esta narración , lejos de desechar el 
horrible proyecto de Cadoudal, reconoció el pri­
mero la necesidad de ponerlo en ejecución, i 
lo que le habia incomodado eran las preten­
siones del gefe de los chuanes respecto á la 
división del botin. 

No damos ningún crédito á esta narración. 
Aunque era muy importante para el primer 
co'nsul el probar la participación directa de Mo­
reau en la trama de asesinato , jamas se pro­
dujo ninguna prueba. No dudamos , por consi­
guiente , que esta relación se compuso después 
del hecho, i que contiene lo que Bonaparte 
juzgaba probable , i lo que queria hacer creer 
á los demás, pero no lo que sabia positiva­
mente , i podia probar con testimonios autén­
ticos. 

La policía se puso en arma, i se puso á 
seguir el rastro ; habia sabido que habia entra­
do en la capital una tropa de realistas, pero 
pasó bastante tiempo antes de poder atrapar­
los. Jorge sin embargo proseguía en la ejecu­
ción de sus proyectos contra el primer cónsul. 
Se cree que logró un dia introducirse disfra­
zado de criado en las Tullerías , i hasta en las 
habitaciones de Bonaparte; pero que no hallo 
la ocasión de dar el golpe, que su fuerza 
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estr aordinaria i su resolución desesperada hubie­
ran hecho decisivo. Se cerraron todas las bar­
reras , una división de la guardia vigiM estric­
tamente que nadie pudiese salir de la ciudad. 
No tardo el gobierno en recoger nociones bas­
tante positivas para hacer pública la existencia 
i el objeto de la trama: lo cual era esencial 
especialmente para cuando se resolviese el ar­
resto de Moreau. Sucedió esto el dia 15 de fe­
brero de 1804. El general fué cogido sin difi­
cultad i sin resistencia por su parte , en su casa 
de campo. A l dia siguiente , Murat , que era en­
tonces gobernador de París , puso en noticia de 
la capital, por medio de una orden del dia, 
que Moreau se hallaba comprometido en una 
conspiración con Pichegrú, Jorge, i otros, á 
quienes la policía perseguía vivamente. 

La noticia del arresto de Moreau produjo en 
París la mayor sensación, i los rumores que 
circulaban con este motivo no eran en modo 
alguno favorables á Bonaparte. Los unos no 
creían en manera alguna la existencia de la 
trama; otros, menos incrédulos, veían en el 
proyecto que habia abortado de Pichegrú , el 
pretesto de que se servia el primer cónsul para 
perder á Moreau , su rival en cuanto á reputa­
ción militar , i el enemigo declarado de su 
gobierno. 

E l 17 de febrero, el gran juez ministro de 
la justicia, en un informe comunicado al se­
nado, al cuerpo legislativo i al tribunado, de­
nuncio á Pichegrú, á Jorge i á otros indivi­
duos , de haber vuelto á Francia de su destierro, 
con el objeto de trastornar el gobierno i de 
asesinar al primer cónsul. También acusaba á 
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Moreau de complicidad con ellos. Después de 
la lectura del informe en el tribunado , el her­
mano de Moreau tomó la palabra, trajo á la 
memoria los talentos i los servicios del general, 
sé quejó de la crueldad de una acusación des­
mida de toda prueba , i reclamó un juicio pu­
blico en favor del acusado. 

5? ¡ Bello movimiento de sensibilidad ! " escla­
mó el tribuno Guree, que quiso poner en r i ­
dículo un paso tan natural en aquel crítico 
momento. 

w ¡ Es un movimiento de indignación ! " re­
plicó el hermano de Moreau ; i se salió inme­
diatamente. 

Las corporaciones públicas hicieron lo que 
se podia esperar de ellas. Todas depositaron á 
los pies del trono consular la espresion mas 
exagerada de sus deseos por la conservación del 
que le ocupaba. 

A fuerza de vigilancia i de actividad lo­
gró la policía coger á casi todos los cómplices 
de la conjuración, ü n falso amigo, dueáo de 
iodos los secretos de Pichegru , vendió por una 
gruesa suma la confianza de éste , e introdujo 
á los gendarmas en el cuarto del general, que 
estaba entonces en la cama. Le cogieron pr i ­
mero las armas que tenia á su lado , i se apo­
deraron después de su persona, apesar de su 
vigorosa resistencia. Presa mas importante fue 
acaso la de Jorge Gadoudal , que cayó muy 
en breve en manos de la poiícia. Se le seguían 
también los alcances ; acabó por no atre­
verse á entrar en ninguna casa, i pasaba una 
gran parte del dia i de la noche corriendo en 
birlocho por las calles de París. Mató de un 
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pistoletazo á uno de los gendarmas que le arres­
taron , hirió mortalmente á otro, i estuvo á 
punto de escaparse de los demás. E l resto de 
los conjurados, comprendidos aquellos que se 
creía favorecian la trama , fueron aprendidos en 
número de cuarenta individuos de toda clase. 
Algunos eran confidentes de Jorge, otros per-
tenecian á la antigua nobleza. Entre estos úl­
timos se' encontraban Armando i Julio de Po-
lignac, Carlos de Riviere, i otros muchos rea­
listas de distinción. La casualidad hizo tam­
bién que cayese en poder de Bonaparte otra 
víctima. E l capitán W r i g h t , comandante de un 
bergantín de guerra ingles, se habia encarga­
do de desembarcar en las costas del Morbi-
han á Pichegrá i á algunos de sus companeros. 
Poco tiempo después fué cogido su bergantín 
por un buque francés superior en fuerza. Bajo 
pretesto de que era necesaria su confronta­
ción para convencer á los conjurados , fué 
conducido á Par ís , encerrado en el Temple, i 
tratado con un rigor, al cual debia seguir muy 
en breve una sangrienta catástrofe. 

Era natural creer, que entre tantos presos, 
se elegirían i designarían ciertas víctimas para 
espiar con su muerte la revolución que se les 
achacaba, i aun el proyecto de asesinar al pri­
mer cónsul. Napoleón, desgraciadamente para 
su gloria , pensó de otra manera, quizo esten­
der su venganza á mayor número de indivi­
duos de los contenidos en la lista de presos, 
á pesar de que en esta lista habia muchos 
personages de distinción. 

Ya hemos hecho observar que la presencia 
del duque de Enghien en la frontera se ligaba 
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eon la empresa de Pichegrd, pero solo ba­
jo el aspecto de una insurrección realista en 
París. Sacamos esto de la confesión del mismo 
príncipe: que residía en Ettenheim porque es­
peraba muy en breve hacer un gran papel en 
Francia. * 

Su situación, sus intereses de familia, es-
plicaban perfectamente este estado de cosas; pero 
que el duque haya tenido la menor parte del 
mundo en la trama urdida contra la vida de 
Bonaparte, es un cargo que jamas se le ha 
hecho, que no se apoya en nada, i que por 
el contrario repele todo , i en particular los sen­
timientos que habia heredado de su abuelo el 
príncipe de Conde. ** El duque de Enghien 

* Este dato se halla en la Memor ia jus t i f ica t iva del d u ­
que de R o v i g o ( S a v a r y ) . Pero no existe n i n g ú n rastro de 
esta con fe s ión en los in ter rogator ios del p r í n c i p e . Se ase­
gura t a m b i é n que el duque de Enghien que se hallaba en­
tonces en E t t e n h e i m , habiendo o ído hablar por l \ i p r imera 
vez de la c o n s p i r a c i ó n de P i c h e g r d , d e c l a r ó que el hecho 
no podia ser verdadero. ?? Si se hubiera tratado de una cons­
p i r a c i ó n de esta naturaleza , d i j o , m i padre i m i abuelo me h u ­
bieran dicho algo por m i seguridad p e r s o n a l . " A ñ a d a m o s 
que si realmente se hubiera compromet ido en esta con ju ra ­
c i ó n , hubiera abandonado la frontera de Franc ia a l saber 
que la trama se hal laba descubierta. 

* * E l p r í n c i p e de Condé escribid a l conde de A r t o i s el 
dia 24 de enero de 1802 una carta m u y notable , de la 
cual citaremos el pasage siguiente : ?? E l caballero de R o l l 
os p a r t i c i p a r á lo que ha pasado ayer. U n hombre de es-
terioridad m u y sencilla pero dis t inguida ha llegado aqu í la 
noche ú l t i m a ; habia caminado á pie segun decia desde Pa­
rís á Calais. L e rec ib í á cosa de las once de la m a ñ a n a ; 
me of rec ió en t é r m i n o s muy claros el deshacernos del usur­
pador del modo mas espedito. N o le di t iempo para con­
t i n u a r , i deseché con h o r r o r su p r o p o s i c i ó n , a s e g u r á n d o l e 
que lo mismo h a r í a i s vos en m i lugar . L e man i fe s t é que 
ser íamos siempre enemigos del hombre usurpador de los 
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pasaba una vida muy retirada; casi todos sus 
ratos ociosos los empleaba en la caza, i no te­
nia otros medios de existencia, que una pen­
sión que le habia señalado la Inglaterra. 

El dia 14 de marzo por la noche, un cuerpo 
de soldados franceses i de gendarmas entró re­
pentinamente en el territorio de Badén, ducado 
que estaba en paz con la Francia, i rodeó el 
palacio que habitaba el desgraciado príncipe: 
la tropa iba mandada por el coronel Ordenner, 
bajo la dirección de Caulaincourt, después du­
que de Vicencio, i enviado espresamente á Stras-
burgo para vigilar la operación. * E l descen­
diente de Conde tomó sus armas, pero una per­
sona de su comitiva le estorvó hacer uso de 
ellas, manifestándole que sus adversarios eran 

derechos i del t rono de nuestros soberanos, á no ser que 
los rest i tuyese; que hemos combatido contra él abiertamente, 
que l o volveremos hacer si l a o c a s i ó n se presenta, pero 
que en manera alguna recurriremos á medios dignos del 
par t ido jacobino ; que esta facc ión podia meditar un cr imen 
semejante, pero que jamas seremos nosotros c ó m p l i c e s de 
e l l a . " E l p r í n c i p e r ep i t i ó estas espresiones a l desconocido 
en presencia del caballero de R o l l , confidente í n t i m o del 
conde de A r t o i s , i le r o g ó se'riamente que saliese de I n ­
g l a t e r r a , pues en el caso de que fuese cogido no da r í a 
paso n inguno en favor suyo. E l sugeto con quien el p r í n ­
cipe de Conde usaba de un lenguage' tan digno de sí mis ­
mo i de su ilustre abuelo , fué reconocido después por un 
agente de Bonaparte. Estaba encargado de sondear la o p i ­
n i ó n de los p r ínc ipes de l a casa de Borbon , i de compro ­
meterlos si era posible en una empresa odiosa 'capaz de es-
citar contra ellos la i n d i g n a c i ó n publ ica . 

* ?5 A la hora de la muerte po se m i e n t e : declaro no 
haber tenido parte n inguna en el arresto del duque de E n -
g h i e n . " Testamento de l duque de Ficencio , muerto en fe­
brero del afío de 1827. 

( E d i t o r ) . 
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demasiado numerosos para que fuese posible ha­
cerles resistencia. Los soldados entraron preci­
pitadamente en el cuarto con pistolas en ma­
no , i preguntaron quien era el duque de 
Eaghien. JJSÍ estáis encargados de arrestarle, 
dijo el duque, debéis traer en vuestra o'rden 
su filiación.— ¡Pues bien! os arrestaremos á to­
dos," replicó el oficial que mandaba; i el prín­
cipe coa la poca gente de que se componía su 
familia, fue' trasladado no lejos del palacio á 
un molino en donde se le permitió hacer lle­
var algunos vestidos i otros efectos indispensa­
bles. Habiéndose dado entonces á conocer , fué 
trasladado con su comitiva á la cindadela de 
Strasburgo. A l l i le separaron de todos sus cria­
dos, á escepcion del barón de Saint-Jacques, 
su edecán. Se tomaron al mismo tiempo las 
mayores precauciones para impedirle que tuviese 
comunicación con nadie. Estuvo estrechamente 
vigilado por espació de tres dias, i el dia 18, 
entre una i dos de la mañana, entraron los 
gendarmas en su cuarto , i le obligaron á ves­
tirse apresuradamente limitándose á decirle que 
iba á ponerse en camino. Manifestó que le era 
indispensable la asistencia de su ayuda de cá­
mara, pero se le contestó, que no le necesi­
taba para nada. No se le permitió llevar mas 
ropa blanca que dos camisas, pues sin duda se 
habia calculado justamente la que podia nece­
sitar hasta su última hora. Fué conducido con 
la mayor celeridad i el mas profundo secreto 
á París , á donde llegó el 20. Le metieron por 
de pronto en el Temple , donde estuvo sola­
mente algunas horas, i después fué trasladado 
al antiguo castillo de Vincennes, situado cerca 
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de tres millas de París. En esta antigua pr i ­
sión de estado , no habia entrado todavía vícti­
ma alguna mas ilustre i mas inocente. Aíli se 
le permitid tomar algún descanso; pero como 
si solo se le hubiese concedido este favor para 
privarle de él inmediatamente, se le dispertó á 
media noche para tomarle una declaración, de 
la cual iba á depender su vida. 

Compareció ante una comisión militar com­
puesta de ocho oficiales , presididos por el gene­
ral Hullin ; hablan sido nombrados por Murat, 
gobernador entonces de Par ís , i cuílado de Bo­
naparte. Lleno de cansancio, fatigado por la 
falta de sueño, el duque de Enghien no por 
eso dejó de manifestarse en aquel cruel momento 
como un digno descendiente del gran Condé^ con­
fesó su nombre, su calidad, i la parte que ha­
bia tomado en la guerra contra la Francia; 
pero aseguró que nada sabia acerca de la con­
juración de Pichegrá. Concluido el interrogato­
rio , pidió que se le concediese una audiencia 
del primer cónsul. ;?Mi nombre, dijo, mi clase, 
mis sentimientos, i sobre todo la desgracia que 
esperimento , me hacen esperar que se me con­
cederá lo que pido." 

Los jueces reflexionaron , i al parecer vaci­
laban : ademas, aunque hubiesen sido elegidos 
sin la menor duda para desempeñar su comi­
sión conforme se quería , se sentían movidos 
por la serenidad i nobie firmeza del desgra­
ciado príncipe. Pero Savary, gefe entonces de 
la policía , estaba en pie detrás de la silla del 
presidente , i estorbaba con su presencia el que 
los jueces pudiesen ejercer su compasión. Cuan­
do propusieron pedir una audiencia al primer 
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cónsul para el preso , Savary coríd la discusión 
diciendo que aquello era inútil. Por ultimo el 
príncipe fué declarado delincuente, por haber 
tomado las armas contra la república , in t r i ­
gado con la Inglaterra, i mantenido inteligencias 
en Strasburgo para apoderarse de la plaga : es­
tos cargos por la mayor parte, i con particu­
laridad el último , estaban en contradicción es­
presa con la sola prueba que existia , á saber, 
la confesión del mismo preso. Habiéndose dado 
cuenta de todo á Bonaparte para que hiciese 
saber su última voluntad , los jueces recibieron 
por toda contestación su propia carta , con la 
siguiente frase lacónica al pie : Condenado á 
muerte. Los sátrapas de Napoleón le obedecie­
ron con 'una fidelidad verdaderamente persa. Se 
pronuncio la sentencia, que oyd el preso con 
aquella firmeza que habia manifestado en todo 
el curso de este drama sanguinario ; pidió un 
confesor. »¿ Queréis morir como un Capuchino?" 
tal fué , según se dice , la insultante contesta­
ción que le dieran. Sin volver á hacer caso de 
este insulto , el duque se arrodilló por espacio 
de un minuto, durante el cual mostró un 
profundo recogimiento. 

;? Marchemos ," dijo , volviéndose á levantar. 
Todo estaba dispuesto para la ejecución, i co­
mo si se hubiera querido estampar en este j u i ­
cio el sello de la irrisión , se habia abierto la 
sepultura antes de pronunciarse la sentencia. 
A l salir del cuarto en que se habia celebrado 
este supuesto juicio, hicieron bajar al prínci-
cipe , alumbrado por ' antorchas, por una es­
calera de caracol , que parecía conducir al 
subterráneo del castillo gótico. 
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j j ¿ Me llevan á algún calabozo ? " dijo na­
turalmente , acordándose de aquellas tumbas re­
servadas algunas veces para los vivos, J? No se­
ñor , contesto sollozando el soldado á quien 
se había dirigido; con respecto á esto podéis 
estar tranquilo." La escalera conducia á una 
poterna que salia ai foso del castillo, en el 
cual estaba formada una compañía de gendar-
mas escogidos : alli es donde se habia abier­
to la sepultura de que liemos hecho mención. 
Eran cerca de las seis de la mañana , i prin­
cipiaba á apuntar el dia ; pero como estaba 
la atmosfera cubierta de una espesa niebla, se 
habían encendido hachas i luces que mezclaban 
su pálido i siniestro resplandor con los pri­
meros rayos del dia. De aquí provino sin du­
da el haberse dicho que habían puesto en el 
pecho del príncipe una linterna con el objeto 
de que los asesinos pudiesen hacer una pun­
tería mas certera. Aun se encontraba allí Savary 
sobre un parapeto que dominaba el lugar de 
la ejecución. La víctima estaba a l l i ; el futu­
ro duque de Rovigo dá la horrible señal j los 
soldados hacen fuego, i el príncipe ya no exis­
te. El cuerpo, vestido como estaba, sin guar­
dar el decoro ordinario de la sepultura, fué 
echado en el hoyo í cubierto de tierra , con 
tan poca ceremonia como la que guardan los 
asesinos de los caminos reales para enterrar los 
cadáveres de sus víctimas. 

París supo con tanto espanto como sorpresa 
la catástrofe que acababa de suceder tan cerca 
de su recinto. No ha habido jamas aconte­
cimiento alguno que escitase una indignación 
mas universal asi en Francia como en el es-
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trangero; jamas hizo nada Bonaparte que i m ­
primiese sobre su memoria una marcha mas 
indeleble. Si fuese necesario manifestar con ma­
yores datos aun la opinión general con este 
motivo, el esmero con que el general Savarj, 
Huliin i los demás agentes subalternos trata­
ron de aminorar su parte en esta vergonzosa 
estratagema , probaria suficientemente que to­
dos ellos se sentían abrumados por una horri­
ble responsabilidad. 

Veamos al presente como se defendía Bo­
naparte en Santa Helena. Asi lo quiere la jus­
ticia , tanto mas que el conde de Las Casas, 
uno de sus compañeros , se dio por plenamen­
te convencido con esta justificación. Añadamos 
que el conde de Las Gasas , reconciliado con 
la mayor parte de las acciones de su señor, 
habia sin embargo mirado hasta entonces la 
muerte del duque de Enghien como un acon­
tecimiento tan funesto á la gloria de Napo­
león , que se avergonzaba siempre que este sa­
caba la conversación. 

La justificación de Bonaparte tomaba un 
carácter diferente, i aun contradictorio , según 
la clase de los oyentes á quienes se dirigía. 
Con sus amigos ínt imos, decia que este ne­
gocio no era el resultado de su voluntad, sino 
que sus ministros le habían cogido por sor­
presa su consentimiento, J? Estaba sentado á la 
mesa, solo, i acababa de tomar café, dice, 
cuando vinieron á anunciarme el descubrimiento 
de una nueva conspiración; me manifestaron 
que era ya tiempo de poner fin á estos hor­
ribles atentados , bañándome yo también en la 
sangre de un Borbon, i me designaron al duque 
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de Enghien como la víctima que convenia sa­
crificar. " Bonaparte dice también que no sa­
bia precisamente donde se hallaba el duque, 
mucho menos que residiese tan cerca de Fran­
cia , es decir á tres leguas del Rhin. Le in­
formaron de todo. vEn este caso, añadid, es 
preciso arrestarle." Sus prudentes ministros ha-
bian previsto la respuesta. Habian tomado tan 
bien todas sus medidas, que hasta las órde­
nes estaban estendidas; nada les faltaba sino 
la firma de Bonaparte, de modo que si he­
mos de dar cre'dito á esta relación , fué com­
prometido en este enorme atentado por el celo 
demasiado ardiente de los que le rodeaban , i 
por una consecuencia acaso de sus miras in­
teresadas i de sus misteriosas intrigas. Bona­
parte acusa también á Talleyrand de haber in ­
terceptado i guardado una carta que le habia 
escrito el desgraciado príncipe, en la cual le 
ofrecia sus servicios. wSi esta carta me hubiera 
sido entregada á tiempo, dice, hubiera evi­
tado la muerte del preso." Con el fin de ha­
cer esta aserción mas probable, Bonaparte niega 
que Josefina le hubiese suplicado que conce­
diese la vida al príncipe, á pesar de que este 
hecho se halla afirmado por personas que lo 
habian oído de boca de la misma emperatriz. 

Desgraciadamente para esta aserción i la 
justificación que contiene, ni Talleyrand, ni 
nadie en el mundo, escepío Napoleón, tenia 
interés en la muerte del duque de Enghien. 
Que Napoleón se hubiese puesto furioso al sa­
ber la trama de Jorge i de Pichegrd; que haya 
querido castigarlos; que desease intimidar á los 
Borbones bailándose, como dice, en la sangre de 
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un individuo de su familia, todo esto es muy 
verosímil ; pero que el diestro Taileyrand haya 
cometido una acción cruel, siendo asi que nin­
gún ínteres tenia en cometerla , es imposible 
suponerlo 5 aun cuando le supongamos la in­
tención , también es imposible creer que hu­
biese obtenido de Bonaparte los medios nece­
sarios para un acto de esta importancia, sin 
que el amo hubiese examinado el asunto en 
todas sus relaciones, i con la mas seria aten­
ción. . 

Fácil es probar que aun bajo el imperio 
de las leyes francesas, por severas que fue­
ren en semejante materia , nada había que au­
torizase para el asesinato del duque de Eng­
hien. Es verdad que era emigrado, i que la 
ley castigaba á todo emigrado que volvía á en­
trar á Francia con las armas en la mano; pero 
el duque no volvió de este modo; su regreso 
no era tampoco un acto de su voluntad, sino 
el resultado de la violencia ejercida contra él. 
Legalmente se hallaba en una posición mas fa­
vorable que aquellos emigrados arrojados por 
la tempestad en las costas de Francia, i que 
habían sido para el mismo Bonaparte mas bien 
objetos de compasión ĉ ue de colera. El prín­
cipe habia tomado'las armas contra la Francia, 
convenimos en ello; pero en su calidad de Bor­
bon , ni era, ni debía ser contado en el nú­
mero de los subditos de Bonaparte. Tampoco 
se le podía considerar como contumaz , por que 
la familia real i é l , por consiguiente, eran es­
pecialmente escluídos del beneficio de la am­
nistía que llamaba á los emigrados de las cla­
ses inferiores. Los medios empleados para ha-
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cerle volver á entrar en Francia, medios que 
no le volvían á colocar bajo la autoridad de 
las leyes francesas, fueron una violación di­
recta del derecho (ie las naciones, asi como 
la precipitación del supuesto juicio, en seguida 
del arresto , i la ejecución, fueron un ultra-
ge á la humanidad. No fué llamado ningún 
testigo á discusión; la insírucccion se redujo 
al interrogativo del preso; de manera que to­
dos los cargos que no fueron confirmados por 
la confesión del príncipe, deben ser conside­
rados como no probados. Este tribunal inicuo, 
sin embargo , declaro delincuente al duque, no 
solo de haber tomado las armas contra la Fran­
cia , lo cual confeso sin vacilar , sino por ha­
berse puesto á la cabeza de un partido de emi­
grados franceses pagados por la Inglaterra, i 
por haber intentado, por medio de ocultos ma­
nejos , de apoderarse de Strasburgo, lo cual 
negaba positivamente el duque , í no estaba apo­
yado en ninguna prueba. 

Retener preso al duque de Enghien , como 
prenda responsable de las tramas realistas, hu­
biera sido una medida política hasta cierto 
punto; pero el asesinato secreto de un prín­
cipe jo'ven i valiente, produjo una profunda 
impresión moral en el mundo europeo , que es­
citó el odio contra su autor en cuantas partes 
se supo. Según la espresion bien conocida de 
Fouché, el asesinato del príncipe fué peor que 
un crimen moral ; fué una falta política. Tu­
vo la consecuencia muy fatal para Bonaparte, 
de que se le considero como un hombre 
sanguinario é implacable , i que preparo los 
ánimos para impresiones las mas desagradables, 
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i autorizó las roas funestas sospechas, cuando 
otras catástrofes roas misteriosas aun sucedie­
ron íí la del último príncipe de la rama de 
Condó. 

La muerte del duque de Enghien se verifi­
có el dia 21 de marzo ; el dia 7 de abril si­
guiente se encontró al general Pichegrd muerto 
en su prisión. Tenia en derredor del cuello ua 
corbatin negro fuertemente apretado por medio 
de un torniquete, pasado por uno de los es­
treñios del pañuelo. Se declaró que el mismo 
general habia sido el que se habia dado gar­
rote , i que dejando caer la cabeza sobre la 
almoada, habia quedado por este medio fija 
la posición del torniquete. No se le ocultó al 
público, que este ge'nero de muerte mas bien 
parecía efecto de una violencia estraña que de 
la voluntad del difunto. Se encontraron ciru­
janos , hombres de poca opinión, según se ha 
dicho, que examinaron el estado del cadáver, 
i aseguraron en su declaración, que Pichegrá 
se habia suicidado. Pero como debió haber 
perdido el conocimiento en el momento de la 
estrangulación , admira el que no se le haya es­
capado de las manos el fatal torniquete de que se 
sirvió para destruirse. Por consiguiente , la pre­
sión debia cesar, i no verificarse la estrangulación. 
Los ojos del hombre no son capaces de pene­
trar en los tenebrosos escondites de una pr i ­
sión de estado 5 pero el suicidio de Pichegrá 
encontró muchos incrédulos. Se decia que el 
primer cónsul no se habia atrevido á hacer 
comparecer en justicia á un hombre del atre­
vimiento i de la presencia de ánimo de Pi-
chegní ; que su asistencia á los debates hubiera 
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sido decisiva en favor de Moreau ; que un gran 
número de parisienses eran afectos persolamen-
te á Pichegrú , i que el ejército no habia echa­
do en olvido su reputación militar : se decia 
por último que consideradas estas circunstan­
cias , se habia creído que era mucho mejor 
deshacerse de él en la prisión. 

Otro acontecimiento trágico, de la misma 
especie poco mas ó menos, agravó las sospechas 
que habia producido la muerte de Pichegrú. 

El capitán Wr igh t , que habia desembarcado 
á Pichegrú i á sus compañeros en la costa de 
Francia, se hallaba prisionero de guerra , como 
lo hemos dicho, por haber sido apresado su 
buque por otro francés de mucha mayor fuer­
za , i después de una resistencia desesperada. 
Bajo pretesto de que su presencia era necesaria 
para convencer á Jorge i á Pichegrú, fué con­
ducido á Par ís , i se le encerró en una estrecha 
prisión del Temple, i le encontraron muerto 
en la prisión degollado de una oreja á la otra, 
lo cual según dijo el gobierno habia sido efecto 
de un acto de desesperación. La noticia oficial 
del segundo suicidio tan parecido al primero 
confirmó la opinión formada acerca de la muer­
te de Pichegrú. 

Desembarazado de Pichegrú, ora por un 
suicidio ora por manos de los carceleros, el 
gobierno de Bonaparte , no tuvo de que ocu­
parse sino de Jorge, de sus cómplices i del 
general Moreau. En cuanto al primero no ha­
bia dificultad, porque el ge fe de los chuanes 
conservó á presencia de sus gefes el tono de 
osadía i de insulto que hálbiá tomado desde 
su arrestó. Confesó que habia venido á París 



coa proyectos personalmente hostiles contra Na­
poleón , i si al parecer sentía su arresto, era 
por que desbarataba sus designios. Trató á sus 
jueces con un frip desprecio, divirtiéndose 
también en dar ai antiguo jacobino Thuriot, 
que presidia el t r ibunal , el nombre de mata 
reyes. Se pronuncio sin dificultad la pena de 
muerte contra Jorje, i diez i nueve de sus 
coacusados. Hallábase entre ellos Armando Po-
lignac, cuyo hermano ofreció generosamente res­
catar su vida por la suya. Pero Armando Po-
lignac i otros siete fueron perdonados por Bo-
naparte , es decir, que á unos se les conmutó 
la pena de muerte en destierro, i á otros en 
prisión. Jorge i los, demás fueron ajusticiados, 
i murieron con la mayor firmeza. 

E l descubrimiento de la trama , i el castigo 
de los conjurados , produjeron al parecer una 
gran parte de los efectos que Bona parte espe­
raba. Los. realistas se sometieron, i á no ser 
las chanzas, los dichos graciosos i los sarcas­
mos que se oían en sus reuniones nocturnas, 
por efecto del ódio que. profesaban al gobierno 
de Napoleón, apenas se hubiera podido sos­
pecha^ que existia semejante partido,. 

A Napoleón se le hizo la oferta de librarle 
del resto de los Borbones , mediante una gruesa 
cantidad de dinero 5 pero no admitió la pro­
posición, mejor aconsejado entonces que lo habia 
sido anteriormente. Conocía que una política 
que redujese á un estado insignificante á la 
familia desterrada, le seria mas ventajosa que 
el arrebato i la violencia, que debían necesa­
riamente llamar la atención de los hombres, 
interesarlos en favor del débil oprimido , i pro-
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vocar su odio contra el opresor poderoso. Con 
este objeto, i poco tiempo después de la ^poca 
de que hablamos, se suprimió cuidadosamente 
el nombre de los príncipes franceses en todos 
los escritos periódicos. A escepcion de una d 
dos ocasiones, apenas se hace mención de su 
existencia en el periódico oficial de Francia. 
Esta política era prudente, sin duda, con res­
pecto á un pueblo tan voluble, i tan fuerte­
mente apegado á los intereses del momento, 
como lo es el francés para quien el tiempo pre­
sente es mucho, el futuro poca cosa, i el pa­
sado nada absolutamente. 

La causa de Moreau presentaba mayores di­
ficultades que la de Cadoudal. Fué imposible 
producir la menor prueba contra é l , escepto la 
confesión que hizo de haber visto dos veces á 
Pichegru, pero repeliendo siempre fuertemente 
la acusación de haber tomado parte en sus 
proyectos. La mayoría de los jueces se indina­
ba al parecer á declararle enteramente absuelto, 
cuando el presidente Hemart les dio á enten­
der que si lo hac ían obligarían al gobierno á 
tomar medidas violentas. Comprendieron este 
lenguage, i adoptaron un te'rmino medio. Se 
declaró á Moreau delincuente , pero no lo su­
ficiente para aplicarle la pena capital. Fue con­
denado a dos anos de prisión. Sin embargo, 
como el eje'rcito continuaba manifestando el 
ínteres que tomaba en la suerte del general, 
Foucbé , ministro entonces de la policía, in^ 
tercedió vivamente en favor suyo, i apoyó la 
representación de Madama Moreau, que pedia 
una conmutación de la sentencia pronunciada 
coDíra su marido. Se conmutó en efecto la pri-
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sien en destierro, género de castigo menos pe­
ligroso para Moreau , atendiendo á lo que aca­
baba de pasar en el Temple; mas ventajoso 
también para Bonaparte, que privaba por este 
medio á los republicanos i á los soldados de 
un gefe cuya reputación militar hacia sombra 
á la suya , i que hubiera llamado la atención 
del pueblo , si alguna causa de descontento po­
lítico le hubiera comprometido á dirigir sus 
miradas á otra parte. De este modo logro Bo­
naparte librase de las consecuencias de esta ter­
rible conspiración , que fué como la crisis que 
restituye á los cuerpos la fuerza de la salud, 
revelando la existencia de un mal que recla­
maba la mano severa del cirujano. 

•~**ílowr*2*,Wi31*™— 
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CAPITULO VI . 

R E S U M E N D E L CAPITULO V I . 

NAPOLEÓN SE PREPARA A CAMBIAR SU TÍTULO DE P R I ­
M E R CÓNSUL E N E L 0 E EMPERADOR. SE HACE CON 
E S T E MOTIVO UNA PROPOSICION E N E L TRIBUNADO 
CARNOT SE OPONE. _ E L TRIBUNADO I E L SENADO L . i 
ADOPTAN. — BOSQUEJO D E L A NUEVA CONSTITUCION, 
F R I A M E N T E RÉCÍBIDA POR E L PUEBLO. NAPOLEON 
VISITA Á 30 LO ÑA , A I X - L A - C H A P E L L E I LAS F R O N T E ­
RAS D E ALEMANIA, E N DONDE ES RECIBIDO RESPETUO­
SAMENTE. CONSAGRACION. INVÍTASE A pjo VII Á 
QUE VAYA Á PARÍS Á DAR CUMPLIMIENTO Á L A C E ­
REMONIA. R E F L E X I O N E S . CAMBIOS E N I T A L I A . 
NAPOLEON NOMBRADO R E Í D S I T A L I A , CORONADO EN 
MILAN. GENOVA REUNIDA Á LA FRANCIA. 

CAPITULO V I . 

JOonaparte creyó que habia llegado ya el tiem­
po de precipitar el desenlace de las grandes es­
cenas políticas en que habia figurado hasta en­
tonces con tanta destreza como atrevimiento i 
felicidad. Los partidos contrarios estaban, di­
gámoslo asi , prosternados á sus pies. La muerte 
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del duque de Enghien llenaba de espanto 
á los realistas, i los republicanos carecían de 
gefes después del destierro de Moreau. 

E l t í t u lo de rey era el que al parecer se 
ofrecía por sí m i s m o , pero tenía demasiada co­
nexión con las pretensiones de los Borbones, 
cuyo recuerdo no quer ía Bonaparte como dies­
tro pol í t ico traer á la memoria. E l de em­
perador daba una idea de soberanía mas es­
tensa, i no era reclamado por n i n g ú n r i v a l . 
Era una novedad por otra parte que l i son­
jeaba el gusto de los franceses por la var ia­
ción , i aunque la creación de un imperio por 
el hecho estuviese en contradicción con todos 
los juramentos prestados contra la m o n a r q u í a , 
la palabra por sí m i sma , no les daba u n men­
tís directo como hubiera hecho el restableci­
miento del trono. 

Ha l l ándose casi toda la n a c i ó n , ya de gra­
do , ya por fuerza en la i n a c c i ó n , pocas eran 
las precauciones que hab í a que tomar con los 
cuerpos constitucionales, cuyos miembros esco­
gidos i pagados por Bonaparte, que p o d í a re­
tirarlos á su vo lun t ad , debían esperarlo todo 
favoreciendo sus proyectos, i temerlo todo opo­
niéndose á sus miras j i el menor ma l era el 
de la des t i tuc ión . 

E l 30 de abr i l de 1804 , Cure'e orador me­
diano , pero elegido á proposito acaso con el 
objeto de poder desechar en caso de nece­
sidad su p r o p o s i c i ó n , fué el primero que i n ­
dicó una medida que 'debia destruir los ú l ­
timos vestigios de l ibertad nominal de que la 
Francia pod ía gozar, aun bajo el imperio de su 
const i tución. 55 Ya es t iempo, dijo, de renunciar 

roña. v . 7 
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á las ilusiones pol í t icas . La t ranqui l idad se ha­
l la restablecida en el interior de la Francia; 
nuestras victorias son una garant ía de la paz 
en el esterior ; las rentas del estado están res­
tablecidas , su código renovado i puesto en v i ­
gor. Aseguremos á la posteridad del goce de 
estos beneficios." Para lograrlo no encontraba 
el orador otro medio que el de hacer heredi­
tario el supremo poder en la familia de Na­
p o l e ó n . 77 La Francia , a ñ a d i ó , le debe esta 
prueba de reconocimiento i ta l es el voto uná ­
nime del ejército i del pueb lo . " Invi taba en 
consecuencia al t r ibunado á que satisfaciese el 
deseo general i saludase á Napoleón con el nom­
bre de emperador, nombre el mas digno del 
esplendor de lá nac ión . 

Todos se esmeraron á porfía en ensalzar la 
gloria de Napo león en el tr ibunado haciendo 
alarde de elocuencia i de lógica , para demostrar 
las ventajas del poder absoluto sobre las diver­
sas combinaciones de gobierno popular ó tem­
plado. Pero un hombre ( G a r n o t ) , tuvo valor 
para oponerse á esta masa de sofismas i de l i ­
sonjas. Este nombre se hallaba desgraciadamen­
te entre los de los colegas de Robespierre , en 
la comisión revolucionaria , i entre los de aque­
llos que votaron la muerte del bueno i des­
graciado Luis X V I ; pero su honrosa conducta 
en la crisis polít ica de que estamos hablando, 
prueba que el ardor de libertad que le estravió 
de un modo tan funesto, era á lo menos franco, 
verdadero, é igual al valor i al patriotismo de 
aquellos antiguos republicanos que habia tomado 
por modelo. Era notable su discurso tanto por 
la moderac ión como por la energía i elocuencia 
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que reinaban en el. Confesaba que Bonaparte 
liabia salvado á la Francia , apoderándose del 
poder absoluto , pero de esto infería solamente, 
que los cuerpos políticos están sujetos á las en­
fermedades que no pueden curarse sino con re­
medios violentos i que para salvar la l ibertad 
es algunas veces necesaria una dictadura mo­
m e n t á n e a . Los Fabios , los Gincinatos, los Ca­
milos , salvaron la l ibertad romana con el poder 
absoluto, pero es porque se desprendieron de 
este poder luego que pudieron. Su ejemplo es 
el que debe seguir Bonaparte pues la proposi­
ción de Curée propende á destruir las formas 
republicanas que el mismo Bonaparte j u r ó so­
lemnemente conservar , cuando tomo las riendas 
del estado. Las grandes repúbl icas no carecen 
de estabilidad por la naturaleza de su gobierno, 
sino porque organizadas repentinamente en el 
seno de las tempestades , la exaltación es la que 
preside siempre á su establecimiento. Una sola 
ha habido que fuese obra de la filosofía, i 
tranquilamente organizada, i esta r epúb l i ca sub­
siste llena de sab idur ía i de v igo r ; ta l es la 
posición de los Estados-unidos de Amér ica . A l 
mismo tiempo que Garnot confesaba las v i r t u ­
des i los talentos del primer c ó n s u l , declaraba 
que no era esto suficiente para hacer el trono 
hereditario. Recordaba al tribunado que un D o -
m i ci a no habla sido el hijo de Vespasiauo , u n 
Galigula el hijo de Germánico , i un C ó m o d o el 
hijo de Marco Aure l io . Preguntaba si no era 
comprometer la gloria de Bonaparte el sustituir 
otra que habla dictado á aquel que habla hecho 
tan c é l e b r e , i el invitarle á destruir las l iberta­
des de aquel misino país que tan grandes be-
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neficios le deb ía . Por u l t imo , sentaba el siguien­
te incontestable pr incipio . « P o r muchos que sean 
los principios que un ciudadano haya podido 
prestar á la p a t r i a , la razón señala ciertos l í m i ­
tes al reconocimiento nacional. Si este ciudadano 
ha restablecido las libertades p ú b l i c a s , si ha 
salvado á su país ¿ será digno premio el ofre­
cerle el sacrificio de esta misma libertad ? ¿ Q u é 
g lo r i a , preguntaba, reportarla el egoísta que 
exigiese de sus compatriotas el sacrificio de su 
independencia, en premio de sus servicios, i 
que quisiera convertir en patrimonio suyo el 
estado salvado por sus talentos ? " 

Garnot concluyo este valiente i pa t r ió t ico 
discurso, manifestando que asi como habia 
creido deber combatir la proposic ión hecha, 
seria el primero que conformarla todas sus 
acciones al nuevo orden de cosas establecido 
desde el momento que hubiera recibido el con­
sentimiento general de la masa de los ciudada­
nos : cumpl id su palabra , i vivió en una pobre­
za m u y honorífica para un hombre que habia 
ejercido las primeras dignidades del estado, i 
poseído los medios mas ámpl ios de juntar 
riquezas. 

Después de este discurso los oradores serviles 
se disputaron á porfía el honor de refutar los 
primeros los raciocinios de Carnet. 

Estas declamaciones, r ep i to , duraron tres 
dias después de lo cual fué aprobada la p ro ­
posición de Curée por el t r i bunado , por una­
nimidad , á escepcion del voto del inflexible 
Carnet. 

Este proyecto de establecer su despotismo 
bajo su verdadero nombre , se apresuraron los 
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t r ibunos á presentarlo al senado, que t a m b i é n se 
did mucha priesa en espedir un senado consulto, 
orgánico de la nueva cons t i tuc ión . Seria i nú t i l 
reproducir en todos sus pormenores u n plan 
trazado sobre la arena , i que debia borrar la 
primera ojeada política , he aqui un bosquejo: 

i ? Napo león Bonaparte era declarado empe­
rador de los franceses. La dignidad imperia l se 
hacia hereditaria en la descendencia directa, 
natural i legí t ima de Napoleón Bonaparte, de 
v a r ó n en v a r ó n , por el orden de primogenitura. 
A falta de herederos directos, Napo león podia 
adoptar los hijos d los nietos de sus hermanos, 
para sucederle en el orden que él indicase. Si 
l legaban á faltar los herederos adoptivos, José , 
i después de é l , Luis Bonaparte, eran declara­
dos sucesores legít imos del imperio. Luciano i 
Gerdnimo eran escluídos de esta rica herencia, 
porque hablan disgustado á N a p o l e ó n , casán­
dose contra su voluntad. 

a? Los individuos de la familia imper ia l 
tomaban el t í tu lo de pr íncipes de la sangre. E l 
senado consulto creaba t a m b i é n las dignidades 
de grande elector , de archicanciller del estado, 
como accesorios necesarios de la dignidad i m ­
perial. Nombradas por el mismo emperador , es­
tas grandes dignidades', eran elegidas entre sus 
parientes , sus allegados , sus mas estrechos par­
tidarios , i formaban su gran consejo. L a d ig ­
nidad de mariscal del imperio se confirid á 
diez i siete de los generales mas afamados co­
mo Jou rdan , Augereau i otros republicanos 
zelosos anteriormente. Duroc fué nombrado gran 
mariscal del palacio: Gaulaincourt caballerizo 
mayor del emperador: Berthier gran mon te ro , i 
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el conde de Segur, noble de la antigua corte, 
maestro de ceremonias. 

Asi desaparecieron por d l t imo i para ¡siem­
pre , ante las formas monárqu icas las formas 
republicanas, i esta nación que no se habia 
contentado con ninguna ins t i tución de l ibertad 
razonable, recibía ai presente con gozo, i al 
menos sin quejarse, el yugo de un déspota 
mi l i t a r . L a Francia en el ano de 1792 se pare­
cía á u n elefante furioso que hace pedazos 
cuanto se le pone por delante i le hace resis­
tencia. L a Francia en el año de 1804 era el 
elefante sujeto i domado que se a r rod i l l a , i se 
deja montar por ei soldado encargado de con­
ducirle en medio de las batalla?. 

Napoleón en fin se hizo proclamar empera­
dor con la mayor solemnidad : fué reconocido 
con el mayor entusiasmo por las tropas ; visito el 
campamento de Bolona con la in tenc ión sin 
duda de que le levantasen sobre el escudo se­
g ú n la antigua costumbre de los reyes francos; 
tomo asiento entre dos ejércitos inmensos , en 
una silla de hierro que se decía haber pertene­
cido al rey Dagoberto, i colocada haciendo fren­
te al estrecho i á las costas enemigas de la 
G r a n - B r e t a ñ a , E l tiempo según se nos ha ase­
gurado , habia sido tempestuoso toda la m a ñ a n a , 
pero apenas se habia sentado el emperador para 
recibir los homenages i las aclamaciones de su 
e j é r c i t o , cuando el cielo se puso claro i los 
vientos se apaciguaron soplando suavemente i lo 
que era solamente necesario para agitar suave--
mente las banderas. Los mismos elementos pare­
cían que reconocian la magestad impe r i a l ; todos 
escepto el océano que arrollaba sus aguas á los 
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pies de Bonaparte, con tanta indiferencia como 
habla manifestado en otro t i empo á Canuto el 
d i n a m a r q u é s . 

E l emperador acompañado de la emperatriz 
que desempeñaba su. nueva dignidad con tanta 
gracia como modestia, fué en seguida á A i x -
la - Ghapelle , visitó las fronteras de A l e m a ­
nia , i recibieron las felicitaciones de todas las 
potencias de la Europa , escepto de la Ing l a ­
terra , de la Rusia i de la Suecia. Los p r í n ­
cipes alemanes que tenian que temerlo , d que 
esperarlo todo de u n vecino tan t e r r i b l e , se 
dieron prisa á i r á saludar personalmente á 
Napoleón , lo cual bicieron los mas distantes por 
el orden de sus embajadores. 

Pero aun no se habia verificado el acto de 
reconocimiento mas formal i de mayor pompa. 
Hablo de la coronación. Napoleón trato de des­
plegar en esta ocasión una solemnidad sin ejem­
plo desde los monarcas mas poderosos de los 
tiempos pasados. 

Napo león quiso que el que tenia el sober­
bio t í t u l o , aunque sacrilego á los ojos de un 
protestante , de vicario de Jesucristo viniese á 
consagrar á Francia al capi tán feliz que ha­
bia h u m i l l a d o , saqueado i empobrecido mas 
de una vez la sede apostólica , pero que t a m ­
bién habia vuelto á ensalzar á Roma , no solo 
en I ta l ia sino en Francia. 

Esta diferencia á los deseos de Bonaparte 
ha podido parecer humillante á los catól icos 
escrupulosos j pero P ió V I Í para obtener el 
concordato , habia obtenido tantos sacrificios , asi 
en su poder como en los privilegios de su dig­
nidad , que hubiera sido en alguna manera 
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culpable si se hubiera espuesío á perder las 
Tentajas de un t ra tado, comprado á tanta cos­
ta por negarse á algunas molestias personales, 
i aun á a lgún paso de sumisión directa. Po­
demos decir. E l papa, i los cardenales á quie­
nes c o n s u l t é , imploraron las luces del Esp í r i ­
t u santo, pero la voz de la imperiosa nece­
sidad era la que les gritaba que no podian 
oponerse á las pretensiones de N a p o l e ó n , á no 
querer suscitar un cisma en la Iglesia. Salid 
de Roma P i ó V I I el dia 6 de noviembre , i 
en todo el camino recibid pruebas del mas 
profundo respeto. 

E l dia 25 de noviembre encon t ró á Bo -
naparte en Fontainebleau. E l emperador N a ­
poleón se porto con él con un respeto no 
menos estudiado que el que C a r l o m á g n o , á 
quien gustaba mucho l lamar su predecesor, ma­
nifestó acia el papa L e ó n . 

La ceremonia de la consagración se hizo el 
dia 2 de diciembre en Par í s en la antigua Igle­
sia de Nuestra Señora , con todo el aparato que 
fué posible para realzar esta solemnidad. 

E l emperador según el uso , p r o n u n c i ó el 
juramento de la consagración puesta la mano 
en los Santos Evangelios, i con arreglo á la 
fórmula que leyó el papa, pero el acto de la 
coronación fué notable por la derogación de la 
costumbre generalmente establecida, derogación 
característ ica del hombre del siglo i de las cir­
cunstancias. La corona hasta entonces en las 
ceremonias de esta naturaleza, habia sido pues­
ta en la cabeza .del monarca por el per-
sonage espiritual que representa á la d i v i n i ­
dad de la cual Teciben los pr ínc ipes su po-
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der. Pero Bonaparte no quiso recibir como una 
gracia , n i aun del soberano pontífice , el b r i ­
llante s ímbolo de su soberanía , que sabia no 
deber sino á un encadenamiento sin ejemplo de 
prósperos sucesos militares i po l í t i cos . Bende­
cida la corona por el papa , N a p o l e ó n la co­
gió del altar i se la puso en l a cabeza. C iñó 
después la diadema á la emperat r iz , como si 
hubiera querido dar á entender que el origen 
de su autoridad se hallaba en si mismo. Se 
cantó el Te-Deum; los heraldos, pues t a m b i é n 
se habia restablecido la moda de ellos , g r i ­
taron que el m u y glorioso i el m u y augusto 
Napo león , emperador de los franceses, estaba 
coronado i entronizado. As i se conc luyó aque­
lla famosa solemnidad. Los que han sido tes­
tigos de ella , pueden preguntarse en el dia si 
es cierto que se hallaban entonces despiertos, 
6 si no será mas bien u n sueño en que su 
imaginación les haya presentado aquel espec tá ­
culo tan bri l lante en su aparato, tan estraordinario 
en su or igen , i tan efímero en su du rac ión . 

L a v íspera misma de la c o r o n a c i ó n , es 
deci r , el i ? de d ic iembre , el senado ent regó 
al emperador el resultado de los votos recogi­
dos en los departamentos , resultados que no 
se hablan esperado para obrar. Mas de tres 
mil lones , quinientos m i l ciudadanos , hablan 
votado i entre este numero solo habia habi­
do tres m i l i quinientos que se declarasen por 
la negativa. E l vicepresidente M r . Francisco de 
Neufchatel , declaró en consecuencia que el se­
nado i el pueblo estaban de acuerdo u n á n i ­
memente , i que n ingún gobierno podia fundar­
se en u n t í tu lo mas a u t é n t i c o . " 
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Este era el estilo de la é p o c a ; pero cuan­
do el orador continuando su arenga añad id que 
Bonaparte, iba por ú l t i m o á hacer entrar en 
el puerto la nave de la repdblica , podia creer­
se que en esta espresion habia mas i ronía que 
lisonja. 

Napoleón en su contestación p r o m e t i ó em­
plear el poder que le conferia el u n á n i m e con­
sentimiento del senado, del pueblo i del ejér­
ci to , en ventaja de aquella nación á quien ha­
bia saludado con el nombre de grande desde 
en medio de los campos de batalla. Dec la ró 
ademas en nombre de su dinast ía , que sus 
descendientes serian los primeros soldados del 
ejército i los primeros magistrados entre los 
ciudadanos. 

Gomo en ocasiones como esta se pesa es­
crupulosamente cada palabra, algunos juzgaron 
que esta promesa de Napoleón en favor de h i ­
jos que estaban por nacer indicaba un pro­
yecto de d ivo rc io , pues por parte de Josefina 
no tenia esperanza de tenerlos. Otros cri t ica­
ron el tono profético con que anunciaba la 
fortuna i la conducta de hijas incier tos , i 
aquella palabra d i n a s t í a que aplicaba á un rei­
nado apenas comenzado, siendo asi que no 
se emplea ordinariamente sino para una larga 
sucesión de pr ínc ipes . 

No indagarémos el modo con que lleva­
ron los registros destinados á estender los votos 
de los ciudadanos los funcionarios encargados 
de esta comisión. Basta decir de paso, que es­
tos funcionarios en general eran accesibles á 
la influencia del gobierno, i que no existía n i n ­
gún medio posible de asegusarse de la exac-
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t i tud de sus informes. N o repetiremos tampoco 
que en vez de esperar el resultado del voto 
popular , Napoleón se habia dejado proclamar 
emperador por el senado. Dejemos á u n lado 
todas estas consideraciones; pero acordémonos 
que la población de Francia se calcula or­
dinariamente en mas de treinta millones de ha­
bitantes , i que solo tres millones i quinientos 
mi l espresaron su voto. Deducidas las mugeres 
i los niños no eran el tercio de los que te­
nian las calidades necesarias para o m i t i r su 
o p i n i ó n , i esta opin ión debia decidir del ma­
yor cambio que podía padecer el estado. Es 
preciso confesar t a m b i é n que la autoridad de 
una porc ión tan m í n i m a del pueblo , era de­
masiado tenue para ligar á todos los d e m á s . 
Es verdad que se ha dicho que hab iéndose pro­
puesto la cuest ión á la nac ión entera, era deber 
de cada uno dar una contestación categór ica , 
i que aquellos que no hab ían votado se debia 
reputar que adher ían á la op in ión espresada 
por la mayor ía de los votantes; pero este ar­
gumento es directamente contrario á la presun­
ción legal en todos los casos de la misma na­
turaleza , i es tan poco admisible , como la 
defensa de aquel soldado que habiendo q u i ­
tado un collar á una imagen de la virgen, 
contestó á sus jueces que le habia pedido p r i ­
mero licencia para ello i que no hab i éndo l e 
contestado habia considerado su silencio como 
un consentimiento tác i to . 

Concluyamos de todo esto , que el supuesto 
voto del pueblo f rancés , era de toda nul idad , 
ora para los subditos que renunciaban á su 
l ibertad, ora para el emperador que aceptaba 
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la concesión. Era ilegal para los unos el deg-
pojarse de sus derechos comunes, i lo era tam­
b ién para el o t r o , el hacer uso de esta de­
legación. 

E l mismo Bonaparte i sus admiradores es-
c lus ivos , han querido preconizar ó mas bien 
escusar su usurpac ión . Concedere'mos á sus ra­
ciocinios toda la fuerza que se puede hallar 
en ellos. Han dicho i con mucha r a z ó n , que 
Bonaparte considerado bajo un punto de vista 
general , no era u n usurpador egoísta i que los 
medios de que se habia valido para llegar al 
poder estaban en alguna manera legitimados 
para el uso que habian hecho de el los; esto 
es c ie r to ; pues nosotros no trataremos de dis­
m i n u i r el mér i to de N a p o l e ó n , observando con 
sabios publicistas que los soberanos cuyos de­
rechos pueden ser disputados, están obligados 
aunque no sea mas que por su propio inte­
rés á gobernar de modo que el país encuen­
tre ventajas en obedecerle, confesamos de muy 
buena gana que Bonaparte en su administra­
ción i n t e r i o r , manifestó muchas veces que no 
separaba su causa de la Francia ; que confun­
día en su pensamiento los intereses del país con 
su gloria personal, i que empleaba sus tesoros 
en el embellecimiento del imperio mas bien 
que en gastos de que él solo pudiera apro­
vecharse : no tenemos duda en que v id con 
mucho mas placer las obras maestras de las 
artes espuestas en el museo que colgadas en 
las paredes de su palacio; t a m b i é n confesamos 
que Bonaparte se identifico plenamente con el 
país de que se habla hecho el s e ñ o r , i de­
seaba , mientras fuese emperador, hacer servir 
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sus planes gigantescos para el mayor b r i l l o es-
tenor i prosperidad de la Francia. Podia de­
cirse (pues el país i el soberano eran verda­
deramente una cosa m i s m a ) , que la Francia 
nada poseía que no perteneciese á su empera­
dor. Napo león trabajaba para sí mi smo , cuan­
do cubria el imperio de esple'ndidos monumen­
tos , en lo cual no perdia de vista sus inte­
reses , lo mismo que sucede á u n part icular 
que descuida su jard in para cuidar su quin ta . 
Pero seria demasiada severidad el tratar de pe­
netrar los sentimientos del hombre hasta lo mas 
recdndito, pues siempre se hallarla a lgún egois-' 
m o ; mas bien digamos que el . egoísmo que 
abraza todo u n reino es de una naturaleza 
tan l i b e r a l , tan basta i tan pura , que se pa­
rece mucho al patriotismo. Las buenas in ten­
ciones de Bonaparte para con la Francia sobre 
la cual ejercía u n poder sin l ímites no pue­
den ponerse en duda lo mismo que la terneza 
de u n padre absoluto que quiere la felicidad 
de su h i j o , i que no impone á éste otra con­
dición que una obediencia pasiva á sus vo lun ­
tades. Es sin embargo una desgracia que el 
poder arbitrario que se estiende sobre u n re i ­
no ó sobre una f a m i l i a , se arregle algunas ve­
ces mas bien por el capricho que por la r a ­
zón , i se convierta de este modo á u n mismo 
tiempo en u n cebo engañador para los que lo 
poseen, ó en una carga para aquellos que go­
biernan. U n padre por ejemplo busca la f e l i ­
cidad d« su hijo , i quiere asegurar su fo r t u ­
na , pero para conseguirlo fuerza al joven á con­
traer un matr imonio por dinero i violenta sus 
inclinaciones. Napoleón creía t a m b i é n trabajar 
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en la prosperidad i en la gloria del imperio, 
cuando prefiriendo el br i l lo de las conquistas 
á las ventajas de la paz , conduela á la muer­
te á una tierra es t raña la flor de la juventud 
francesa; pero solo consiguió hacer caer el país 
diezmado en su p o b l a c i ó n , en manos de los 
enemigos cuya colera iiabia provocado su am­
b ic ión . 

Tales son las reflexiones que sugiere natu­
ralmente la usurpac ión del poder absoluto por 
Napo león , poder que poseía i ejercía en rea­
l idad desde su p romoc ión al consulado perpetuo. 
Se hizo m u y en breve evidente que la Fran­
cia con este aumento de poder que debia á 
Bonaparte , era aun una esfera demasiado es­
trecha para la ambic ión de su monarca; la 
I t a l i a sumin i s t ró la primera prueba. 

Los estados del norte de la península ha­
blan seguido el ejemplo de la Francia en todas 
sus variaciones pol í t icas . Hab íanse hecho repu­
blicanos con el rég imen directorial cuando Na­
poleón con esclnsion de todos sus sucesores los 
hubo conquistado mili tarmente sobre el Austria. 
Su gobierno habia sido en alguna manera con­
sular al mismo tiempo que el de Par í s en el 
de 18 de brumario : iban ahora á proclamar 
rey á aquel que ejercía ú l t imamen te sobre ellos 
la autoridad soberana con el t í tu lo de presidente. 

Las autoridades de la repúbl ica italiana, 
que aun era la víspera cisalpina , tuvieron un 
presentimiento de lo que les esperaba. Fue' á 
Par í s una d ipu tac ión i manifestó la necesidad 
de dar á los italianos u n gobierno monárquico 
i hereditario. E l dia 17 de marzo obtuvieron 
los diputados audiencia del emperador; i le 
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hicieron conocer el deseo u n á n i m e de sus com­
patriotas, á saber, que Napo león fundador de la 
r e p ú b l i c a i t a l i ana , tomase el t í tu lo de rey de 
I ta l ia . Su sucesor cuyo nombramiento le estaba 
reservado podia ser francés d i tal iano. Sin em­
bargo por una afectación de independencia i de 
pa t r io t i smo , los autores de esta humilde pe t i ­
ción pidieron que la corona de I ta l ia no p u ­
diese reunirse á la de la Francia sino en la ca­
beza de Napoleón , con esclusion de todos sus 
sucesores. Napo león era el único que podia de­
legar la soberanía de la I ta l ia á uno de sus 
herederos, ya d i rec to , ya adopt ivo ; pero se 
tuvo el mayor cuidado en estipular que esta 
delegación no se verificase en tanto que los 
eje'rcitos franceses ocupasen el reino de Ñ á p e ­
les , el ejercito ruso á C o r f ú , i las fuerzas b r i ­
tánicas á Mal ta . 

Bonaparte quiso dar gusto á los pueblos de 
I t a l i a , i condescender t a m b i é n con sus escrú­
pulos. Convino con ellos que la separación de 
las coronas de Francia i de I ta l ia que podia 
ser ventajosa para sus descendientes seria m u y 
peligrosa para ellos mismos. » M e daiá la coro­
na , a n a d i ó , i yo la acepto pues , solo por 
el t iempo que vuestros intereses lo exijan , veré 
con placer llegar el moitiento en que pueda co­
locarla sobre una cabeza mas joven , que ani­
mada del mismo espír i tu que y o , esté siem­
pre dispuesta á sacrificarse por la seguridad i 
la felicidad del pueblo italiano. A l anunciar 
esta nueva adquis ic ión ai senado francés , Bo ­
naparte se sirvió de una espresion tan singular­
mente a t revida , que para pronunciarla nece­
sitó sin duda tanto valor como para la espe-
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dicion mi l i t a r mas arriesgada." L a moderac ión , 
d i j o , que preside á todas nuestras transaccio­
nes polít icas ha sobrepujado á la fuerza i al po­
der del imperio f rancés . 

E l dia 11 de a b r i l , Napoleón acompañado 
de la emperatr iz , salid para la ceremonia de 
su coronación como rey de I ta l ia . Esta solem­
nidad fué m u y parecida casi en todo á la de 
su consagración como emperador. E l ministe­
r io del papa , sin embargo, no se exigid en 
esta segunda ocas ión , á pesar de que P ió V i l 
que se volvia entonces á R o m a , no se hubiera 
negado sin duda á pasar por M i l á n si Bonaparte 
se lo hubiese suplicado: parecid suficiente el m i ­
nisterio del arzobispo de M i i a n , i él fué el 
que bendijo la famosa corona de h i e r ro , que 
fué l levada, según se d ice , por los reyes lom­
bardos. Bonaparte, lo mismo que en Par í s , 
cogid este emblema del poder m o n á r q u i c o , le 
puso sobre su cabeza, i pronuncid en alta 
voz las orgullosas espresiones de los antiguos 
poseedores : Dios me la d á . \ Infe l iz de quien 
l& toque I 

E l nuevo reino fué organizado bajo todos 
aspectos por el plan del imperio francés. Se 
ins t i tuyd una orden llamada la orden de la 
corona de h i e r r o , á imi tac ión de la estableci­
da en Francia con el nombre de la Legión 
de honor. Quedaron en el país numerosas tro­
pas francesas á cargo de la I t a l i a , Eugenio 
Beauharnais hijo de Josefina, de su primer 
m a t r i m o n i o , que poseía i merecia la confianza 
de su padrastro, fué encargado de representar 
en calidad de virey la magestad de Napo­
león . 
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N o salió Bonaparte de I ta l ia sin añad i r a l ­
go á su imperio. G é n o v a , en otro tiempo la 
soberbia i la poderosa, hizo el sacrificio de 
su independencia, i su dux suplico al empe­
rador que la considerase como haciendo parte 
de la Francia. Poco tiempo antes declaraba 
Bonaparte al senado que los l ímites del impe­
rio se hallaban fijados definitivamente i que ya 
no se estenderian mas por efecto de nuevas 
conquistas. Por un tratado con la Francia ha­
bla puesto Genova sus arsenales i sus puertos 
á disposición del gobierno f r ancés ; se habia 
obligado á subministrar á su poderoso aliado 
seis m i l marineros i diez navios de l ínea , i su 
independencia d al menos la que podia que­
darle en el nombre considerada su alianza con 
este imperio formidable habia sido garantizada 
por la Francia. Pero n i el temor de desmen­
t i r sus declaraciones publicas n i el tratado so­
lemne que reconocía la repúbl ica ligurica i m ­
pidieron á Bonaparte prevalerse de la suplica 
del d u x ; parecid conveniente conceder á l a 
ciudad i al gobierno de Genova el honor de ser 
parte integrante de la gran nac ión . 

tom. v . 
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CAPITULO VII . 

R E S U M E N D E L CAPITULO V I I . 

SEGUNDA CARTA CE NAPOLEÓN AL REY DS INGLATER­
RA. CONTBS'PACIOJI ÍJKIi MISMO INGLES Á TALLEY-
RAND. ALIANZA DS LA RUSIA 1 DE LA IMGÍiATBR-
RA. _ LA PRUSIA PERMANECE NEUTRAL. EL EM­
PERADOR ALEJANDRO VA Á BERLIN EL AUSTRIA 
SE PREPARA PARA LA GUERRA l HACE ENTRAR UN 
EJÉRCITO EN BAVIERA. POCA DESTREZA DEL GENE­
RAL AUSTRIACO MACK LOS ELECTORES DE BAV1ERA 
I DE WÜRTEMBERG, I EL DUQUE DE BADEN, SK REU­
NEN k BONAPARTE.— SABÍAS EVOLUCIONES DS LOS 
GENERALES FRANCESES I DERROTAS SUCESIVAS DE 
LOS AUSTRIACOS. —NAPOLEON VIOLA LA NEUTRALIDAD 
DE LA PRUSIA PASANDO POR LOS TERRITORIOS DE 
ANSPACH I BAREÜTH. NUEVOS DESCALABROS SUFRI­
DOS POR LOS GENERALES AUSTRIACOS. MACK BLO­
QUEADO EN ULMA. — PUBLICA UNA PROCLAMA FOR­
MIDABLE E L DIA 16 DE OCTUBRE, I 53 RINDE AL 
DIA SIGUIENTE. 

C A P I T U L O V I L 

onaparte co'nsul habia afectado dar una prue­
ba positiva de sus intenciones pacíficas escri-
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hiendo directamente al rey de Inglaterra. Bona­
parte emperador, va l iéndonos de su propio len-
guage, habia espiado, por su advenimiento al 
t r o n o , todos los c r ímenes de la r e v o l u c i ó n , i 
hecho desaparecer para siempre aquellas fantas­
mas de l ibertad é igualdad , motivos de temo­
res para los gobiernos, que continuaban invo­
cando los principios de la legitimidad como base 
de su poder; creía en una palabra haber con­
servado en su sistema todo lo bueno que la 
r epúb l i ca habia produc ido , i desechado todo lo 
malo que habia podido hacer-

Con semejantes pretensiones, por no decir 
nada de su inmenso poder , se apresuró á re­
clamar el puesto que le correspondía entre los 
soberanos reconocidos de Europa , i por la se-̂  
gunda vez escribió con fecha de 27 de enero de 
1805 directamente al rey Jorge 111 una carta 
que p r inc ip iaba , Señor m i hermano. Esforzábase 
á probar en ella , con una cadena de aforismos 
sobre las ventajas de la paz , sobre los desas­
tres de la guerra , sobre la grandeza de la 
Francia i de la G r a n - B r e t a ñ a , naciones que 
hablan llegado al mas alto grado de prosperi­
dad , que las hostilidades entre ambos países 
no debian durar mas tiempo. 

En contestación á esta carta , el ministro i n ­
gles hizo saber á Talleyrand que el gobierno 
br i t án ico no podía esplicarse de un modo pre­
ciso por lo tocante á la proposición de Napo­
león , antes de haber consultado á sus aliados 
del continente, i en particular al emperador 
de Rusia. 

Estas espresiones daban á entender lo que 
Bonaparte sabia m u y bien por otro l ado , á 
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saber; que se formaba una tempestad contra él 
en el continente. E l alma de esta considera­
ción fué la Rusia. Después de la muerte del 
desgraciado Pab lo , sus vastos imperios hablan 
pasado bajo el gobierno de un pr íncipe sabio, 
i lus t rado , en quien la educación habia desen­
vuelto i perfeccionado las calidades de la na­
turaleza. Después de esta é p o c a , la polí t ica de 
la Rusia se hab ía manifestado, nob le , pruden­
te , moderada j habia ofrecido su mediac ión á 
las potencias beligerantes, mediación aceptada 
con gran deseo por la Inglaterra i desechada 
m u y desdeñosamente por la Francia. Su gefe sin 
duda veía con disgusto en manos de un sobe­
rano hábi l i polít ico aquel poder de que él dis­
ponía como del suyo propio en tiempo del 
emperador Pab lo , monarca débi l i parcial á 
quien gobernaba como , quer ía . 

Desde este momento empezó á resfriarse e l 
trato entre los dos gobiernos de Francia i de 
Rus i a ; el asesinato del duque de Enghien au­
m e n t ó la desavenencia. E l emperador de Rusia 
tenia demasiada grandeza de alma , para callar 
á vista de tanta violencia i perf idia; no solo 
hizo saber al mismo Bonaparte su modo de 
pensar , sino que denunc ió en la dieta la v i o ­
lación del terr i tor io del imperio. 

E l día 10 de enero de 1805 el rey de Sue-
cía firmó con el emperador Alejandro un trata­
do de alianza, i el día 31 de octubre siguiente 
pub l i có contra la Francia una declaración de 
guerra concebida en té rminos personalmente i n ­
juriosos contra Bonaparte. 

L a Inglaterra i la Rusia por su parte se 
h a b í a n puesto de acuerdo con el objeto de or-



WAPOLEON 117 

ganizar ana liga continental para obligar al go­
bierno francés á consentir en el restablecimiento 
del equi l ibr io polít ico en Europa . 

E l plan era agigantado i exigía esfuerzos 
análogos : quinientos m i l hombres deb ían em­
plearse en esta empresa , i la Inglaterra ade­
mas de su cooperación con todas sus fuerzas 
de mar i de tierra , se compromet í a á pagar i n ­
mensos subsidios para el mantenimiento de los 
ejércitos de la coal ición. 

L a G r a n - B r e t a ñ a i la Rusia eran lo^ dos 
grandes motores de esta nueva liga contra la 
F ranc ia , pero era imposible esperar atendida 
la s i tuación aislada de la Inglaterra i lo apar­
tada que estaba de la Rusia , que pudiesen 
atacar á la Francia con algún buen éxito de­
cisivo sin la cooperación del emperador de Aus­
t r ia i del rey de Prusia. Se procuro pues por 
todos los medios posibles hacer comprender á 
estas dos potencias en el estremo riesgo en 
que la ponía la ambic ión de Bonaparte i el 
aumento diario de su imperio . 

Desde la funesta campana de 1792 , la P ru ­
sia habia guardado una neutralidad prudente; 
habia visto con u n secreto placer , acaso , la 
h u m i l l a c i ó n del Austr ia su r i va l natural en 
A l e m a n i a : frecuentemente i á consecuencia de 
diferentes cambios que se hab í an verificado en 
el cont inente , se hab ía aprovechado de la oca­
sión de adquir i r ciertos territorios de poco va­
lor , de suerte que su interés se hallaba de a l ­
guna manera ligado con el buen éxito de la 
Francia . 

Sin embargo , los sudí tos del gran Federico 
se acordaban de sus numerosas victorias. L i e -
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nos de orgullo por el eje'rcito formado por él 
i legado á su sucesor, no sent ían n i temor n i 
repugnancia con la idea de medir sus fuerzas 
con las del dictador de la Europa , i asi es 
que aunque los partidarios de la Francia l o ­
graron impedir á la Prusia el que entrase en­
tonces en la coa l i c ión , aumento no obstante 
sü eje'rcito, lo puso en pie de guerra, dir igió 
cuerpos considerables acia el teatro probable de 
las hostilidades, i demos t ró de este modo cla­
ramente que la cont inuac ión de su neutral i ­
dad depender ía del éxito de la c a m p a ñ a . 

Para dar mayor energía si fuese posible á 
las decisiones de la Prus ia , el emperador A l e ­
jandro hizo un v i age á B e r l í n , donde fué reci­
bido con todo el respeto debido á su alta cla­
se. E l r e y , i con él su bella é interesante es­
posa , le dio pruebas no dudosas del in terés que 
tomaba en el buen éxito de la coal ición. 

E l emperador dejó á Ber l ín para i r á po­
nerse á la cabeza de sus tropas 5 i el monarca 
prusiano reuniendo u n ejército de observación, 
tomaba la acti tud amenazadora de un neutral 
que se siente con bastante fuerza para hacer 
inclinar la balanza en favor del uno ó del 
otro de los partidos beligerantes. No era este 
el momento para Bonaparte de manifestarse 
ofendido de estas demostraciones, porque hu­
biera hecho un enemigo declarado de un ene­
migo dudoso ; pero no echó de menos esta po­
lí t ica equívoca de la Prus ia , i la conservó en 
la memoria para pedirle cuenta de ella m u y 
severa mas adelante j entretanto se aprovechaba 
de las vacilaciones de esta potencia i de su 
neutralidad ambigua, 



NAPOLEON. I I 9 
E l Austr ia se manifes tó mas accesible á las 

proposiciones de los aliados. Apesar de las des­
gracias de las (los guerras anteriores, de la 
p é r d i d a de una gran parte de la I ta l ia de los 
desastres de Bellegarde i de A l b i n z i , de los 
terribles descalabros recibidos en Marengo i en 
Hohenl inden , encontraba en su numerosa i mar­
cial poblac ión los medios de reparar prontamente 
las pérd idas de una guerra tan sangrienta, i f 
aumento en breve sus fuerzas en todos los p u n -

x tos. E l archiduque Garlos se puso á la cabeza 
de ochenta m i l hombres en I t a l i a , cuya p é r ­
dida sent ía siempre el Austria , i otros ochenta 
m i l destinados á obrar sobre el Llech d acaso 
sobre el R h i n ( a i menos asi se creía ) , fueron 
puestos á las ordenes del general Mack , cuya 
repu tac ión facticia i usurpada liabia conservado 
para desgracia del A u s t r i a , apesar de la f u ­
nesta campaña de 1799 en el reino de Ñ a ­
póles 5 el archiduque Fernando pr ínc ipe valien­
te i de grandes esperanzas mandaba este ejér­
ci to en el nombre ; pero la autoridad real es­
taba confiada á aquel .anciano táct ico sin m é ­
r i to : por ú l t imo el archiduque Juan condujo 
un ejército al T i r d l . 

Restaba tentar ¡as vías de las negociaciones 
antes de llegar á los ú l t imos estremos. No f a l ­
taban motivos para una nueva guerra. E l t r a ­
tado de Lunevil le entre el Austria i la F r a n ­
cia , estipulaba la independencia de las r e p ú ­
blicas italiana, helvét ica i b á t a v a ; pero lejos de 
ceñirse á los t é rminos del tratado Napoleón se 
habia hecho gran mediador de la Suiza i rey 
de I t a l i a ; habia cubierto la Holanda con sus 
tropas i ocupaba aquellos tres países de una 
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manera que realmente se hallaban , i casi por 
confesión suya en la absoluta independencia de 
la Francia. 

E l gabinete de Viena se apoyo fuertemente 
en estas quejas j la Francia contestó con acri­
monia acusando ella misma al Austria de haber 
faltado á la confianza, i de tomar las armas 
durante la paz. E l emperador de Rusia inter­
vino i envió un embajador estraordinario á Pa­
rís con el objeto si era posible de arreglar u n 
convenio que conservase la t ranquil idad en E u ­
ropa j pero aun no habia llegado NowosiltzofT 
á su destino cuando se supo la r eun ión de 
Génova al imperio f r a n c é s , u su rpac ión que con 
la influencia de Napoleón sobre la Suiza abria 
completamente la frontera septentrional de la 
I ta l ia á los eje'rcitos franceses i des t ru ía toda 
esperanza de independencia para aquel hermoso 
p a í s , aun en el caso de que ciñese en él la 
corona otro soberano que el de Francia. 

A l saber el emperador Alejandro esta nueva 
usurpac ión de Bonaparte, en el momento en que 
la Europa reclamaba contra la estension de su 
poder , dio contraorden á su embajador, i el 
Austria después de varias notas mas acres de 
una i otra parte, dio pr incipio á su atrevida 
empresa dirigiendo un poderoso ejercito sobre 
Baviera , donde introdujo numerosas fuerzas en 
ella é invi tó al elector á que se reuniese á la 
coalición. No se hallaba Maximi l iano m u y dis­
tante de abrazar la causa de los defensores d e . 
la Baviera j pero manifes tó que su hijo que via­
jaba á la sazón por Franc ia , podria sufrir la 
pena de un paso semejante. 3? Os pido de r o d i ­
llas , decia escribiendo al emperador, el permiso 
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de permanecer neutral ." Esta súplica razonable 
f u é desechada ; se in t imo segunda vez á M a x i ­
mil iano que se reuniese á la coalición , en t é r ­
minos tan imperiosos como injustos é impo l í t i ­
cos ; se le dio t ambién á entender que sus t r o ­
pas no formarían un cuerpo de ejército separa­
do , sino que serian amalgamadas con las del 
imper io . Estas condiciones rigorosas hac ían pre­
ferible la alianza precaria de la Francia á la 
sumis ión exigida por el Austr ia . E l elector se 
re t i ró de M u n i c h su capital á Wurmsburgo , 
replegó su ejército sobre la Francia , i volvió á 
entablar negociaciones en favor de la neutra l i ­
dad. Su pet ic ión fué nuevamente desechada con 
a l t aner ía mientras que el gabinete de Viena pre­
sentaba la cooperación de Maximil iano con t o ­
das las fuerzas b á v a r a s , se pe rmi t í a á las t ro ­
pas austr íacas el tratar á la Baviera como país 
conquistado; las repetidas requisiciones i otros 
procederes probaban t a m b i é n que los invasores 
no h a b í a n olvidado las antiguas i largas desa­
venencias del Austria con la Baviera : indignado 
Maximi l i ano de este proceder miro como era 
natural á los aliados como á sus enemigos , i es­
pe ró á los franceses como á sus libertadores. 

Las evoluciones i maniobras del ejército 
aus t r íaco no fueron mas sabias que prudentes 

i equitativos h a b í a n sido los procederes para 
el estado neutral de la Baviera. 

N o era preciso un gran talento para com­
prender que después de dos guerras tan des­
graciadas no se pod ían llevar las tropas aus­
t r íacas contra el enemigo , sino proporcionando 
una superioridad numér i ca i posiciones tan ven­
tajosas , que pudiesen equil ibrar el desaliento 
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que era natural aun á los soldados mas va­
lientes , á consecuencias de derrotas i desca­
labros tan constantes que parecían efecto de 
una fatalidad. Teniendo presentes estas consi­
deraciones , los ejércitos austr íacos d ebieran ha­
berse detenido en su terr i tor io, en la ribera de 
I n n que Ies ofrecía una esCeleníe l ínea de de­
fensa , desde el T i ro l al Danubio punto donde 
este r io desemboca en Passau. Concentradas de 
este .modo las grandes fuerzas de Mack pro-
tejidas p o r u ñ a barrera tan formidable , el Aus­
tr ia se hubiera probablemente conservado sin 
trabajo en esta posición hasta la llegada de 
los rusos. 

Si después de la injusta agresión de los es­
tados de M a x i m i l i a n o , juzgaba el general Mack 
necesario avanzar mas acia el oeste, i pasar 
el I n n para asegurarse de la Baviera, el Lech 
era t a m b i é n una posición en donde debía es­
perar las tropas aliadas, i la reun ión sin em­
barco se retardaba con este movimiento avan-
zado que hacían las tropas austr íacas . Pero este 
malhadado táct ico prefirió dejar en Baviera la 
retaguardia, i acercándose á las fronteras de 
Francia s i tuó sus tropas en ü í m a , Meramingen 
sobre el í l l e r , i el Danubio , en donde se for­
tificó cuidadosamente como para observar los 
desfiladeros de la selva negra. Todo , cuanto 
puede decirse en favor de Mack es, que habien-
los franceses frecuentemente elegido eí mismo 
camino para invadir la Alemania , infería que 
era preciso aguardarlos por aquella parte i no 
por otra. Con solo oír el nombre del general 
con quien tenia que haberlas, debiera haber 
supuesto todo lo contrario. Siendo admirables 
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las evoluciones de Bonaparte por u n raro t a ­
lento , no lo eran menos por la novedad i o r i ­
ginalidad de los efectos que en ellas se p ro ­
pon ía . 

No era de presumir que esta grande coa­
lición cogiese desprevenido al que tantos mo­
tivos tenia para estar siempre sobre aviso. 
Las tropas austríacas que tan precipitadamente 
h a b í a n abierto la c a m p a ñ a , no llegaron al cam­
po de batalla antes de los inmensos ejércitos 
del emperador francés. E l formidable campo de 
Boloña establecido tanto tiempo habia en las 
orillas de la Mancha, dejo el t í t u l o de ejército 
de Inglaterra para tomar el de grande ejérci to. 
Los diferentes cuerpos repartidos en Holanda 
i en el norte de la Alemania , se pusieron i n ­
mediatamente en movimiento . 

E n esta memorable campaña fué cuando 
Bonaparte imagino por la primera vez sus bo­
letines oficiales. E l objeto del emperador era 
informar á la nación de sus vic tor ias , de dar 
mayor fuerza á los hechos reales que publ ica­
ba , i t a m b i é n de esparcir las noticias falsas 
que le convenia propagar. Estas narraciones of i ­
ciales t e n d r á n necesariamente en todos los p a í ­
ses u n carácter de parcial idad, porque los go­
biernos que r r án siempre presentar el resultado 
de sus medidas bajo un punto de vista mas 
favorable. E n los estados en que hay l ibertad 
de i m p r e n t a , no puede tener el engaño un éx i ­
to completo : es impractible un sistema gene­
ra l de supercher ía cuando puede ser combatida 
la mentira por aserciones contrarias , ó refuta­
das como pruebas evidentes. Pero Bonaparte 
tenia el privilegio esclusivo é i l imi tado de de-
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cir todo lo que q u e r í a , i se aprovechaba amplia­
mente de una facultad que nadie le podía dis­
putar. Los boletines no dejan de ser por eso 
documentos preciosos é bistÓricos del mismo mo­
do que los art ículos del Moni to r , compuestos 
muchas veces ó corregidos por él mismo. 

E l dia 22 de setiembre informó Napoleón 
al senado que la guerra estaba muy cercana. 
A l manifestarle la causa de sus desavenencias 
con la coa l i c ión , p id ió i obtuvo por supuesto 
dos senados-consultos , el uno para ei alistamiento 
de ochenta m i l hombres, i el otro para la or­
ganización de la guardia nacional. P a r t i ó en 
persona para tomar el mando del e j é r c i t o , i 
t r a t ó de destruir el de M a c k , no como en M a -
rengo, por una batalla general, sino por efecto 
de grandes evoluciones i de encuentros parcia­
les necesarios para su ejecución. No haremos si­
no indicar estas evoluciones i aun acaso no po­
d r á n comprenderse bien no teniendo el mapa á 
la vista. ( Véase el Resumen del general Dumas). 

Mientras que Mack esperaba á ios franceses 
por el frente, Napoleón tomaba atrevidamente 
la resolución de envolver el flanco del general 
aus t r íaco con el fin de cortar sus comunica­
ciones, privarle de todos sus recursos i redu­
cirle por este medio á la necesidad , ó de ren­
di rse , ó de presentar batalla sin la menor pro-
babidad de buen éxito. Para el cumplimiento de 
este gran proyecto, el ejército francés se dividió 
en seis secciones principales. E l cuerpo de Berna-
dotte salió de Hanover que habia ocupado hasta 
entonces, i atravesó el Hesse como sí tratara 
de reunirse con el grande ejército que habia 
ya pasado el R h i n por todos ios puntos. Pero 
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no tardd en verse cual era su verdadero des­
t ino , cuando haciendo Bernadotte un m o v i ­
miento sobre su izquierda , subid margen ar­
r iba del Me in i verifico su reun ión en W u z t -
burgo con el elector de Baviera , que se declaro 
inmediatamente en favor de la Francia. 

E l elector de Wurtemberg i el duque de 
Badén tomaron el mismo partido. Las otras c i n ­
co divisiones á las órdenes de N e y , de Souí t , 
de Davoust , de Va nd a m i n e , i de Marmont , 
pasaron el R b i n por diferentes pun ios , i en­
traron en Alemania por el norte de la posi­
ción de Mack. Mura t entretanto verificaba su 
paso por K e h l , se acercaba á la Selva-Negra, 
i maniobraba de modo que el general aus t r íaco 
siguiese persuadiéndose que el ataque pr incipal 
ha b í a de ser por aquel lado. Pero la direc­
ción que tomaban los otros cuerpos no podía 
dejar duda acerca del plan del emperador fran­
cés , que era de envolver el ala derecha de 
los a u s t r í a c o s , siguiendo la ori l la del Danubio 
ácia el no r t e , por la margen izquierda , pasar 
después este rio , ponerse á la espalda del ene­
migo , i separarle de Viena. Con este objeto 
Soult que hab ía atravesado el I l h i n por Spira 
se di r ig ió sobre el Ausburgo; al mismo tiempo 
i paras interceptar las comunicaciones entre esta 
ciudad i U l m a , cuartel general del ejercito aus­
t r í a c o , Mura t i Lannes hablan avanzado hasta 
Wer t ingen en donde había habido una acción 
m u y acalorada. Los austríacos perdieron en ella 
toda su ar t i l l e r ía , i ademas según se dice cuatro 
m i l hombres : funesto principio de la campana. 

Con el objeto siempre de inquietar á M a c k 
en su cuartel general, i de distraerle su aten-
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don de lo que estaba pasando por su izquierda 

i á su retaguardia, Ney, que venia de Stutt-
g a r d , ataco los puentes del Danubio en Guntz-
burgo. E l archiduque Fernando habia salido de 
Uiraa para salirle al encuentro , i defendió los 
puentes con valor pero sin buen éxito. E l p r í n ­
cipe pe rd ió mucha ar t i l ler ía i cerca de tres m i l 
hombres. 

Operábase en el intervalo un movimiento 
que caracterizaba evidente la tenaz infíexibil i-
dad de las resoluciones de Bonaparte, compa­
radas con la de los antiguos gobiernos de E u ­
ropa. Para conseguir separar á Mack de los 
socorros i de los refuerzos ya a u s t r í a c o s , ya 
rusos , que se hallaban en marcha para reunirse 
con é l , era preciso que todas las divisiones fran­
cesas se dirigiesen sobre Nord l ingen ; era preciso 
sobre todo que el cuerpo de Bernadotte, aumen­
tado con todo el ejército b á v a r o , maniobrase 
s imul t áneamen te en aquella d i r e c c i ó n ; pero no 
tenia tiempo este general para llegar en la é p o ­
ca precisa al lugar indicado, á no ser que v io­
lase la neutralidad de la Prusia , i marchase 
camino recto por los territorios de Anspach i 
de Bareuth que per tenecían á esta potencia. 
U n general menos atrevido , un político mas t í ­
mido que N a p o l e ó n , hubiera vacilado en co­
meter esta agresión en un momento tan crí t ico. 
L a Prusia aunque irresoluta en sus proyectos, 
conservaba interiormente sentimientos hostiles 
contra la Francia; i un ultraje de esta natu­
raleza era propio para escitar la indignación del 
pueblo hasta el punto que Haugwitz i su par­
t ido no podr ían contenerla. E n estas peligrosas 
circunstancias la reun ión de la Prusia á ios 
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aliados podia decidir en favor suyo la suerte de 
la c a m p a ñ a , i aun feliz Napoleón si con esto se 
l ibraba de peores consecuencias. 

Bonaparte no lo ignoraba, pero sabia t a m b i é n 
que no faltaba á la Prusia motivos para de­
clarar la guerra i de que si no sacaba la es­
pada era por temor de que la coalición no p u ­
diese resistir á las armas i á la fortuna de la 
Francia. Por consiguiente , si violando el t e r r i ­
tor io de la Prusia podia dar un golpe repentino 
i terr ible á los aliados, se persuadía con razón 
que la corte de Ber l in quedar ía mas a tón i t a 
con su victoria que irri tada por los medios que 
hubiese empleado para obtenerla. Bernadotte en 
consecuencia recibid orden del emperador para 
pasar por los territorios de Anspach i B a r e u í b , 
que no fueron defendidos sino por vanas re­
clamaciones de ios derechos de los neutrales. 
L a corte de Berl in sin embargo consideró esta 
agresión como un grave insu l to ; un gri to de 
guerra casi una'nime resonó en el reino j la guer­
ra se decia era la ún ica que podia vengar la 
afrenta hecha á la nac ión . Bonaparte habia pre­
visto esta i r r i tac ión de los án imos , pero alcan­
zaba al mismo tiempo victorias contra los aus­
t r íacos que contribuyeron á resfriar á la Prqsia. 

Apenas hablan comenzado las hostilidades, 
cuando Mack tan emprendedor como antes ha­
bia ya echado en olvido el pr imer í m p e t u 
de valor. 

E l descalabro sufrido en Gunzburgo, le de­
cidió por fin á concentrar sus fuerzas en las 
cercanías de U l m a ; pero la Baviera i la Sua-
bia se hadaban entonces en poder de los fran­
ceses i de los b á v a r o s , i el general austr íaco 
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Spangerberg rodeado por Memmingen acababa 
de verse en la precisión de rendir las armas 
con veinte i cinco m i l hombres. Los france­
ses hab í an pasado el R h i n sobre el 26 de se­
tiembre 5 se estaba entonces á 13 de octubre; 
acababa de abrirse la campaña i ya habian he­
cho en diferentes puntos mas de veinte m i l 
prisioneros. Napoleón anunc ió pues á su ejér­
cito que se acercaba una gran bata l la , i escitó 
á los soldados á que vengasen en los austria-
cos la pérd ida del saqueo de Lo'ndres, del cual 
hubieran estado en posesión á no ser esta nue­
va guerra continental. 

A pesar de todo no hubo acción general sino 
ún icamen te combates sangrientos entre los cuer­
pos particulares , que todos acabaron en des­
ventaja de los austr íacos. Introddjose la d i v i ­
s ión entre sus generales. E l archiduque Fernan­
do Schwartzenberg destinado en adelante á ha­
cer un gran papel en esta historia tan fecunda 
en acontecimientos. Kol lowra th i otros t a m b i é n 
viéndose como encerrados dentro de una red 
cada vez mas estrecha resolvieron abandonar á 
Mack i á su ejército i abrirse paso ácia la 
Bohemia al frente de la caballería. E l archi­
duque ejecutó este movimiento con mucha i n ­
trepidez , pero al mismo tiempo á costa de gran­
des pé rd idas . 

Después de muchos encuentros, vencedor a l ­
gunas veces , vencido otras , Fernando consiguió 
llevar seis m i l hombres de caballería á Egra 
en Bohemia. 

Mack se hal ló m u y en breve bloqueado en 
IJIma. Wurmser lo habia sido en Mantua. 
Manifestó en una ó rden del dia la in tención 
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de imi tar la heroica resistencia de este general, 
p rohib id á todo el mundo el hablar de ren­
dirse , anunc ió la llegada de dos poderosos ejér­
citos , uno ruso i otro austr íaco que iban muy 
en breve á hacer levantar el bloqueo, i declaró 
que comerla carne de caballo antes de capi tu­
lar . Esta fanfarronada se publ icó el 16 de octu­
bre 5 ai dia siguiente suscr ibió Mack á una ca­
p i tu lac ión , cuyos ar t ículos se redactaban probable­
mente en el momento mismo en que tan bellas 
protestas hacia de resistencia. 

. L a capi tu lac ión firmada el dia 17 de octu­
bre estipulaba un armisticio hasta el dia 26 
de octubre á las doce de la noche, pero que 
si en el inte'rvalo se presentaba un cuerpo de 
eje'rcito capaz de hacer levantar el bloqueo de 
la ciudad de Üinia , la guarnic ión de esta plaza 
q u e d a r í a l ibre del compromiso de la capitula­
ción i en l ibertad de reunirse á él con armas 
i bagages. 

Pero Mack consint ió después en la revis ión 
del tratado cosa que nadie se hubiera atrevido 
á proponer á un hombre, de honor , i firmó el 
dia 19 del mismo raes una segunda capitula­
ción , por la cual consentía en evacuar la c i u ­
dad al dia siguiente; anulando de este modo 
en u n momento , en que cada minuto era pre­
cioso toda la ventaja directa ó eventual que los 
aus t r íacos hubieran podido sacar del plazo p r i ­
mit ivamente estipulado. 

L a cobardía de B l a c k , ó su incapacidad, 
tuvo para ios franceses el resultado de una grau 
victoria. Los austríacos abandonaron, la a r t i ­
l lería las municiones i los bagages militares. 
Ocho oficiales generales se rindieron bajo su pa-

TOM. v. 9 
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labra i mas de veinte m i l prisioneros de guer­
ra fueron dirigidos á Francia. F u é tan grande 
el n ú m e r o de ellos en el curso de esta ba­
talla , que Bonaparte se v id precisado á repar­
t ir los en las campiñas donde , desempeñaron los 
trabajos de labranza en que se empleaban los 
jóvenes á quienes habia tocado la conscrip­
c ión . F u é m u y feliz esta prueba. E l carácter 
dóci l de los alemanes, i el buen humor de 
los franceses , hicieron esta nueva especie de ser­
vidumbre agradable á ambas partes , llegó á dis­
m i n u i r hasta cierto punto las desgracias de la 
guerra; porque un campo de batalla con sus 
muertos i con sus heridos, no es peor espec­
tácu lo que el de aquellos cuarteles i pontones, 
donde en Inglaterra miliares de hombres suelen 
estar abandonados á la miseria i á todos los 
males que produce, inclusa la enfermedad i 
la muerte. 

Bonaparte deseaba organizar esta medida en 
grande en oposición por otra parte con los usos 
de la guerra i trataba de regimentar sus p r i ­
sioneros i emplearlos en los trabajos públicos. 
Los publicistas observaron que el objeto pro­
puesto era contrario al derecho de las nacio­
nes. Este escrúpulo hubiera podido desvane­
cerse haciendo el servicio voluntario i facul­
t a t ivo , se hubiera evitado de este modo el 
aparentar que se retrogradaba ácia aquellos t i em­
pos bárbaros , en que el cautivo de la espada 
se convert ía en esclavo del vencedor. 
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CAPITULO yin. 

R E S U M E N D E L CAPITULO V I I I . 

Posicrcm DB LOS ÉJ^RCITOS FRANCESES. NAPOOEON 
AVANZA S0BR8 VIS ¡VA. FRANCISCO ABANDONA SU 
CAPITAL.—I.OS FRANCESES ENTRAN BN VIENA EL DIA 
13 DB NOVIEMBRE. VENTAJAS DE LOS FRANCESES 
BN ITALIA I KN EL TIRÓL. MEDIOS EMPLEADOS POR 
NAPOLEON PARA COMPROMETER AL ENEMIGO EN UNA 
BATALLA GENERAL. _ LO CONSIGUE. BATALLA DB 
AUSTERLITZ DADA EL DIA a DE DICIEMBRE. DER­
ROTA COMPLETA DEL EJÉRCITO AUSTRO-RUSO. — COM-
FERENCIA DEL EMPERADOR DE AUSTRIA I DB NAPO­
LEON. EL EMPERADOR -ALEJANDRO SE VUELVE Á 
RUSIA. TRATADO DB PRESBURGO FIRMADO EL DIA 
2.6 DS DICIEMBRE. SUS CONDICIONES. SUERTE DEL 
REY DE SUECIA, I DEL RKY DB LAS DOS SIC1L1AS. 

C A P I T U L O V I H . 

E l torrente de la guerra se dirigía ácia el 
este, después de haber destruido la formidable 
barrera que se le habia opuesto. Napoleón t o ­
m ó el mando del centro de su ejército. Por 
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su derecha, Ney estaba dispuesto á rechazar 
todo ataque que viniese del T i ró l . Por su i z ­
quierda , Mura t vigilaba los movimientos del 
archiduque Fernando , que negándose á sus­
cr ibir á la indigna capi tu lac ión de U l m a , se 
habia abierto paso á Bohemia , donde habia 
reunido las tropas acantonadas en aquel re i ­
n o , i las que como él hablan logrado acogerse 
á aquel país . Por u l t imo , Augereau , que aca­
baba de llegar de Francia al frente de una 
división de reserva, ocupaba una parte de la 
Suabia i protegía la retaguardia del ejército 
francés contra toda agresión que hubiera podi­
do venir del Vorariberg , al mismo tiempo que 
amenazaba á los prusianos en el caso de que 
hubiesen pasado el D a n u b i o , é intentado ven­
gar la violación de su t e r r í to r ip . 

Guarecido Napoleón con la polít ica vaci­
lante de la Prusia , que no se atrevió á echar 
su espada en la balanza ; cubier to , como ya 
hemos d i cho , por sus flancos i por su reta­
guardia , á la cabeza siempre del centro , con­
t i n u ó su marcha ácia V iena , capital amena­
zada muchas veces en las guerras anteriores, 
pero cuya suerte parecía decidida después de 
la capi tulación de Ulma . 

Es cierto que un ejército mitad ruso i m i ­
tad austr íaco habia avanzado á marchas forza­
das para evitar este funesto acontecimiento; 
pero asi que supo la rendic ión de la plaza ha­
bia vuelto á replegarse. E l n ú m e r o de estas 
tropas por otra parte no escedia de cuarenta i 
cinco m i l hombres 3 i no podía oponer resis­
tencia alguna eficaz en el I n n , en el Traun, 
en el E n s , n i en ninguna otra posición antes 
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de llegar á Viena. Este ejercito volvió cara 
muchas veces i sostuvo encuentros acalorados 
parciales; pero no por eso dejo de continuar 
su movimiento retrogrado , d i r ig iéndose acia la 
IVloravia , en donde estaba ya rennido el gran­
de ejército ruso á las ordenes del emperador 
Ale jandro , que esperaba al general Buxhowden 
con nuevos refuerzos. 

Se tomaron algunas medidas para la defen­
sa de Viena , i se decreto para este efecto el 
levantamiento en masa de los habitantes. Pero 
las fortificaciones eran viejas i estaban en ma l 
estado. Cualquiera tentativa de resistencia h u ­
biera producido la dest rucción de la c iudad. 
E l emperador Francisco se v id pues obligado á 
proveer á la salvación de su capital por la via 
de las negociaciones v i con la huida á su se­
guridad personal. E l dia 7 de noviembre salid 
para Brunn en la Mora via , i se puso bajo la 
protección del eje'rcito ruso. 

E l mismo dia, pero 7a m u y entrada la tar­
de, el conde Giulay se presento en el cuartel 
general de Bonaparte establecido entonces en 
L i n t z , i propuso un armisticio Ín te r in se enta­
blaban las negociaciones para la paz. Napo l eón 
se negó á darle o í d o s , á no ser que pusiese 
en sus manos á Venecia i el T i r o l . Estas con­
diciones eran demasiado duras para poder ser 
aceptadas. Viena pues fué abandonada á su 
suerte, i esta soberbia capital de la orgullosa 
casa de Austria fué presa del vencedor. 

Los franceses tomaron posesión de ella el 
dia 13 de noviembre , i encontraron un inmen­
so n ú m e r o de bagages , de armas i de vestua­
rios. Napo león d id una parte de este bot in á 
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su aliado el elector de Baviera , que veía en­
tonces humillada aquella casa i m p e r i a l , cuya 
conducta habia sido tan altanera para con é l . 
E l general Giarke fué nombrado gobernador de 
V i e n a , i por una m u t a c i ó n tan ráp ida como 
la que se vé en un teatro , el emperador fran­
cés ocupaba á Schoenbrunn , magnifico palacio 
de los antiguos abuelos del emperador de Aus­
t r ia . Grandes h a b í a n sido i felices los resul­
tados de la apertura de la campaña , pero no 
podia cumplirse el objeto de la guerra sino 
con la derrota de aquel poderoso ejército r u ­
so , con cuyo ausilio contaba aun el monarca 
a l emán . Las reliquias diseminadas de los cuer­
pos austr íacos se hablan ido reuniendo desde 
diferentes puntos al ejército siempre intacto de 
Alejandro j pues este pr ínc ipe replegándose de 
Braunau sobre O l m u t z , no tenia otra mi ra 
que la de reunirse al general Buxhowden antes 
de aventurar una batalla general. 

Los franceses fueron siguiendo paso á paso 
á los rusos en este movimiento retrogrado so­
bre la M o r a v i a , sosteniendo uno d dos com­
bates parciales, representados por ellos como 
vic tor ias , pero tan valientemente disputados, 
que Napo león debió prever por parte de este 
enemigo una resistencia mucho mas tenaz que 
la de los austr íacos desalentados. Esperó pues 
ejecutadas que fueron sus sabias evoluciones, 
qUe todas sus fuerzas se hallasen reunidas en 
derredor suyo antes de aventurar una batalla, 
cuyo resultado, á no ser completamente feliz, 
podia serle m u y funesto. 

La fortuna en esta época era propicia á 
los franceses, en I t a l i a i en el T i r o l , lo mismo 
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que en Alemania. Es necesario recordar que 
en I t a l i a , ei archiduque G á r l o s , á la cabeza 
de setenta i cinco ú ochenta m i l hombres sa­
cados de diferentes guarniciones hacia frente á 
Massena , cuyas tropas eran mucho mas supe­
riores en n ú m e r o . Ocupaba Carlos la margen 
izquierda del Adige , en donde contaba perma­
necer á la defensiva hasta que hubiese recibido 
noticias de la guerra de Alemania. Massena 
sin embargo, á consecuencia de algunos reen­
cuentros , logró forzar el paso del r io en Ve-
rona , i se apoderó de la ciudad de San M i ­
guel ; sucedía esto ei dia 20 de octubre. Poco 
tiempo después recibieron los franceses la no­
t ic ia de la capi tu lac ión de ü i m a , i se deci­
dieron á un ataque general en toda la l ínea 
de los austr íacos , fuertemente atrincherados en 
las inmediaciones de Galdiero. Dióse este ata­
que el dia 30 de octubre , i fué seguido de 
una terrible ba ta l la , pues los austr íacos ani­
mados por la presencia de su general querido, 
pelearon con el mayor valor. Fueron sin embargo 
derrotados, i una columna de cinco m i l h o m ­
bres , que á las órdenes del general H e l l i n -
ger se habia separado del grueso con ei ob­
jeto de atacar á los franceses por la espal­
da , se ha l ló ella misma sorprendida i for­
zada á rendir las armas. Los vencedores re­
cibieron entonces el refuerzo de veinte i 
cinco m i l hombres que llevaba el general 
Saint-Cyr del reino de Ñapóles , por con­
secuencia de un tratado de neutralidad ce­
lebrado con el soberano de este país , i que 
iban á reunirse con sus compatriotas en la 
L o m b a r d í a . 



136 V I 0 A DE 

E l archiduque Cárlos sufrid este descalabro, 
al mismo tiempo que recibió la triste noticia 
de la capi tulación de Ulma . Supo ademas que 
el ejercito francés se dir igía sin obstáculo so­
bre Viena. Era por consiguiente mucho mas 
urgente el cubrir la capital del A u s t r i a , que 
obstinarse en defender la I t a l i a , en donde que­
daba desvanecida toda esperanza de buen éxi­
to . Principio pues el pr íncipe su retirada en 
la noche del 19 de noviembre, p roponiéndose 
efectuarla por los desfiladeros superiores de la 
Car in t i a , para poder introducirse por ellos en 
la ü n g r í a . 

Llego por lílí irao á L a y b a c h , en donde re­
c ib id noticias de su hermano el archiduque 
J u a n , cuya s i tuación en el T i r d l no habia 
sido mas favorable que la suya en I t a l i a , i 
que procuraba t a m b i é n , como el mismo p r í n ­
cipe Cárlos, meterse en la Ungr ía con las t r o ­
pas que le quedaban. 

Por una resolución digna de su nacimiento, 
el pr ínc ipe quiso á todo riesgo reunirse con su 
hermano, i lo logró á pesar de los esfuerzos del 
enemigo para impedir lo . Dos divisiones a u s t r í a ­
cas , que quedaron aisladas por efecto de este 
movimiento de los dos p r í n c i p e s , se vieron 
precisadas á rendirse. Los franceses de este mo­
do se hicieron dueños absolutos i pacíficos de 
la I ta l ia septentrional, asi como del T i ró l con 
todos sus desfiladeros. 

Los dos hermanos , sin embargo , se halla­
ban en un pie respetable después de la reu­
n ión de sus e j é rc i tos , que cada día se iban 
aumentando. Comunicaban con la U n g r í a , cu­
ya población guerrera se levantaba en masa, i 
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se íes reunieron los voluntarios de la Croacia, 
del Ti ró l i de todo aquel país de m o n t a ñ a s 
que después de tanto tiempo subministraba al 
Austr ia las mejores tropas ligeras del mundo. 

Estas ventajas al parecer se equil ibraban 
con que Massena comunicaba t a m b i é n por Cla-
genfur t , capital de la Ca r in t i a , con el ejér­
cito francés de Aleman ia ; pero en la preci ­
sión de dejar una gran parte de sus t ro ­
pas en I t a l i a , habia dejado de hacerse t emi ­
ble á los pr ínc ipes aus t r íacos . Estos en conse­
cuencia se d isponían á marchar contra el grande 
ejército , colocado por la osadía de su gafe 
en una s i tuac ión m u y peligrosa para cuales­
quiera otros que no fuesen soldados franceses, 
peleando á la vista de su emperador. 

Confesémoslo sin embargo , no puede haber 
concepc ión mas admirable , n i resultados mas 
b r i l l an tes , que los de estas grandes evolucio­
nes que abrieron la c a m p a ñ a , i decidieron 
las impor t an t í s imas victorias aunque tan poco 
costosas de la rend ic ión de U l r n a , i de la to ­
ma de Viena. Arrojando Napo león al enemigo, 
por una série de combinaciones no menos ma­
ravillosas , del Vora lberg , del T i r d l i de la 
I ta l ia septentr ional , puso casi todas las d i v i ­
siones secundarias de su ejérci to en la po­
sibil idad de prestarle apoyo para la empresa 
que meditaba contra los austro-rusos. Algunos 
tácticos , sin embargo , han sido de op in ión que 
habia contado demasiado con el é x i t o , siem­
pre incierto de una batalla , cuando paso el 
Danubio i se interno en la Moravia , en donde 
una derrota, un simple descalabro, podr ía pro­
ducirle consecuencias m u y funestas. 



VIDA DB 
Por temerario que fuese Napoleón , i aunque 

la apertura de la campaña se distinguiese con 
las evoluciones mas brillantes de que hacen 
menc ión los anales mi l i ta res , comprend ía per­
fectamente la necesidad en que estaba de co­
ronarlas sin de tenc ión con una victoria deci­
siva , contra un adversario mas formidable. No 
echó en olvido nada de cuanto podía asegurar 
su t r iunfo . Era preciso primeramente atraer á 
los aliados á una pronta batalla. Internado en 
Un país enemigo, que se levantaba en masa 
por todas partes , era tanto mas favorable para 
él una acción pronta , cuanto ventajosa hubiera 
sido para los aliados la d i lac ión. 

Quisieron los austr íacos entablar negociacio­
nes , en apoyo de las cuales se presen tó Haug-
w i t z , ministro prusiano , á ofrecer á Bonaparte 
la mediac ión de su a m o , ó para declararle la 
guerra en caso de negativa. E l emperador fran­
cés tenia el mayor ín teres en contemporizar 
con la Prus ia , i ha l ló un instrumento dóc i l 
en Haugwi tz . JJ LOS puestos avanzados franceses 
i austr íacos han e m p e ñ a d o acción , le dijo el 
emperador, en el preludio de la batalla que 
voy á da r ; no me digáis nada de vuestro men-
sage en este momento , deseo ignorarlo. Volveos 
á Y i e n a , i esperad allí el resultado del com­
bate." H a u g w i t z , que no era novato según la es-
presion de Bonaparte , no dio lugar á que se 
lo dijesen dos veces , i volvió á marchar para 
Y i e n a , dejando al emperador francés m u y sa­
tisfecho sin duda de verse l ibre de su pre­
sencia. 

Pero poco tiempo d e s p u é s , envió N a p o l e ó n 
á Savary al campamento ruso , como para c u m -
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plimentar al emperador Alejandro , pero á fin 
sondear en efecto los proyectos de aquel mo­
narca , i estudiar el genio i las miras de sus 
generales. Volvió después de haberse asegurado, 
que este pr íncipe se hallaba rodeado de jóve ­
nes presumidos que se dejarían fáci lmente ar­
rastrar á algún acto de temeridad del cual se­
rian víc t imas. 

Partiendo Bonaparte de estos datos , al p r i ­
mer movimiento que hicieron los austr íacos para 
salirle al encuentro , re t i ró sus tropas de la 
posición que hablan ocupado hasta entonces-
E l emperador Alejandro encargó al p r ínc ipe 
D o l g o r o u k i , uno de sus edecanes, que fue­
se á devolver á Bonaparte los cumpl imien­
tos. Deb ió este enviado aprovecharse de esta 
ocasión para hacer sus observaciones; pero no 
lo hizo con tanta sutileza como el antiguo ge-
fe de la policía. Bonaparte , como si hubiese 
temido dejar ver el interior de su campamento 
á D o l g o r o u k i , le condujo á sus puestos avan­
zados , que los soldados al parecer fortificaban 
con mucha pr isa , como gfntes que penetradas 
de su debilidad procuran guarecerse con a t r in ­
cheramientos. Alentado Dolgorouki con estos apa­
rentes temores del ejército francés , en t ab ló 
cuestiones po l í t i ca s , i exigió formalmente la 
renuncia de la corona de I ta l ia . Oyó Bonapar­
te esta proposición con una paciencia que 
parecía el resultado de las dificultades de su 
posición : en una palabra ; Dolgorouki d ió parte 
á su amo de la opinión que habia concebido 
con demasiada ligereza , de que Bonaparte t ra ­
taba de retirarse conociendo el riesgo á que se 
esponía. Por consecuencia de este dato e r ro-
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neo , los aliados se decidieron á pelear. Su 
plan consistía en dar su esíension á su ála i z ­
quierda , con el fin de envolver al ejército 
francés para cogerle por el flanco i por re­
taguardia. 

E l dia i ? de diciembre á medio dia fué 
cuando los rusos principiaron á moverse. Con la 
esperanza de buen éxito abandonaron una posi­
ción elevada desde la cual hubieran podido re­
chazar ventajosamente u n ataque, bajaron al 
llano mas favorable para el enemigo, i por 
u l t imo colocaron su ála izquierda demasiado 
distante de su centro. No bien v id el empe­
rador francés esta maniobra , cuando esclamd : 
» j M a ñ a n a untes que sea de noche , será mió 
ese e j é r c i t o ! " Hizo al mismo tiempo que sus 
grandes guardias se replegasen, concent ró sus 
fuerzas, é hizo creer cada vez mas á sus ene­
migos en una inferioridad que estaba m u y le ­
jos de existir 

E l ejército francés constaba de unos setenta 
m i l hombres, i estaba mandado por Napo león ; 
el de los rusos i austr íacos se componía de 
unos cien m i l al mando de Kutusol f , mi l i t a r 
veterano á la verdad, lleno de valor i de pa­
triotismo , acostumbrado á la guerra contra los 
turcos , pero falto de conocimientos generales, 
i de aquel ojo de campana necesario para pe­
netrar i desbaratar los proyectos del enemigo; 
ademas, cosa que sucede m u y frecuentemente, 
su obst inación era correspondiente á su poca 
inteligencia, í á las preocupaciones de su edu­
cación. 

Bonaparte , dueño del plan de su enemigo, 
por consecuencia de las demostraciones de la 
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v í s p e r a , pasd la noche haciendo sus prepara­
tivos. Vis i tó personalmente todos los puestos i 
avanzadas, manifestando querer andar de i n ­
cógni to , aunque pronto fué descubierto. Luego 
que los soldados conocieron al emperador, se 
acordaron de que el dia siguiente 2 de d i ­
ciembre era el cumple años de su coronación: 
inmediatamente formaron en todo el campamento 
una i luminac ión con manojos de paja atados á 
la punta de millares de palos, i cincuenta 
m i l hombres al frente de banderas, se pre­
sentaron ante el emperador, sa ludándole con 
repetidas aclamaciones , i p romet iéndo le que el 
dia siguiente el ejército le ofrecerían su ramillete, 
ü a granadero de los mas veteranos acercándose 
á Napo león le d i jo : JJSeñor, no tendrás ne­
cesidad de esponerte 5 yo te prometo , en nom­
bre de los granaderos del e j é r c i t o , que no 
te verás en la precisión de pelear sino con la 
vista, i que m a ñ a n a te traeremos las banderas i la 
ar t i l le r ía del ejército ruso para celebrar el cum­
pleaños de t u coronación. " I él les contesto': 
55 Esta es l a mejor noche de m i v i d a . " Después 
pasando por delante del regimiento numero 5 7 , 
soldados, Ies d i j o , acordaos que hace mucho 
tiempo que he denominado á vuestro cuerpo E l 
terr ible . 

E n la proclama que Bonaparte di r ig ió á su 
e j é r c i t o , como era su costumbre, le p rome t ió 
que se estarla fuera del alcanze de las balas 
enemigas, manifes tándose asi plenamente con­
vencido , de que la seguridad que daba á sus 
tropas de ocuparse de su seguridad personal, 
les an imar í a tanto como las protestas ordina­
rias de los soberanos i generales cuando dicen 
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que quieren combatir en las primeras filas i 
correr iodos los peligros de la batalla. Acaso 
es esta la prueba mas irrecusable de la í n t i m a 
u n i ó n que exístia entre Napoleón i sus solda­
dos. Sin embargo , no han faltado algunos é m u ­
los que han acusado de cobardía á este ven­
cedor de cien batallas, cuya reputac ión estaba 
tan cimentada entre sus soldados , que son los 
jueces mas competentes , que le pedían la pro­
mesa de no esponerse , i que él se la concedía 
como una gracia m u y preciosa al ejército. * 

La batalla de Austerl i tz dada á un enemigo 
q u e , si bien era valiente , le faltaba la espe-
riencia , no exigid grandes maniobras: ya he­
mos dicho que los rusos, queriendo abrazar 
todo el ejército f r a n c é s , hablan estendido con­
siderablemente su línea de batalla. E l mariscal 
Davoust se aposto con la mayor diligencia en 
el convento de Raygern , para con una d i v i ­
sión suya i otra de dragones, contener el ala 
izquierda del enemigo, con el objeto de que esta 
quedase enteramente cortada en el momento 
seilalado. A l mariscal Soult se le dio el mando 
de la áía derecha, i al mariscal Lannes el de 
l a izquierda , que estaba apoyada en el San tón , 
soberbia posición que Napoleón habia mandado 
for t i f icar , i en la cual habia hecho poner diez 
i ocho cañones . E l mariscal Bernardotte estaba 

* E n el momento del ataque, d i jo N a p o l e ó n á sus t r o ­
pas r s? Soldados, acordaos qpe esta batalla debe ser u n 
combate de gigantes. Esta campana se ha de acabar con 
un trueno que confunda el o rgu l l o de nuestros enemigos, 
j haga saben a! mundo que no tenemos r i v a l e s . " 

( E d i t o r ) . 
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en el cent ro , i toda la cabal ler ía reunida en 
u n solo punto la mandaba M u r a t . Napo león 
se quedd á la reserva con diez batallones de 
su guard ia , i los diez batallones de granaderos 
del general Oudinot. Con esta reserva, teniendo 
cuarenta cañones en los intermedios, el empe­
rador forrad el proyecto de acudir adonde fue­
se necesario. Tal era el plan de aquella bata­
l la decisiva, en la cual tres emperadores cada 
uno al frente de su eje'rcito , iban á disputarse 
los destinos de la Europa. E l sol amanec ió 
radioso, aquel sol de Aus te r l i t z , que después 
tantas veces Napoleón recordd á sus soldados. 
Rodeado de todos sus mariscales, esperaba que 
el orizonte estuviese enteramente despejado para 
dar sus ú l t imas ordenes j didlas al cabo , i cada 
mariscal pa r t i ó á galope para i r á ponerse al 
frente de su cuerpo. 

L a columna destacada del ala derecha de 
los austro-rusos se e m p e ñ ó en una maniobra 
falsa que ejecutó m a l ; los regimientos de que 
se compon ía estaban separados por espacios i r ­
regulares , i no se hab ían asegurado suficiente­
mente las comunicaciones entre esta columna 
i el grueso del eje'rcito. Los rusos creían haber 
envuelto el flanco derecho de los franceses, 
cuando repentinamente se encontraron á las , ma­
nos con la división Davoust , cuya posición 
ignoraban , det rás del convento de Raygern. E n 
el mismo instante se pone en movimiento el 
mariscal Sou l t , se arroja entre el centro de los 
rusos i su ala izquierda , separándola entera­
mente del cuerpo de batalla. 

E l emperador de Rusia vio el pe l ig ro , e 
hizo avanzar su guardia para procurar resta-
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Mecer la comunicac ión del cení ro con la i z ­
quierda. Con el choque ret rocedió la infante­
ría francesa , i un ba ta l lón fué destrozado ; pero 
en aquellos momentos de crisis era cuando 
triunfaba el genio de Bonaparte. Dio orden al 
mariscal Bessieres de i r á apoyar la derecha 
con la guardia i m p e r i a l , i muy " luego las dos 
guardias1 llegaron á las manos; el choque fué 
terr ible. Los rusos ya desbaratados por su mis­
ma ventaja dieron pruebas de un gran valor 
antes de ceder á la d i sc ip l ina , i á la tenaci­
dad de los veteranos de Bonaparte. Su ar t i l le­
r í a i sus estandartes cayeron en poder de los 
franceses, i el pr ínc ipe Constantino, hermano 
del emperador, que peleo valerosamente á su 
f rente , solo debió su salvación á la ligereza 
de su caballo. 

E n el mismo momento avanzó ^1 centro del 
ejército francés j la cabal ler ía de M u r a t cargó 
varias veces, i con tan buen éxi to que derro­
t ó completamente el cuerpo de batalla ruso, 
no menos que su áia izquierda. Los emperadores 
de Austr ia i de Rusia vieron estos desastres 
desde las alturas de Austerl i tz . La suerte del 
ala derecha, no podia mantenerse mucho t i em­
po en duda ; sus estragos sobrepujaron aun 
las consecuencias ordinarias de una derrota; 
durante el combate se vió vivamente apretada 
por los ataques del mariscal Lannes, pero des­
pués del descalabro de la izquierda , se vió 
rodeada por todos lados , aculada á un lago en 
u n b a j í o , i espuesta al fuego mort ífero de veinte 
cañones sin poder oponer ninguna resistencia. 
Como el lago estaba helado en algunos para-
ges, los soldados buscaron en él un medio de 
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s a l v a c i ó n , pero el hielo se rompió con su peso, 
i con el peso de las balas enemigas, i según 
dice la relaciop de Bonaparte, se v id un es­
pec tácu lo horroroso cual en A b o u l d r , de veinte 
m i l hombres con un tren de cincuenta piezas 
de ar t i l ler ía arrojándose al agua i ahogarse en 
los lagos. Con la mayor dificultad pudieron los 
emperadores reunir al derredor suyo los tristes 
restos diseminados de sus e jé rc i tos , i verificar 
con ellos su ret i rada; sin el noble afecto de 
los rusos que se sacrificaron, i sin la lealtad de 
la cabal le r ía a u s t r í a c a , que cargo varias veces 
para proteger este movimiento retrogrado , l a 
retirada hubiera sido imposible , pues el ún ico 
camino que ten ían para verificarla , era una 
calzada que había entre dos lagos. Sin embargo, 
lo consiguieron , i los emperadores no esperi-
mentaron en su fuga toda la pé rd ida que de­
b í a temerse, pero la batalla les costo cuarenta 
m i l hombres , por lo menos , entre muertos, 
heridos i prisioneros. Cuarenta banderas i la 
mayor parte de la ar t i l ler ía enemiga fueron 
los trofeos de Napoleón , con los cuales los 
soldados le h a b í a n cumplido ampliamente su 
palabra. Con t o d o , no dejó de salir caro el 
ramillete ofrecido, pues la pérd ida del ejérci to 
francés puede regularse en cuatro m i l hombres, 
aunque el bolet ín la reduce á dos m i l i q u i ­
nientos. s 

Napo león manifestó publicamente su satisfac­
ción á las tropas , dir igiéndoles la siguiente 
proclama: Soldados, me tenéis contento; en la 
jo rnada ele Austerl i tz habéis justificado cuanto 
yo esperaba de vuestra intrepidez ; habéis ador­
nado vuestras águ i las con una g lo r í a inmorta l . 

TOM. v . 10 
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E n menos de cuatro horas ha sido cortado 6 
disperso un ejército de cien m i l hombres, man­
dado por los emperadores de Rusia i de A u s ­
t r i a , ahogándose en los lagos lo que ha p o d i ­
do librarse 'de vuestro acero. . . . L a paz no 
puede estar lejana. Cuando se haya realizado 
cuanto es indispensable pa ra la prosperidad de 
l a p a t r i a , yo os volvere' á llevar á F r a n c i a 
donde seréis el objeto de m i mas tierno c u i ­
dado. M i pueblo volverá á veros con alegría^ 

i os b a s t a r á dec i r : Yo estuve en la batalla 
de Aus te r l i t z , pa ra que todos respondan; \ ved 
ah í un valiente ! 

E l emperador de Austria conoció que ya 
no podia resistir mas á N a p o l e ó n , i que el 
mejor partido que le quedaba e ^ el de so­
meterse á discreción del vencedor. Algunos le 
acusaron de deb i l idad : se alegó que las levas 
del p r ínc ipe Gárlos en H u n g r í a , i las del p r í n ­
cipe Fernando en Bohemia avanzaban con ra­
pidez; que los dos emperadores todavía t en ían 
á su disposición un ejercito considerable , i por 
ú l t i m o que la P rus í a predispuesta ya para la 
guerra, no hubiera permit ido el aniqui lamien­
to total del A u s t r i a ; pero t a m b i é n hubiera de­
bido considerarse que los reclutas, cuya coo­
peración hubiera podido ser ú t i l en una guer­
ra de partidarios , indudablemente no hubie­
ran podido reparar la pé rd ida de una batalla, 
cual la de Aus te r l i t z ; que aquellos soldados 
bisónos hubieran tenido que l idiar con tropas 
francesas, si bien inferiores en numero , pero 
infinitamente superiores en disc ipl ina , i que 
razonablemente no podia esperarse que la P r u -
sia tomase las armas en favor de unos m o -
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narcas vencidos , cuando no lo habia hecho 
en el momento en que si hubiese tomado par­
te en las hostilidades, hubiera sido para aque­
llos una prenda casi segura de la victoria . 

N o se t a r d ó en reconocer la influencia que la 
batalla de Austerli tz habia ejercido en el ga­
binete de Ber l in . E l conde de H a u g w i t z , que 
Bonaparte habia mandado sin oirle á Viena, 
para esperar el éxito del combate, se presen­
t ó de nuevo en su cuartel general , portador, 
no ya de una especie, de desafio, sino de u n 
p a r a b i é n para Napo león . Este no dejó de ha ­
cerle entender en su séria respuesta, que no 
se le ocultaba la doblez de la Prusia. w Este pa­
r a b i é n , le d i j o , estaba destinado para otros, 
pero la suerte ha querido que se haya d i r i g i ­
do á m i . " Sin embargo , era preciso contem­
porizar con una potencia que tenia ciento i c in ­
cuenta m i l hombres sobre las armas, ü n tratado 
particular le señaló el electorado de Hanover , en 
cambio del terr i tor io ,de Anspach , ó mas b ien 
como recompensa de su neutralidad durante la 
crisis. N o existiendo pues n inguna esperanza de 
in te rvenc ión por parte de la P r u s i a , debemos 
disculpar al emperador Francisco 1 1 , por ha­
ber cedido á la necesidad i haberse rendido á 
discreción para obtener las mejores condiciones 
que posible fuese. E l emperador Alejandro , su 
a l i ado , no quiso que se comprendiese en u n 
tratado que en semejantes cincunstancias no 
podia dejar de ser bochornoso. 

E l emperador de Austr ia se p re sen tó en el 
campo de Napo león : su act i tud parecía la de u n 
suplicante. Dicen que este p r ínc ipe achacó l a 
odiosidad de la guerra al gobierno ingles. 75 Son 
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unos mercaderes , añadid , que incendian el con­
tinente para asegurarse el comercio de todo el 
mundo . " E l argumento no estaba fundado en 
m u y buena lógica ; pero al honrado monarca á 
quien se atribuye , no se le debe condenar por 
haber hablado en u n lenguage que lisongeaba 
al vencedor. Se asegura que Napoleón dijo 
a l emperador de Alemania , hacie'ndole acercar 
á la lumbre de su bibac : JJ OS recibo en el ú n i ­
co palacio que habito hace dos meses." E l empe­
rador de Alemania le respondió r i éndose : 55No 
debe seros desagradable semejante hab i tac ión 
cuando tan buen partido sacáis de el la." 

Con la certeza de que se le admi t i r í a á 
tratar con condiciones mas ó menos severas , el 
emperador de Austria solicitó para el de Rusia 
lo que este pr íncipe no hubiera querido pedir, 
que era la facultad de retirarse el ejército ruso 
sin que se le molestase. Napoleón le manifes tó , 
que el ejército ruso estaba enteramente cercado, 
sin que pudiera escaparse n i siquiera un hom­
bre. wPero, a ñ a d i ó , como deseo hacer algo sea 
del agrado del emperador Ale jandro , dejaré 
pasar el ejército ruso , i de t end ré la marcha de 
mis columnas j pero vuestra magestad debe pro­
meterme que el ejército ruso se volverá á R u ­
sia , i evacuará la Alemania i la colonia aus­
t r íaca i prusiana. 

— j j Tal es la in tenc ión del emperador A l e ­
jandro , " respondió Francisco. 

Este convenio se comunicó por medio de 
Savary al emperador Ale jandro , que consin t ió 
en volverse con su ejército á Rusia por mar­
chas de etapa , sin exigirsele otra garan t ía que 
su palabra. Los miramientos que se guardaron 
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con respecto á él en los boletines , prueban el 
deseo que Bonaparte tenia de mantenerse en 
buena inteligencia con aquel j o v e n , valiente, 
i poderoso monarca. Napo león por su parte, 
no dejó de publicar los cumplimientos que A l e ­
jandro le hizo por medio de Savary; en ellos 
ie decia: » D e c i d á vuestro soberano, que ayer 
ha hecho milagros; que esta jornada ha aumen­
tado m i admirac ión 5 que es un predestinado 
del cielo , i que m i ejército necesita cien años 
para igualar al suyo." A ñ a d e n que el general 
Savary habia reconocido en el emperador A l e ­
jandro un hombre cual debe ser el que tiene 
corazón i buen j u i c i o , aunque haya esperi-
mentado reveses. Este monarca le p id ió por­
menores sobre la batalla. 

» E r a i s inferiores en numero , le d i j o , i con 
t o d o , erais superiores en todos los puntos de 
a t a q u e . — S e ñ o r , le respondió el general Savary, 
t a l es el arte de la guerra, i el fruto de diez 
i seis axios de gloria. * Esta es la cuadragés ima 
batalla que ha dado el emperador." 

— wEs u n grande hombre de guerra , dijo 
Ale jandro ; por m i par te , esta es la pr imera 
vez que veo el fuego. Nunca he tenido la pre­
tens ión de medirme con é l ; me vuelvo á m i 
cap i t a l ; habia venido para socorrer al empera­
dor de Alemania ; me ha enviado á decir que 
está contento, t a m b i é n lo estoy y o . " 

Púsose pues en marcha para la Rus ia , co­
mo lo habia prometido. Sus armas eran des­
graciadas , pero su conducta noble en una edad 

* E l bo le t in dice quince a ñ o s . 
( E d i t o r ) . 
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tan temprana, i los miramientos con que Bo-
naparte le t r a t d , produjeron una impres ión en 
Europa que le fué m u y favorable. 

E l monarca a u s t r í a c o , abandonado á su 
suerte , obtuvo u n armisticio de Bonaparte. 
Cien millones de francos, que debían cobrarse 
de los países conquistados, fueron una peque­
ñ a parte del precio que se exigid. La suspen­
s ión de las hostilidades debía durar hasta 
que Talleyrand de un l a d o , i el p r ínc ipe Juan 
de Lichtenstein del o t r o , hubiesen estendido 
u n plan de pacificación general. 

Los tratados de Campo Formio i de L u -
nev i l l e , aunque concedidos por Napoleón al 
Austr ia después de las v ic tor ias , eran m u y ven­
tajosos en comparac ión del de Presburgo, fir­
mado el $ia 26 de diciembre de 1 8 0 5 , es 
d e c i r , unos quince días después de la batalla 
de Auster l i tz . Por este u l t imo , Francisco cedía 
á la Baviera las mas antiguas posesiones de la 
casa de Austr ia , el condado de T i r d l i el V o -
ralberg poblados de sus vasallos los mas va­
lientes i mas adictos, i que por su posic ión 
geográfica proporcionaban al Aus t r ia el ejercer 
su influencia en Alemania i en I t a l i a á un mis­
mo t iempo. Venecia, que el Austria hab ía ad­
qui r ido recientemente, aunque de una manera 
poco honor í f i ca , t a m b i é n fué separada i r eu­
nida al reino de I ta l ia ; de suerte que Francisco 
se v id nuevamente reducido al solo puerto de 
Trieste en el Adr i á t i co . 

E l mismo tratado estipulaba ventajas para 
los aliados de Bonaparte en Alemania. W u r -
temberg bien así como la Baviera recibieron 
crecidos aumentos á espeiísas del Austria i de 
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los d e m á s pr íncipes del i m p e r i o , i Fran cisco 
consint id á que aquellos dos elactores tomasen 
el t í t u l o de r e y , como una recompensa de su 
cooperac ión con los franceses. Se estipularon otras 
condiciones no menos destructivas de las i n ­
munidades del cuerpo g e r m á n i c o , al cual ape­
nas se le conservó una sombra de respeto, es-
cepto una c láusu la i l u so r i a , ó una especie de 
protesta , por la cual declaraba el Austr ia que 
consent ía todas aquellas c láusulas salvos los de­
rechos del imper io . Se asegura que por el t r a ­
tado de Presburgo perdió el Austr ia mas de 
u n mi l lón de millas cuadradas de t e r r i t o r i o , dos 
millones i medio de vasallos, i una renta de 
diez millones i medio de florines. Esta p é r d i d a 
enorme fué el resultado de una c a m p a ñ a des­
graciada , que solo había durado tres meses, 
i en la cual solo hubo una acción general. Dos 
particularidades deben notarse en aquella guer­
ra : poco importantes en sí mismas, lo son 
bajo el aspecto de las variaciones que acarrearon 
en dos reinos de los mas antiguos de Europa. 

E l rey de Suecia habia entrado con ardor 
i entusiasmo en la coalición contra la Francia. 
Era va l i en te , emprendedor, caballeresco i ce­
loso de i m i t a r á su abuelo Gustavo Adol fo , 
cuyo nombre t a m b i é n t e n i a , ó su predecesor 
Gárlos X I I . Hab íase e m p e ñ a d o en reunir los 
suecos con u n ejército de ingleses i rusos , con 
el objeto de arrojar á los franceses del H a -
nover i del norte de la Alemania. 

Pero esta empresa empezada m u y t a rde , i 
luego desbaratada con la noticia de la batalla 
de Auster l i tz i sus consecuencias , fué al cabo 
abandonada, i el malhadado rey de Suecia, 
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se volvió á sus estados, en donde el pueblo 
no v id sin espanto á un pr ínc ipe que bajo 
tantos aspectos hab ía incurrido en el tenaz i 
fatal resentimiento de Napoleón . No tardaron 
en formarse conspiraciones para esciuirle del re i ­
no' , como un hombre que nunca podía recon­
ciliarse con Bonaparte, i libertar de esta ma­
nera á la Suecia del castigo que necesaria­
mente debía sobrellevar con su rey. 

Mientras que este débi l ataque contra I l a -
n ie len , i todav ía otras circunstancias, prepa­
raban la caída de la dinast ía sueca, u n de­
sembarco que hicieron los rusos i los ingleses 
en el terri torio de Ñapóles , ofreció á N a p o l e ó n 
u n motivo plausible para despojar de sus estados 
al rey de las dos Sici l ias , i tanto mas fá­
c i lmente , cuanto que los ejércitos franceses po­
dían penetrar -en ellos sin el menor obs tácu lo . 

Guando estallo la guerra de 1805 , se esti­
p u l ó por un tratado firmado en Par í s el dia 
21 de setiembre, i ratificado por el rey de N á -
poles el 8 de octubre , que los franceses eva­
cua r í an el terr i torio napol i tano, con condic ión 
que el rey gua rda r í a una estricta neutralidad. 

Mas apenas Saint-Gyr evacuó el terr i torio 
de Nápoles para dirigirse ácia el N o r t e , cuan­
do ya el rey, seducido por la ocas ión , volvió 
á poner su ejército en el pie de guerra , i recibió 
con el mayor placer en sus estados doce m i l 
rusos que venían de Corfú , i ocho m i l ingleses 
procedentes de Ma l t a . 

En cuanto se rec ib ió la noticia del armis­
ticio celebrado en Auster l i tz , los rusos i los i n ­
gleses volvieron á embarcarse, i m u y luego 
se presentó u n poderoso ejército francés á las 
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órdenes de José Bonaparte para ejecutar el fallo 
de destronamiento contra la familia de Ñ a p ó ­
les. E l rey i la reina se escaparon en vista de 
la tempestad que habia llamado sobre sí 5 i su 
hijo , el principe r e a l , á cuyo favor habian 
cedido su t í t u l o , solo usó del poder temporal 
que se le habia confiado para volver al gene­
r a l francés , las ciudades de Gaeta, Pescara, i 
el mismo Ñapóles con sus palacios. 

Solo u n rasgo de valor presentó u n con­
traste á la pusilanimidad universal. E l p r ínc i ­
pe de Hesse Ph i l ip s tha l , que mandaba en Gaeta 
por Fernando I V , se negó á dar oídos á n i n ­
guna c a p i t u l a c i ó n : J? Decid á vuestro general, 
respondió al oficial que le i n t i m ó la rend i ­
ción , que Gaéta no es Ulma , i que el p r í n c i ­
pe de Hesse no es el general M a c k . " Su v i ­
gorosa defensa fué consecuente á la energía de 
esta respuesta, i la plaza no se r i nd ió hasta 
el dia 18 de j u l i o , después de u n prolongado 
s i t i o , durante el cual éu valiente gobernador 
fué herido. Este joven héroe solo se p re sen tó 
en la escena del m u n d o , para desaparecer por 
una muerte prematura. Su v a l o r , aunque le 
hizo mucho honor , no produjo ninguna ven­
taja al rey de Ñ á p e l e s , en cuyo trono ya 
Bonaparte habia resuelto colocar á u n her­
mano suyo. 
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CAPITULO IX. 

R E S U M E N D E L CAPITULO I X . 

SITUACIÓN RESPECTIVA DE LA FRANCIA I DE LA m -
. G l iATERRA. — PRINCIPIO DE LAS HOSTILIDADES CON 

LA ESPAÑA. — CUATRO BUQUES ESPAÑOLES SON DETE­
NIDOS POR E L COMODORO MOORE; SE APODERA DE 
LOS TRES I VUELA EL CUARTO. ESPOSICION I D I S ­
CUSION DEL PLAN DE INVASION DE NAPOLEON.—GRAN 
SISTEMA DE JUAN CLERK DE E L D I N , PARA ROMPER 
LA LÍNEA DE UNA ESCUADRA. LA FRANCIA H U B I E ­
R A PODIDO EMPLEARLE CON BUEN É X I T O . — E L A L M I ­
RANTE FRANCES VILLENEUVE REALIZA SU REUNION 
CON LA ESCUADRA ESPAÑOLA MANDADA POR GR A V I N A . 
_^ES ATACADO I DERROTADO POR SIR ROBERTO CAL-
D E R , CON PÉRDIDA DE DOS NAVIOS DE LÍNEA. — 
NELSON RECIBE E L MANDO D E L MEDITERRANEO. — 
COMBATE DE TRAFALGAR E L I D I A 2 1 DE OCTUBRE 

DE l8o5 . CUALES E R A í l LAS FUERZAS RESPECTIVAS. 
RELACION DEL COMBATE. MUERTE DE NELSON.— 

EL A L M I R A N T E VILLENEUVE SE QUITA LA V I D A . — 
MENSAGE DE BONAPARTE A L CUERfPO L E G I S L A T I V O . — 
ESPOSICION DE M . DE CHAMPAGNY SOBRE LA SITUA­
CION INTERIOR DE LA FRANCIA. ELEVACION DE LOS 
HERMANOS DE NAPOLEON, LUIS I J O S É , Á LOS TRO­
NOS DE HOLANDA I DE ÑAPOLES. ¿ ELISA, HERMANA 
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M A Y O R D E BONAPARTE , L A D A E L P R I N C I P A D O 

D E L U C A , I E L DE G U A S T A L L A Á P A U L I N A SU 

H E R M A N A M E N O R . — OTRAS A L I A N Z A S E N SU F A ­

M I L I A REFLEXIONES .NAPOLEOW CREA U N A N U E ­

V A N O B L E Z A H E R E D I T A R I A . — OBSERVACIONES SO­

BRE L A P O L Í T I C A DE ESTA M E D I D A . — P R O S E L l -

TÓS BUSCADOS E N T R B L A A N T I G U A N O B L E Z A I 

RECOMPENSADOS L I B E R A L M E N T E . — E S T A B L E C I ­

M I E N T O D E L A CONFEDERACION D E L R H I N BAJO 

E L PROTECTORADO D B N A P O L E O N . E L E M P E R A ­

DOR FRANCISCO R E N U N C I A A L T I T U L O D E E M P E ­

R A D O R D E A L E M A N I A , I CONSERVA SOLO E L D E 

E M P E R A D O R D E A U S T R I A . — C O N D U C T A I N C I E R T A , 

É I M P O L Í T I C A D E L A PRUSIA. 

C A P I T U L O I X . 

JAodeado del lustre de tantas vic tor ias , N a ­
po león era en aque l l á época el mas grande 
personage mi l i t a r de que jamas hayan hablado 
las historias. Pero sus triunfos deb í an tener u n 
l ími t e , como sucede en todas las cosas de este 
m u n d o , i la suerte, que parecía haberle re ­
servado el imperio absoluto de la t i e r r a , ha­
bia puesto en otras manos el cetro de los ma­
res. Varias veces sucedió que en el momento 
en que sus águilas dominaban con mas mages-
tad en el continente , a lgún gran desastre ma­
r í t i m o pregonaba que existía u n elemento en 
el cual tenia la Francia u n r i va l mas poderoso 
que ella. 
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Nelson , como un cazador incansable , no 
cesaba de perseguir por todas partes el pabe­
llón de Bonaparte. Las frecuentes ventajas de 
la G r a n - B r e t a ñ a hab í an debilitado tanto la ma­
rina de Francia , i hecho tan prudentes á los 
pocos marineros que la quedaban , que la I n ­
glaterra no encontrando ya ocasión de medirse 
con los navios de su enemigo, recurrid á u n 
nuevo sistema de hostilidad tan es t raño como 
ineficaz. Tal fué la tentativa de destruir el 
puerto de B o l o ñ a , echando á pique en su ra­
da algunos barcos cargados de piedras; i lo 
mismo otra de hacer volar los navios france-
ses por medio de m á q u i n a s fulminantes , que 
deb ían atarse á ellos por dentro del agua. Por 
el primer ensayo , no consiguieron otra cosa mas 
que suministrar á los habitantes de Boioua es-
celentes materiales de cons t rucción ; i en cuanto 
al segundo , el aparejo destinado á conducir la 
m á q u i n a fué justamente ridiculizado con el n o m ­
bre de espedicion catamarana. * 

Sin embargo, Bonaparte no perdía de vista 
aquellas combinaciones m a r í t i m a s por medio de 
las cuales esperaba poder reunir en el estre­
cho una escuadra bastante respetable para ase­
gurar e l desembarco f a t a l , cuando la sumis ión 
del Austria permitiese al ejército grande el vo l -

* Estos instrumentos destructores se han d i r i g ido pos-
ter iorniente contra los cruceros ingleses en A m é r i c a , i se 
j uzga ron formidables ; pero se necesita un va lo r en ta l m a ­
nera desesperado para i r á a t a r - l a m á q u i n a , i la muerte del 
conductor es tan infa l ib le si se l lega á descubr i r , que no 
es de creer que se adopte generalmente en lo sucesivo , asi 
como los b ru lo t e s , los petardos i otras invenciones sujetas 
á los mismos inconvenientes. 
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ver á tomar su destino contra la Inglaterra. 
L a influencia i l imi tada que ejercía en la co'rte 
de E s p a ñ a , parece que debia facilitarle esta 
arriesgada empresa, i como el emperador fran­
cés sacaba de España socorros inmensos en d i ­
nero , hubiera sido para él de una gran ven­
ta ja , que por lo menos durante a lgún t iempo, 
hubiese podido aquella potencia conservar la 
máscara de neutralidad bajo la cual favorecía 
realmente á la Francia en perjuicio de la Ingla­
terra , con mucha mas eficacia que si hubiese 
estado en guerra abierta con este u l t imo país . 

E l gobierno br i t án ico quiso poner un t é r ­
mino á este estado. Hizo detener cuatro ga­
leones cargados de oro que ven ían bajo es­
colta de la mar del sur á Cád iz . L a Inglater­
ra no tenia otro objeto que retener estos b u ­
ques como una garant ía de que la E s p a ñ a guar­
dar ía en lo sucesivo una neutralidad mas sin­
cera. Desgraciadamente el comodoro Moore no 
tenia mas que cuatro fragatas , i el honor no 
p e r m i t í a al almirante español arriar la bandera 
ante fuerzas que no eran superiores á las su­
yas. Se e m p e ñ o u n combate , de cuyas resul­
tas tres galeones fueron presos, i el cuarto vold . 
Este fué u n acontecimiento deplorable. Si se 
hubiese enviado una escuadra mas fuerte ( con­
tra los e s p a ñ o l e s ) , observa M . Southey con la 
rect i tud i los sentimientos de humanidad que 
le distinguen , no hubiera sucedido tan horro­
rosa ca t á s t ro f e , que no fué mayor la indigna­
ción que causo en España cuanto el dolor de 
los autores involuntarios de e l l o , el pueblo i n ­
gles i el gobierno b r i t á n i c o . * 

* De cualquiera co lo r que quiera vestirse el ataque de 



158 V I D A DE 

Esta acción sucedid el d ía 5 de octubre 
de 1804 é inmediatamente comenzaron las hos­
tilidades con la España 5 Bonaparte perdiendo 
las ventajas que sacaba de la neutralidad de esta 
potencia , solo pudo disponer de los recursos 
navales i militares que podia ofrecerle para la 
ejecución de sus proyectos. L a cdrte de Espa­
ñ a se sacrifico enteramente á sus intereses; lue­
go veremos cual fué su recompensa. 

Napo león aseguro siempre que sabia el me­
dio infalible de aniquilar enteramente la supe­
rior idad m a r í t i m a de la Inglaterra. Proponíase 
conseguirlo eludiendo el bloqueo de los puer­
tos de Francia i de E s p a ñ a , que , cuando el 
tiempo lo p e r m i t í a , puede decirse que esta­
ban h e r m é t i c a m e n t e cerrados por las escuadras 
inglesas. H u b i e r a , pues , reunido en el estrecho 
aquella fuerza preponderante, que según sus 
espresiones debia hacer de la G r a n - B r e t a ñ a un 
apéndice de la Francia , n i mas n i menos que 
la isla de Oleron.* Pero por vasto que sea el 
ingenio de los hombres , necesariamente desa­
t inan cuando los principios de la ciencia que 
poseen en u n elemento , quieren aplicarlos á 
las operaciones que desean emprender en otro. 

aquellos galeones i sus resultados, nunca dejará de ser una 
v i o l a c i ó n la mas odiosa del derecho de gentes. 

( Ed i tor ) . 

* A q u i el autor hace a l u s i ó n á l o que d i jo N a p o l e ó n 
en Santa Helena ; r> Con m i F r a n c i a , la Ingla ter ra debia 
naturalmente acabar siendo su a p é n d i c e . L a naturaleza 
la habla formado una isla nuestra , bien así como la de 
Oleron i la C ó r c e g a . " Diar io de, Sania Helena, 

( E d i t o r ) . 
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Aprovechándose del momento en que la 
impetuosidad de los vientos habia alejado nues­
tras escuadras de b loqueo, una divis ión de diez 
navios dio á la vela del puerto de Rochefort 
el dia 11 de enero de 1 8 0 5 , i otra", bajo las 
ordenes de Vi l leneuve , salid igualmente de T o ­
lón el dia 18 del mismo mes. L a primera des­
p u é s de haber hecho algunos débi les servicios 
en las Indias occidentales, tuvo la fortuna de 
volver á tomar el puerto de donde habia sali­
do , mereciendo aquella especie de elogio que 
se concede á un destacamento, que habiendo 
salido de una ciudad s i t iada, consigue entrar 
en ella sano i salvo. Villeneuve t a m b i é n volv ió 
á To lón sin ninguna a v e r í a ; i animado con el 
buen resultado, dio de nuevo á la vela el dia 
18 de marzo , llevando á bordo tropas destina­
das, según se decia , á hacer u n desembarco 
en Ir landa ó en Escocia. Sin embargo, se d i ­
r ig id ácia C á d i z , en donde se jun to con la 
escuadra española bajo el mando de Gravina-
Las dos escuadras reunidas tomaron el rumbo 
ácia las Indias occidentales, en donde t uv i e ­
ron la felicidad de apoderarse de u n 1 peñasco 
l lamado el Diamante , que dif íc i lmente se dis­
tingue en el mapa 5 * i orgullosas con este t r o ­
feo cinglaron ácia Europa. 

E l dia 23 de j u l i o las escuadras combina­
das encontraron la de Sir Roberto Calder : el 
enemigo tenia veinte navios de l í n e a , otros tires 
de cincuenta cañones i cuatro fragatas; la es­
cuadra inglesa solo se componía de quince na-

* Con todo , los ingleses lo hablan for t i f i cado . 
( E d i t o r ) . 
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víos de l ínea i dos fragatas; perp apesar de la 
desigualdad , el almirante ingles venció al ene­
migo , i apreso dos navios de línea 5 i t a l era, 
en ambos países la op in ión de la superioridad 
comparativa de la marina inglesa, que los 
franceses se creyeron en cierto modo vencedo­
res porque se habian escapado de una derro­
ta completa. 

Las escuadras combinadas se refugiaron en 
V i g o , en donde repararon sus averías 5 luego 
dando á la vela de este puerto se dirigieron 
al F e r r o l , tomaron la escuadra que a l l i estaba, 
i continuaron su derrota acia C á d i z , en donde 
fondearon en buen estado. No era este el p lan 
de Bonaparte , que hubiera querido ver todas 
sus fuerzas navales reunidas en Brest , para que 
estuviesen al alcance de protejer el desembarco 
en Inglaterra. 

Cuando se tuvo la certeza de que las es­
cuadras enemigas estaban en el puerto de C á ­
diz , se m a n d ó á Nelson que se pusiese á la 
cabeza de las fuerzas navales inglesas en el 
M e d i t e r r á n e o , que se completaron con una ce­
leridad i sigilo que hicieron m u c h í s i m o honor 
al almirantazgo. Parece que Villeneuve t am­
bién recibid la orden de su emperador para 
dar á la vela ; i como se le habia acusado de 
poca energía en la acción del cabo de Finis-
terre con Sir C a í d e r , valiente como era , se es­
peraba que se le veria aventurar alguna em­
presa peligrosa para manifestar la injusticia de 
las reconvenciones de Napoleón . De otra parte, 
como Cádiz estaba bloqueado rigurosamente por 
los ingleses, las escuadras de Francia i de Es­
paña empezaban á carecer de lo necesario j pero 



NAPOÍ-EON. l 6 l 
lo que principalmente de t e rminó al almirante 
francés á sa l i r , fué el no tener conocimiento 
de los refuerzos que habia recibido su adver­
sario , á pesar de que aun con ellos la escua­
dra de Nelson era inferior á la de Vil leneuve, 
pero que se le acercaba lo bastante á un n u ­
mero i g u a l , para que si Villeneuve lo hubiera 
sabido, se le hubiesen quitado las ganas de 
encontrarse con ella. Todavía le animaba pa r t i ­
cularmente la í n t ima persuasión en que estaba 
de que no era cierto el aviso que se le habia 
dado , de que Nelson habia tomado el mando 
de la escuadra inglesa. Por todos estos m o t i ­
vos, i m u y confiado en el plan que habia forma­
do para inut i l izar el ataque favorito de los 
ingleses, salió Villeneuve de Cádiz el dia 19 
de octubre de 1805 , dia fatal para su pa í s i 
para él mismo. 

Pronto se avistaron las escuadras enemigas, 
que eran las mas bellas que jamas hubiesen 
surcado el Océano. L a ventaja n u m é r i c a es­
taba por parte de V i l l eneuve , que tenia t re inta 
i tres navios de l í n e a , i siete grandes fraga­
tas j Nelson tenia solos veinte i siete navios 
de l ínea i tres fragatas. La inferioridad de los 
ingleses en hombres i cañones era todavia mas 
considerable. Las escuadras combinadas tenian 
cuatro m i l soldados , entre los cuales habia es-
celentes tiradores colocados en las gavias ; pero 
compensaban esta desigualdad la superioridad de 
los marineros ingleses i los talentos de Nelson. 

Villeneuve se manifestó preparado para dar 
aquel terrible combate. L a disposición de su 
escuadra era s ingular , i ai mismo tiempo i n ­
geniosa j formaba una l ínea doble , encon t r án -

TOM. v . 11 
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dose los navios de la pr imera separados unos 
de o t ros , de manera que los de la segunda l l e ­
naban los v a c í o s , de suerte que representaban 
los cuadros de un tablero de damas. Parecia 
pues que los ingleses ya no podian hacer uso 
de su acostumbrada maniobra ; pero el plan 
de ataque de Nelson era tan nuevo como el 
sistema de defensa de Villeneuve. Se avanzó 
sobre dos filas, i asi debia empeña r el com­
bate : una vanguardia de ocho navios de dos 
puentes, i de los mas valerosos , tenia orden 
de cortar los tres ó cuatro primeros- navios de 
la l ínea enemiga ; el segundo comandante, el 
almirante Gol l ingwood , debia atacar la escua­
dra francesa á la altura del duodéc imo navio 
de d e t r á s , i el mismo Nelson se habia reser­
vado el ataque por el centro. Estas maniobras 
determinaban necesariamente una acción gene­
ral , i por mejor decir el abordage. Ademas, 
sabia Nelson que podia contar con la resolu­
ción de sus oficiales i de sus mar inos : les 
declaro que su objeto era dar un combate de­
cisivo , i que si aconteciese que en medio de 
la confusión i del humo no apercibiesen las 
s e ñ a l e s , los capitanes siempre obra r í an bien 
colocando sus navios al t ravés de un navio 
enemigo. 

Tomadas estas disposiciones por ambas par­
tes , los dos valientes adversarios llegaron á las 
manos en la memorable jornada del 21 de octu­
bre. E l almirante Gol l ingwood, que conduela 
la vanguardia, se arrojó sobre el enemigo á 
toda ve la , i sin querer que se amainasen, hizo 
cortar las escotas dejándolas flotantes á merced 
del v i en to , como si habiendo entrado en 1?. 
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pelea le fuesen ya inút i les . Ne lson , con su 
navio l a V i c t o r i a , se a r r i m ó al navio francés 
el Temible , que otro navio ingles el Temerario 
a tacó por la banda opuesta. Otro navio ene­
migo atacó a l Temerario, i el combate se sos­
tuvo valerosamente entre estos cuatro navios, 
tan cerca uno de otro como si hubiesen esta­
do amarrados juntos en una rada amiga. A l 
mismo tiempo que la Vic to r i a se batia por es­
t r ibor con el Temible , sostenía por babor u n 
fuego continuo con el Bucentauro i el agigan­
tado espaíiol la S a n t í s i m a T r i n i d a d , navio de 
cuatro puentes. Todos los capitanes ingleses i m i ­
taron el ejemplo de su a lmi ran te ; por todas 
partes penetraron en la l ínea enemiga , ocupa­
ron dos ó tres navios á un tiempo , i comba­
tieron á boca de canon. No t a r d ó en d e c í a -
rarse la superioridad que hemos reclamado 
para nuestros compatriotas: diez i nueve na­
vios de l ínea fueron presos entre los cuales 
habia dos de primer orden , i ninguno menos 
de setenta i cuatro cañones 5 en una acc ión 
posterior, Sir Ricardo Strachan les t o m ó otros cua­
t ro navios de linea 5 i entre los que consiguieron 
volver á entrar en Cádiz , siete estaban ente­
ramente foera de servicio: en una palabra, 
las escuadras combinadas quedaron casi ente­
ramente destruidas. 

Mas de veinte años han trascurrido desde 
aquella gloriosa jornada j pero los sentimientos 
del dolor profundo que se mezclaron á nuestro 
jdb i lo cuando supimos el resultado del combate 
de Trafalgar , t odav ía oprimen dolorosamente 
nuestros corazones, acordándonos que Nelson , el 
honor i la gloria de la Inglaterra , pagó con su 
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vida aquella v i c to r i a , u l t ima i decisiva contra 
los enemigos de su país . Ingles en todas sus 
palabras i pensamientos, creía que u n marino 
cuando abraza esta carrera , contrae la o b l i ­
gación de desplegar el mayor v a l o r , i arrostrar 
los mas grandes peligros. L a palabra honor á la 
cual daba una idea tan vasta al paso que su 
lengua la repetia con mucha frecuencia, estamos 
firmemente persuadidos que nunca se separó 
de su corazón . Su ú l t i m a seílal anuncio á la 
escuadra que la Inglaterra esperaba que cada 
cual cumpl i r í a con sa deber, n Doy gracias á 
Dios por que he cumplido con m i deber."* 
E n efecto este deber lo cumpl id en el sentido 
mas estenso que puede espresar. Este fiel sol­
dado no cerró los ojos sin haber concluido en­
teramente el e m p e ñ o que hab ía con t ra ído ; esta, 
victoria , que le costó ia v i d a , an iqu i ló de u n 
golpe las fuerzas m a r í t i m a s del enemigo, i 
desvaneció para siempre toda amenaza de i n ­
vasión. 

Es m u y de notar que habiendo acaecido 
la rend ic ión de Mack el dia 20 de octubre , 
es m u y probable que Napoleón hacía su en- , 
trada tr iunfante en ü l m a en el mismo dia en 
que sus navios h u í a n , arriaban banderas, ó 
se iban á pique ante los pabellones de N e l -
son , el día mismo en que Bonaparte pe rd í a 
toda esperanza de someter la Inglaterra. ¿ Q u é 

* Para conocer mas detaHadamente el combate de T r a -
f a l g a r , v é a s e la vida de Nelsoa , por S o u t h e y , obra ya 
ci tada. Es la his tor ia de un h é r o e , en la cual descubre e l 
autor el discernimiento i la fidelidad de un his tor iador , 
unidos á la i m a g i n a c i ó n de u n poeta. Este l i b r o m e r e c í a 
s e r , como en su efecto , el manual de los marinos ingleses. 
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efecto produjo en él la noticia de Trafalgar ? 
N o tenemos conocimientos positivos sobre el 
part icular . Las Memorias de F o u c h é , a p o y á n ­
dose de la autoridad de Be r th i e r , dicen que 
fué grande su emoción , i que al punto es-
clamd ; 7?Yo no puedo estar en todas partes ! " 

E l malhadado Vi í leneuve no osó esperar q u e 
su soberano le perdonase. 5? Debió vencer , dijo 
Bonaparte , i ha sido vencido." E n consecuen­
cia , i aunque el resultado de una batalla ne­
cesariamente debe ser la derrota de uno de 
los dos partidos , Vi í leneuve conoció que no 
debia esperar gracia, n i aun presentar una es­
cusa , i este valiente aunque desgraciado ma­
r i n o , s e q u i l ó l a v i d a : posteriormente Bona­
parte solo hablaba de él con desprecio. Este 
almirante no fue feliz , pero era háb i l , i Bo­
naparte daba una mal í s ima prueba de su dis­
cernimiento en materia de marina , cuando da­
ba la preferencia al fanfarrón Latouche T r e -
v i l l e . 

E l funesto resultado del combate de Tra ­
falgar en nada d i s m i n u y ó el lustre del cuadro, 
que los estraordinarios acontecimientos de U l m a 
i Austerl i tz pusieron en el caso de ofrecer el 
vencedor á_ su i m p e r i o , cuadro en el cual 
p resen tó sus trofeos con todo el orgullo de la 
victoria . ÍJ Mis eje'rcitos, dijo al cuerpo legisla­
t ivo , en la sección de apertura solemne del 
dia 2 de marzo de 1806 , mis ejércitos solo 
han cesado de vencer cuando les he mandado 
que no peleasen mas Mis enemigos han s i ­
do humillados i confundidos .—La casa de Ñ á ­
peles ha perdido su corona pa ra siempre ( l a 
frase era demasiado a b s o l u t a ) — L a p e n í n s u l a 
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de I ta l ia entera forma parte del grande i m ­
perio. La Rusia solo debe la salvación de los 
restos de su ejercito al beneficio de la capi­
tu lac ión que le he concedido; dueño de des­
t r u i r el trono de Austr ia lo he asegurado 
( después de haberle castigado , p r ivándo le 
de una parte de sus estados) 3 " i hablando 
de Trafalgar , añade : 5? Las tempestades nos 
han hecho perder algunos navios , después de 
u n combate e m p e ñ a d o imprudentemente j " de 
esta menera esplicaba una derrota infausta i de­
cisiva , que anonadaba todas sus esperanzas de 
invasión. 

Guando un soberano no tiene bastante gran­
deza de alma para reconocer sus pérd idas , sin 
hacerle injusticia , se puede sospechar que exa­
gera sus victorias. 

Pero si es u n deber del historiador cen­
surar la a m b i c i ó n de este hombre estraordi-
n a r i o , t a m b i é n debe reconocer que sus p ro­
yectos de mejora para su i m p e r i o , estaban am­
pliamente concebidos i fundados en el in t e ré s 
p ú b l i c o . Si Bonaparte hubiese tenido menos i n ­
c l inac ión á la guerra , si hubiese dir igido la 
act ividad de su genio acia la paz , la Fran­
cia , bajo su gobierno, hubiera llegado á ser 
otra Roma en tiempo de Augusto. Sin embar­
go , debemos a ñ a d i r , que habiendo subyugado 
su p a t r i a , i queriendo t rasmit i r el imperio á 
sus herederos como un patr imonio part icular , 
el mal que habia hecho á la Francia era 
permanente, bien as i , como el sistema de go­
bierno que habia adoptado; al paso que el 
hien que se le debia , por m u y grande que 
fuese, solo p o d í a durar mientras e'l viviese. 
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dependiendo para lo venidero del carácter de su 
suceso r . 

Convencido Napo león de la d i f i cu l t ad , i aun 
imposibi l idad de retener toda la autoridad en 
sus manos, quiso organizar el gobierno de los 
países vecinos , de manera que dependiesen siem­
pre de la Francia- Para conseguirlo resolvió 
confiar á sus parientes mas allegados la admi ­
n i s t rac ión suprema de aquellos estados, que 
debian t r ibutar á la Francia los mismos h o -
menages en tiempo de paz , i los mismos ser­
vicios en tiempo de guerra , que la antigua 
Roma exigía de los pueblos sometidos por sus 
armas. L a Ho landa , la Alemania i la I ta l ia 
estaban destinadas á suministrar cada una un 
heredamiento á los pr íncipes de la sangre de 
N a p o l e ó n , ó que se le hab í an agregado por 
enlaces. En recompensa de este beneficio, Bo-
n a p a r í e se proponía someter á sus hermanos á 
aquellas restricciones que se imponen c o m u n ­
mente en las m o n a r q u í a s , que prohiben á los 
pr ínc ipes mas inmediatos al t rono de contraer 
alianzas según sus inclinaciones part iculares, i 
sobre este punto los tienen bajo la depen­
dencia absoluta del soberano. N a p o l e ó n reser­
vaba pues á sus hermanos las alianzas pol í t icas 
que fuesen mas conformes á sus intereses. 
33 Pertenecen esclusivamente á su país , decía en 
el decreto que los i n s t i t u y ó ; deben dejar á 
u n lado toda afectación personal cuando el bien 
p ú b l i c o exija el sacrificio de e l l a . " 

Dos hermanos de Napoleón resistieron á sus 
ó r d e n e s . N i los servicios que le hab í a hecho 
Luc iano en la e'poca del 18 de b r u m a r i o , n i 
el buen éxito de aquella arriesgada empresa, 
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que sin él hubiera fallado completamente, no 
le salvaron de la desgracia imperia l . Dicen 
que desaprobd la ruina de la r e p ú b l i c a , i que 
vituperando el asesinato del duque de Enghien, 
habia osado decir á su hermano que semejante 
conducta seria causa de que el pueblo le arro­
ja r la á él i á su familia en el mismo albanal 
en donde h a b í a n echado el cadáver de Marat . 
Pero el principal crimen de Luciano era el no 
haber querido repudiar una esposa bella i ado­
rada , para contraher un nuevo enlace conforme 
con las miras de Napoleón . Por ello v i v i d 
durante mucho t iempo como un simple pa r t i ­
cu la r , apesar del talento i actividad de que 
habia dado repetidas pruebas en el curso de la 
revolución j no volvió á entrar en gracia de su 
hermano hasta después del regreso de la Isla 
de E l b a , i cuando sus servicios se hicieron 
otra vez necesarios. Gerón imo , el mas joven de 
la familia , t a m b i é n habia desagradado á su 
hermano por haberse casado con una America­
n a , j o v e n , bella i dotada de escelentes pren­
das. Posteriormente Napo león le admi t i ó otra 
vez-y pero en la época de que hablamos estaba 
en desgracia. Luciano n i Gerón imo no fueron 
comprendidos en la especie de s u s t i t u c i ó n , que 
á defecto de un sucesor designado por Napo león 
llamaba al imperio á J o s é , i después de este 
á L u i s ; tampoco se íes a d m i t i ó al reparto de 
los ricos despojos con que Bonaparte do tó á 
los demás individuos de su familia después de 
l a batalla de Auster l i tz . 

L a parte mas p ingüe de este bo t in era la 
Holanda , que Napoleón convi r t ió entonces en 
r e ino , dándo lo á su hermano Luis . Esta meta-
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mdrfosis de una repúbl ica cuya independencia 
era puramente n o m i n a l , en una monarquia 
que no debia gozar de mas l i b e r t a d , se ver i -
ficd en el instante, puede decirse, en que Na­
poleón manifestó que ta l era su voluntad. 

E l dia 18 de marzo de 1 8 0 6 , el secretario 
de la legación holandesa en Par ís se p resen tó 
en la H a y a , encargado de una mis ión secreta, 
se convocaron los estados generales , i por ú l ­
t imo una d ipu tac ión paso á Par ís pidiendo que 
el p r ínc ipe Luis fuese creado rey hereditario 
de Holanda. Bonaparte dio con agrado su con­
sentimiento , i el negocio q u e d ó concluido. 

Aunque la mudanza fuese enteramente con­
t rar ia á los hábi tos i á la op in ión pol í t ica de 
los holandeses, se sometieron á e l l a , proba­
blemente por que veían en este cambio el t é r ­
mino de sus disensiones, i de las facciones que 
agitaban entonces el país. Lu i s Bonaparte te­
nia u n carácter en estremo amable i obsequioso. 
Dejando aparte su parentesco con Napo león , se 
habia casado con Hor tens ia , hija de Josefina, 
i por consiguiente nuera "del emperador, que 
decian no la miraba de mal ojo. 

E l emperador de Austria vencido i h u m i ­
l lado ya no podia oponerse de n i n g ú n modo 
á los proyectos de engrandecimiento que N a ­
poleón meditaba en las fronteras de la Fran­
cia , cuyos l ími tes se habia declarado que eran 
el R h i n ; n i tampoco podia impedir que Bo­
naparte realizase sus planes de una completa 
reorganizac ión de la Alemania. 

Ya hemos hablado de la llegada crí t ica á 
Viena del pr imer ministro prusiano Haugwi tz . 
Hemos dicho t a m b i é n de que manera la de-
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claracion de guerra que estaba encargado de 
notificar á la Francia se convir t id en un para-
bien lisongero á Napoleón , después de la ba­
talla de Austerl i tz . Este no fué engañado por 
esta nueva de te rminac ión del gabinete de Ber­
lín ; pero el archiduque Fernando habia reu­
nido u n crecido ejército en Bohemia 5 su her­
mano Garlos mandaba otro aun mas conside­
rable en H u n g r í a ; Ale jandro , aunque ven­
cido , se negaba absolutamente á t r a t a r , i se 
m a n t e n í a en una act i tud amenazadora , i B o ­
naparte , aun siendo como era vencedor , de­
b ía temer que una potencia mi l i t a r tan res­
petable como la Prusia se declarase contra é l . 
Gonclu jd , pues , una convención particular con 
H a u g w i t z , que e n c o n t r ó , como siempre, m u y 
adicto á los intereses de la Francia. Por este 
convenio la Prusia cedia á esta potencia , d 
mas bien dejaba á su disposición los territorios 
de Anspach i B a r e u t h , i en cambio la F ran ­
cia le dejaba el Hanover , de donde se hablan 
retirado las tropas de Napoleón para reunirse 
al grande e jérc i to . 

Las posesiones de Anspach i Ba reu th , i el 
ducado de Cléves cedido por la Baviera , se 
reunieron bajo el t í t u lo de gran ducado de 
Berg para crear u n heredamiento á J o a q u í n 
M u r a t , soldado de fortuna , é i n t r é p i d o mi l i t a r 
que debia su elevación á las campañas de I t a ­
l ia . E l dia 18 de brumario mandaba las tropas 
que espulsaron á los quinientos del lugar de sus 
sesiones, en recompensa de cuyo «ervicio ob­
tuvo el mando de la guardia consular, i la 
mano de M a r í a Anunc ia t a , llamada después 
Carol ina , hermana de Napo león . Dis t inguióse 
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principalmente Mura t como general de caballe­
ría ; su hermoso cuerpo, su gracia i destreza 
para manejar un cabal lo , i su audacia á la 
cabeza de sus escuadrones, le hicieron dar el 
ép i te to de el bello acuchillador. Fuera del cam­
po de bata l la , no era mas que un hombre 
mediano , muchas veces el juguete de su van i ­
dad , i de los aduladores que le rodeaban. 
Afectaba en sus vestidos un esmero teatral 
que manifestaba menos buen gusto que una 
pas ión r idicula de lujo i compostura, lo que 
dio motivo á que se le llamase el rey de co­
media. Su esposa Carolina era una muger de 
t a l en to , hábi l en las intrigas pol í t icas ; luego 
veremos que no siempre debian vegetar en el 
gran ducado de B e r g : entre tanto M u r a t fué 
promovido á la dignidad hereditaria de gran 
almirante de Francia. Bonaparte tenia la p o l í ­
t ica de no separar enteramente á los nuevos 
p r ínc ipes del cuerpo de la gran n a c i ó n , aun 
cuando solo fuese dejándoles algunos galones de 
la librea imperial . 

Los bellos países de ' Ñ a p ó l e s i la Sicil ia 
se dieron á J o s é : Ñápe le s en rea l idad , i la 
Sici l ia en perspectiva. José era un hombre h o n ­
rado , que muchas veces hizo cuanto pudo pa­
ra moderar los arrebatos de violencia de su her­
mano j era m u y amable en el trato p r i ­
vado , l i terato , dotado de un ju ic io sano, i n ­
clinado á hacer b i e n , aunque no poseía n i n ­
guna de las eminentes calidades de su herma­
no. Si hubiese permanecido rey de Ñapóles , pro­
bablemente se hubiera grangeado el respeto de 
sus vasallos como su hermano Luis 5 pero com­
promet ió ' su repu tac ión en el trono de Espa-
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na. insiguiendo el sistema polí t ico de que aca­
bamos de hablar , el rey de Nápoles era gran 
feudatario del imperio bajo el t í t u lo de vice-
gran elector. 

A E l i sa , hermana mayor de Napoleón , ya 
en posesión del principado de L u c a , se le 
aumentaron sus estados con los países de Mas-
sa, Carara i de Garfagnana. Dotada de u n ca­
rácter v a r o n i l , Elisa no pudo sin embargo 
precaverse contra las debilidades comunes á su 
sexo; gustaba que la obsequiasen, i según se dice, 
no siempre sus admiradores suspiraron en valde. 
Todavía la opinión públ ica era menos favora­
ble á su hermana menor Paulina , una de las 
mugeres mas hermosas de Francia i acaso de 
Europa. Leclerc , su primer m a r i d o , hab ía pe­
recido en la espedicion aciaga de Santo D o m i n ­
go > i después se casó con el p r ínc ipe Buor-
ghese. La protección que concedió á las be­
llas artes era tan poco l imitada á las ideas 
comunes sobre la etiqueta , que consin t ió ser­
v i r de modelo al celebre G á n o b a , para hacer 
una Venus sin v e l o , que según se dice es su 
obra maestra. Paulina Borghese en la d i s t r i ­
buc ión de honores que se repartieron en la 
familia de Napoleón rec ib ió el principado de 
Guastala. 

T a m b i é n fué en aquella época cuando Bona-
parte p r inc ip ió á manifestar el deseo de in j e r ­
tar su familia con las antiguas d inas t ías de 
Europa , que tanto tiempo había combatido. E l 
elector de Baviera promovido á la dignidad 
r e a l , i en posesión del bello país del T i r o l 
nuevamente reunido á sus estados, iba á reco­
nocer estas ventajas con u n enlace que debia 
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uni r su antigua raza con la de u n pariente 
de u n soldado feliz. Eugenio Beauharnais v i -
rey de I t a l i a , oriundo del primer matr imonio 
de Josefina, é hijo adoptivo de N a p o l e ó n , se 
casó con la hija mayor del rey de Baviera. 
Eugenio merecía el favor de su padre pol í t ico: 
tenia talento , probidad , honor , i dio pruebas 
de una grande habil idad m i l i t a r , par t icular­
mente en la c a m p a ñ a de Rusia de 1812. Es­
tefanía Beauharnais, sobrina de Josefina, se 
casó casi al mismo tiempo con el p r ínc ipe 
hereditario de Badén hijo del duque reinante, 
cuyo terr i tor io se habia violado para arrestar 
al duque de Enghien. 

Todos estos reinos i principados que Bona-
parte creó para sus allegados , daban una idea 
inmensa de su gran poder; en efecto, asi 
d i s t r ibu ía las coronas en su f a m i l i a , como los 
particulares conceden gratificaciones á sus cr ia­
dos. ¿ Puede mirarse esta conducta como una 
sana p o l í t i c a ? Mucho lo dudamos. Ya hemos / 
reprobado estos cambios de ciudades i reinos 
que se pasaban de uno á otro como una le ­
t ra de cambio. L a autoridad es un á rbo l que 
crece con mucha l e n t i t u d : pa rá obtener todo el 
respeto que debe hacerla eficaz ^ es necesario 
que progresivamente vaya tomando raíces en el 
mismo sitio que protege con su sombra: si 
repentinamente se la trasplanta á otra región 
e s t r a ñ a , puede marchitarse i perecer. Los de­
fectos de la c o n s t i t u c i ó n , en un gobierno es­
tablecido ya desde mucho tiempo , comunmente 
se compensan con las ventajas práct icas , ó bien 
el pueblo se acostumbra á e l los , i no le inco­
modan ; pero sucede precisamente lo contrario 
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bajo u n gobierno nuevo t que no tiene dere­
cho al respeto que inspiran los t í tu los an t i ­
guos , i al cual los subditos no están ligados 
por el v ínculo fuerte , aunque invisible , del 
h á b i t o . 

Esta d i s t r ibuc ión de reinos entre su f a m i ­
l ia no fué el tínico medio de que se val ió 
Napoleón para conservar su ascendiente en los 
países invadidos , que quer ía mantener bajo la 
dependencia de la Franc ia , aunque ostensible­
mente no formasen parte del imperio . Ya B o -
naparte habia p r égun t ado á su consejo si la 
creación de grandes dignidades , especie de no­
bleza , cuyos t í tu los no derivarian de una ge­
nealogía ant igua, sino que serian una recom­
pensa del talento i de los servicios hechos a l 
estado , podr ía considerarse como una violación 
de las leyes, de la l iber tad i de la igualdad. 
Se le respondió que no , i que habiendo ob­
tenido la Francia una m o n a r q u í a hereditaria, 
era n a t u r a l , sino indispensable, que hubiese 
pares del i m p e r i o , i grandes oficiales de la 
corona. Bonaparte creía de esta i suerte poner 
su dignidad bajo el mismo pie que la dignidad 
de las demás cortes de Europa (as imi lac ión á la 
cual daba mayor importancia de la que conve­
nia), inc lu i r la nobleza moderna del imperio en 
la antigua del r e ino , i reconciliar el nuevo esta­
do de cosas con lo que podía aun quedar del 
estado precedente. 

Para contemporizar acaso con las opiniones 
republicanas que tanto tiempo hab ían domina­
do los t í tu los i heredamientos de estos grandes 
feudatarios , no se escogieron dentro de los l í ­
mites de la Francia. Se tomaron de las pro-
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vincias que la espada de Napo león habia con­
quistado 5 quince ducados ,* grandes feudos del 
imperio f r a n c é s , i no de la F ranc ia , fueron 
creados por el fiat del emperador. L a renta 

" afecta á cada uno de ellos se fijo á la deci-
maquinta parte del producto de la provincia 
que daba el t í tu lo á la dignidad. E l empera­
dor concedió estas dotaciones á los que le ha­
b ían servido mejor en el campo de batalla ó 
en los consejos. T a m b i é n se erigieron p r i n c i ­
pados , i mientras que los mariscales i l o s , m i ­
nistros adqu i r í an el t í t u lo de duques, el r an ­
go superior de pr ínc ipe se confirió á Tal ley-
rand , Bernardotte i Berthier , bajo las designa­
ciones de Benevento, Ponte-Corvo i Neufchatei. 

Napo león organizo él mismo la nobleza en 
u n decrero comunicado al senado el dia 30 de 
marzo de 1806 , no para que se deliberase 
6 sancionase, sino para que se registrase co­
mo en el antiguo parlamento de Pa r í s . 

Desde entonces la corte de Bonaparte que­
dó sometida á la mas severa etiqueta. Estas 
graves frioleras , que un escritor l lama JJ las 
supersticiones de los caballeros" se ejercían en 
ella de la manera mas solemne j i ocupaban 
la mente del mismo N a p o l e ó n , en t é rminos 
que algunas veces le hicieron descuidar sus p r o ­
yectos de conquistas, de ruina , ó de creación 
de nuevos reinos. 

Los posesores de t í tu los antiguos, incitados 
con este retorno á la influencia del rango i del 

* E l Monitor de 1 ? de abri l de 1 8 0 Í , no ci ta mas 
que doce. 

( Ed i tor ) . 
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nacimiento , no dejaron de reunirse á los no­
bles modernamente creados. E l emperador re-
cibia con placer á estos favoritos de la cdrte 
proscr ipta; los cuales medio avergonzados de 
su apostasía cuando tr ibutaban sus homenages 
á Bonaparte en el mismo palacio de los Bor-
bones, i medio sonriéndose del aire desmana­
do de sus modernos socios, se confundieron 
con los hombres de nuevo or igen, i se inc l ina­
ron ácia el monarca del d i a : w pues, como 
uno de ellos decia á madama de S t a é l , es 
forzoso servir al uno ó al o t ro ." Napo león l i -
songeaba á estos nobles de las antiguas ante­
cámaras , cuyos modales mas finos parecia que 
comunicaban á los cortesanos de nuevo c u ñ o 
un poco de aquella gracia é in imitable de sus 
predecesores. Gus tába le t a m b i é n á Bonaparte 
reunir en derredor suyo cuanto podia , los he­
rederos de aquellos grandes nombres que figu­
raron con lustre en los anales de la Francia 
antigua j pero entonces exigía una conversión 
completa, i una adhes ión i l imi tada á sus i n ­
tereses. U n varón antiguo , moderno consejero 
de estado, rec ib ió la orden en I 8 Í O de acom­
paña r al emperador á Fontainebleau. 

5? ¿ Q u é baria V m , le dijo , si le dijesen 
que el conde de L i l a * se halla en este mo­
mento en P a r í s ? — Tomarla las medidas con­
ducentes para prenderle , respondió el preten­
diente á la gracia i m p e r i a l : la ley me lo i m ­
pone como u n d e b e r — Y que baria V m . , a í la -
d ió Napo león , si fuese uno de los jueces que 

* L u i s X V Í I I . 
( E d i t o r ) . 
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debiesen fallar sobre su suerte ? — Le condena­
rla á muerte , repuso el noble sin t i tubear j la 
ley asi lo q u i e r e — C o n semejantes sent imien­
tos c o n t i n u ó el emperador, V m . merece una 
prefectura." E l neófito que profesaba un respe­
to tan absoluto á la ley fué nombrado prefecto. 

L a fatal campana de Austerl i tz aca r reó t o ­
davía nuevas mudanzas en Europa j la confe­
derac ión del R h i n , que separó del imperio 
ge rmánico un tan crecido n ú m e r o de p r ínc ipes , 
para sustraerlos de la influencia del Austr ia i 
ponerles abiertamente bajo la pro tecc ión de la 
F ranc ia , no se dirigía á nada menos, que á 
disolver aquella liga ge rmánica que existia desde 
el año 8 0 0 , en que G á r l o - M a g n o rec ib ió la 
corona imperial de manos del papa L e ó n I I I . 

Por la nueva confederac ión , las cortes de 
Wur t emberg i de Baviera , la de Hesse Darms-
t a d t , i algunos pequeños pr ínc ipes d é l a o r i l l a 
derecha del R h i n formaron una alianza ofen­
siva i defensiva, i renunciaron á ser parte 
del cuerpo germánico , cuya cons t i tuc ión decla­
raron no querer ya reconocerla. Estos pr ínc ipes 
alegaron motivos m u y poderosos para la orga­
n izac ión de aquella l i g a ; representaron que en 
caso de guerra entre la Francia i el Austr ia 
estaban espuestos á todas las desgracias de una 
i n v a s i ó n , de la cual ya el gobierno g e r m á ­
nico , no tenia poder para precaverlas j i que 
en la necesidad en que se hallaban de bus­
car una protección mas eficaz, la p e d í a n d i ­
rectamente á la Francia. N a p o l e ó n no d u d ó 
en aceptar el t í t u lo de protector de la con­
federación del R h i n . Es cierto que se habia 
obligado con sus vasallos á no estender su i m -

TOM. v. 12 
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perio mas allá de este r i o , que reconocía co­
mo los l ímites naturales de la Franc ia ; pero 
Napo león no en tend ía que esta obligación p u ­
diese escluir la especie de soberanía aneja a l 
nuevo protectorado. E n v i r t u d de este t í t u l o 
me t ió los estados de esta confederación en todas 
las guerras que e m p r e n d i ó la Francia; dir igió 
sus fuerzas contra otros estados alemanes herma­
nos suyos en id ióma i costumbres, i condujo sus 
ejércitos á climas lejanos, para tomar una parte ac­
tiva en luchas sangrientas, sin ínteres para ellos, 
i sin haber recibido la menor provocación. 

E l contingente mi l i t a r que la confederación 
ponía á la disposición de su protector , no de 
palabra , sino en realidad , i que no bajaba de 
sesenta m i l hombres, estaba organizado m u c h í ­
simo mejor que el que antiguamente sumi­
nistraba el cuerpo germánico . Este ú l t i m o , m u ­
cho menos numeroso , todavía era mas inferior 
bajo el aspecto del equipo i de la disciplina: 
Bonaparte exigió no solo que los contingentes 
subministrados por la nueva confederación es­
tuviesen enteramente completos en cuanto al 
numero , perfectamente equipados i disciplina­
dos , sino que t a m b i é n les comun icó su ar­
dor m i l i t a r , i les insp i ró un entusiasmo guer­
rero , i una confianza cual nunca h a b í a n tenido 
bajo la organización antigua. No hubo tropas 
en su ejército que mejor se condujesen, que 
las de la confederación del R h i n . 

Viendo Francisco que el antiguo imperio 
de sus progenitores se iba desmembrando á pe­
dazos como un buque destrozado por la tem­
pestad , no tuvo otro recurso que el de re­
nunciar á la corona imperial de Aleman ia , i 
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disolver la l i g a , que ya no le quedaban medios 
de sostener. Declard rotos todos los vínculos que 
le sujetaban aquellos pr íncipes distintos como 
emperador, i que les unian los unos á los 
otros como aliados : si conservó la dignidad 
imperia l , solo fué en calidad de soberano de 
Austr ia i de sus estados hereditarios. 

De esta manera la Francia suced ió en gran 
parte al poder i á la dignidad del santo i m ­
perio romano , noble dictado que desde, mas 
de m i l anos poseía el de Alemania , i el po­
der de Napoleón se pareció todav ía mas al de 
Gár lo -Magno . La Francia adqu i r í a por lo me­
nos la influencia que la casa de Austr ia ejer­
cía anteriormente sobre todas las provincias al 
suroeste de la Alemania. E n el éste el Aus­
t r ia aturdida por sus desgracias estaba pasi­
va i sometida; i ai norte la Prusia fluctua­
ba incierta entre dos partidos m u y opues­
tos. E l uno , demasiado confiado en los recursos 
militares del p a í s , aconsejaba que se declarase 
la guerra á la Francia cuando se habia dejado 
escapar la ocasión de hacerlo con ventaja ; i el 
otro que r í a que la Prusia continuase d ó c i l ­
mente conten tándose con los despojos que Bo­
naparte quisiese abandonarla, es decir , precisa­
mente lo mismo que hace el chacal de t rás del 
l eón . Ambos pareceres pod ían ser igualmente pe­
ligrosos 3 pqro vacilar entre los dos como lo hizo 
la Prus ia , era precisamente labrar su propia 
ruina . E n el momento en que N a p o l e ó n miraba 
con complacencia el aumento de su fuerza i de 
su g l o r í a , la Providencia le ofreció todav ía una 
vez , que fué la ú l t ima , los medios de consolidar 
su inmenso dominio con una paz general. 
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CAPITULO X. 

R E S U M E N D E L CAPITULO X . 

MUERTE DE PITT. FOX LE SUCEDE COMO PRIMER 
MINISTRO. CiaCüNSTAWCÍAS QUE P&OPORCIONÁN N E ­
GOCIACIONES CON LA F R A N C I A . _ EL COiVDS DS L A U ­
DE R DA E3 ENVIADO Á FRANCIA CON PODERES Á 
ESTE EFECTO. SE ROMPE LA NEGOCIACION I LORD 
LAUÜSRDALE SALE DE PARÍS. LA PRUSIA. SU SIS­
TEMA DE CONTEMPORIZACION. QUIERE ORGANIZAR 
UNA CONFEDERACION R I V A L DE LA DSL R H t N BO­
NAPARTE SE LO IMPIDE DISPOSICION GENERAL I 
VIGOROSA DE LOS PRUSIANOS PARA LA GUERRA. E L 
ASESINATO JURIDICO DKL LIBRERO PALM POR LA A U ­
TORIDAD DE NAPOLEON , AUMENTA TODAVIA ESTE 
SENTIMIENTO. _ E L EMPERADOR ALEJANDRO VA SE­
GUNDA VEZ Á B E R L Í N . — LA PRUSIA TOMA LAS A R ­
MAS I PONE SUS TROPAS E N CAMPAÑA BAJO E L M A N ­
DO DEL DUQUE DE BRUNSWICK.— COMBATE DE S A A L -

FELD PERDIDO POR LOS PRUSIANOS. SIGUESE SU 
DERROTA COMPLETA I DECISIVA EN LA B A T A L L A DS 
JENA E L DIA 1 3 DE OCTUBRE. RELACION DE ESTA 
B A T A L L A . CONSECUENCIAS DB ESTS DESASTRE. TO­
DAS LAS PLAZAS FUKRTüS Di? LA PRUSiA SE RINDEN 
SIN RESISTENCIA. BONAPARTií TOMA POSESION DS 
BERLIN EL DIA 25. KSPOSICION DE LA SITUACION 

RESPECTIVA DEL AUSTRIA 1 DE L A PRUSIA DESPUES 
DE SU DERROTA. 
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C A P Í T U L O X . 

/a c a m p a ñ a de U l m a i de Auster l i tz vino 
á precipitar la muerte de Gui l lermo P i t t , cu­
ya salud estaba ya debilitada desde la batalla 
de Marengo. Aunque las miras polít icas i el 
ardor pa t r ió t i co de este grande hombre de es­
tado eran m u y profundos, se equivocaba es­
perando siempre restablecer el equi l ibr io de los 
poderes en el continente con los esfuerzos de 
los antiguos gobiernos de Europa. Pero su celo 
se debili to gradualmente , no menos que su 
valor , cuando hubo de chocar con Bonaparte, 
cuyos golpes, parecidos á los del rayo , llevaban 
á todas partes el estrago i la des t rucción . P i t t 
confio' demasiado en la coalición i las armas es-
í rangeras : acaso no reflexionó bastante que la 
Inglaterra podia conseguir por si sola el ob­
jeto que se p r o p o n í a , desplegando fuerzas pro­
porcionadas á esta vasta obra 5 pero nada pudo 
hacerle abandonar el principio fundamental de 
qoe era preciso resistir obstinadamente á la F r a n ­
cia , á menos que Napo león satisfecho de su 
inmenso poder , se manifestase dispuesto á per­
m i t i r que el resto de la Europa disfrutase de 
la poca independencia , que las victorias de los 
franceses hablan podido dejarle. 

A Guil lermo P i t t le r eemplazó el hombre 
de estado, que no habia cesado de ser su an­
tagonista en el parlamento. Garlos F o x , que 
se v id al frente del gobierno br i t án ico , siem-
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pre habia creído que era posible concluir una 
paz sól ida i duradera con la Francia. En el 
calor de las discusiones, muchas veces habia 
acusado á su gran adversario de no haber sa­
bido obtener este feliz resultado. Siendo ya 
gefe de la a d m i n i s t r a c i ó n , era m u y natural 
que desease realizar sus vat icinios, por poco 
que Napo león consintiese en tratar de igual 
á igual. E n la época de la paz de Amiens, 
ha l lándose M . Fox en P a r í s , Bonaparte le ha­
bia recibido con mucha dis t inc ión ; sus rela­
ciones particulares tenian pues un cierto ca­
rác ter de amistad , i debian facilitar los me­
dios de tratar de la paz. 

Ü n indiv iduo que se suponia partidario de 
los Borbones, pero que después fué recono­
cido por uno de aquellos viles espías que la 
Francia estipendiaba en el esterior , obtuvo una 
audiencia de M . Fox. Quer ía , d i j o , proponer 
a l ministerio ingles que asesinaría á Bonaparte. 
Precisamente M . F o x , en una conversación que 
h a b í a tenido con éste cuando estuvo en Pa r í s 
habia rechazado con vehemencia una acusación 
de esta especie que Napoleón hacia contra u n 
minis t ro ingles. ?? No creáis semejante absurdo," 
le respondió Fox secamente. Acaso Bonaparte 

^quiso ver si los efectos serian consecuentes con 
las palabras, i para conseguirlo d i r ig ió aquel 
espía. Fox , como era de suponer , no solo re­
cibió con horror la propuesta del agente f ran­
cés , sino que inmediatamente d ió conocimiento 
de ella al mismo Bonaparte : esto fué lo que 
d ió motivo á una correspondencia amistosa , i 
por ú l t imo á negociaciones para la paz. P r i ­
mero el lord Yarmouth i luego el lord L a u -
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derdale, estipularon por el gobierno b r i t á n i c o , 
Champagny i el general Glarke por el empe­
rador francés. 

Los plenipotenciarios franceses hicieron va ­
rias concesiones j aun declararon en la conver­
sación , que t r a t a r í a n voluntariamente , bajo el 
pr incipio u t i possidetis , es dec i r , que cada 
pueblo conservarla lo que habla adqu i r ido d u ­
rante la guerra. Pero después los negociadores 
franceses desecharon esta base , i aun se m a n i ­
festaron dispuestos á negar que nunca la h u ­
biesen adoptado. 

Sin embargo, abandonaron u n punto v iva ­
mente disputado: consent ían que la isla de 
B l a l t a , el cabo de Buena Esperanza i otras 
posesiones en ambas Indias , permaneciesen en 
poder de los Ingleses, pero t a m b i é n exigían la ce­
sión de la Sicilia i Ñ a p ó l e s , proponiendo I n f 
demnlzar á Fernando I V . á espensas de la Es-
paila , dándole las islas Baleares. L a Inglaterra 
no podía consentir i m p l í c i t a m e n t e en esta ú l ­
t ima p r o p o s i c i ó n , tan opuesta á su pol í t ica i 
á la protecc ión que debja á su infeliz aliado. 
Es cierto que Nápoles se hallaba ocupado por 
las tropas francesas, l habla reconocido á José 
por su r ey , pero la posición aislada de la 
Sicilia hacia m u y fácil á la Inglaterra la de­
fensa de esta rica i s l a , que ademas estaba t o ­
davía en poder de su legí t imo soberano. De 
suerte que el ' pr incipio u t i possidetis mi l i taba 
á favor de los Ingleses con respecto á la Sici ­
l i a , l á favor de los franceses relativamente á 
Nápo les . Por este motivo el plenipotenciario 
ingles no quiso admit i r u n u l t i m á t u m en el 
cual se estipulaba la cesión de la Sicilia como 
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una cláusula indispensable, i al mismo tiempo 
el l o rd Lauderdale p id ió su pasaporte, que no 
se le d i d , sin embargo , hasta al cabo de m u ­
chos d ias , como si se hubiese conservado a l ­
guna esperanza de volver á entrar en nego­
ciaciones. > 

La habilidad i firmeza del plenipotenciario 
ingles pusieron á Bonaparte en una gran per-
p lex idad ; i en 1 8 1 5 , aun le vino á la memo­
ria estando á bordo del Belerofonte, mandado 
por u n pariente del noble conde. Si Fox h u ­
biese v i v i d o , las negociaciones se hubieran po­
dido restablecer : este ministro , entonces m o r i ­
bundo , fijaba sus miras en dos grandes obje­
tos , la paz con la F ranc ia , i la abol ic ión del 
comercio de los esclavos. L a es t imación que 
Bonaparte profesaba á F o x , no hay duda que 
hubiera podido determinar al emperador á ce­
der sobre algunos puntos de la d isputa , i el 
deseo que el ministro b r i t á n i c o tenia de con­
cluir la paz, probablemente le hubieran an i ­
mado á desviarse de algunas pretensiones ; pero 
debiendo ambos gobiernos conservar su poder i 
su posición respectiva, es m u y probable que 
los profundos celos i la animosidad que h u ­
biera sobrevivido á la paz , la hubieran l i m i t a ­
do á una simple suspensión de armas ; á una 
tregua sin consistencia n i buena f e , que se 
hubiera roto con el mas leve pretesío-

L a conducta de la Prusia habia sido i n ­
cierta i versáti l durante la campaña de Aus-
t e r l i t z ; Napoleón conservaba de ello un resen­
timiento profundo: es cierto que aquella po­
tencia le habia arrancado, puede decirse , á 
pesar suyo , la autor ización de ocupar el H a -
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nover. Por el tratado que el ministro Haugwitz 
habia firmado en V i e n a , se habia convenido 
que la Prusia recibiria aquel electorado perte­
neciente al rey de Inglaterra su a l iado , en 
recompensa de los territorios de Anspach , Ba-
reuth i Neufehatel que cedia á la Francia : el 
mayor valor del Haaover se habia considerado 
como una gracia concedida á la Prusia en re­
compensa de su neutralidad ; pero Napoleón no 
habia olvidado la acti tud amenazadora de la 
Prusia en aquella é p o c a , i probablemente es­
peraba con impaciencia la ocasión oportuna de 
aplicarla un severo castigo 5 entretuvo pues u n 
numeroso ejército en Snavia i Franconia, i 
luego dirigiendo tropas sobre la Westfalia , no 
quedo la menor duda de un p r ó x i m o r o m p i ­
miento entre él i su aliado. Entre tanto la 
P rus i a , siempre bajo la influencia de consejos 
opuestos, se hizo tan odiosa por su rapacidad, 
como despreciable por el espír i tu apocado de 
su po l í t i ca . 

Poca dificultad tuvieron las tropas prusia­
nas para tomar posesión del Hanover. Evacua­
do por las de Bernardotte , el país quedo abierto 
á quien quisiese i n v a d i r l o , escepto la fortaleza 
de Hamelen todavía ocupada por una guarni­
ción francesa. Este electorado, estado hereditario 
del rey de la G r a n - B r e t a ñ a , con quien la Prusia 
estaba en sana paz , fué ocupado por esta po­
tencia , i su gabinete creyó justificar semejante 
usu rpac ión diciendo que el Hanove r , consti­
tu ido ya propiedad de la Francia por el de­
recho de conquista, habia sido cedido al go­
bierno prusiano en cambio de oíros terri torios; 
ai mismo tiempo una orden de Federico cerro 
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los puertos prusianos del Bált ico á los buques 
ingleses. Estas medidas se consideraron en I n ­
glaterra como hostilidades directas, i Fox en 
la ca'mara de los comunes represen tó la con­
ducta de la Prusia como una mezcla de la ra­
pacidad mas odiosa i del mas despreciable ser­
vilismo : en consecuencia la G r a n - B r e t a ñ a de­
claro la guerra á la Prusia 5 los cruzeros i n ­
gleses arrojaron del Océano el pabel lón de esta 
potencia , sus puertos de mar i el emboca­
dero del Elba quedaron bloqueados , i su co­
mercio espuesto á todas las contrariedades que 
eran consecuentes. 

Sin embargo, la Prusia muy luego debia es-
perimentar que el t í tu lo con que poseía aquel 
electorado era m u y precario , no siendo otro 

/que el precio de su neutralidad en Auster l i tz , 
i de otra parte comprado con una guerra con 
la G r a n - B r e t a ñ a . Cuando los ministros de Fe­
derico instaron á la Francia para que confir­
mase la cesión del Hanover , notaron con dis­
gusto que Bonaparte m u y lejos de considerar 
los derechos de la Prusia como irrevocables, 
negociaba , por el contrario , una paz general, 
estipulando entre otras cláusulas la res t i tuc ión 
del electorado á Su Magestad br i tán ica , sobe­
rano hereditario del país . 

Esta duplicidad de N a p o l e ó n , hizo ver á 
Federico Guillermo la poca seguridad que le 
ofrecía el tratado de Y i e n a ; otros descubri­
mientos que hizo t a m b i é n relativamente á los 
proyectos de la Francia , le decidieron á m u ­
dar de polít ica con esta potencia. 

U n medio quedaba de equilibrar el nuevo 
poder que la Francia habia adquirido con estas 
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i novaciones en Europa. L a Prusia pon iéndose 
ella misma á la cabeza de una liga compuesta 
de los pr íncipes del norte de la A l e m a n i a , po­
día restablecer un equi l ibr io en t é r m i n o s que 
á Bonaparte le hubiera sido difícil , ó acaso 
peligroso servirse deí su poder , por m u y grande 
que fuese para conmover la paz en el norte 
de la Europa. Se resolvió pues en el gabi­
nete prusiano organizar una confederación bajo 
este pr incipio . 

Sin embargo, para conseguirlo era preciso 
entablar comunicaciones con la Francia, i Bona­
parte , sin oponerse precisamente á este proyecto 
que autorizaba el ejemplo de la confederación 
del R h i n , suscitó obstáculos de pormenores que 
imposibi l i taron la ejecución de la empresa. 

E n fin se a luc inó al landgrave de Hesse 
Cassel , con cuya importante par t ic ipac ión na­
turalmente se contaba para decidirle á reunirse 
á la confederación del R h i n en vez de la que 
la Prusia queria crear bajo su protectorado. Este 
pr ínc ipe temiendo pronunciarse á favor de una 
ú otra de aquellas dos potencias temibles , per­
manec ió neutral é Incur r ió de esta manera 
en la cólera de Bonaparte, que no t a r d ó en 
serle molesta. 

Esta oposición parcial de Napo león pa ra l i zó 
los esfuerzos de la Prusia , i no le fué posi­
ble reunir aquellos despojos del imperio ger­
m á n i c o sobre los cuales le daban una Influen­
cia natural su fuerza mi l i t a r l su posición geo­
gráfica. Esta contrariedad, l la ve rgüenza de 
verse burlado por el gobierno francés , escitaron 
en el gabinete prusiano la mayor ind ignac ión 
ya manifestada por el cuerpo de la nac ión . 
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Por grande que fuese la repugnancia que 
el ^gabinete de Ber l in hubiese manifestado á 
tomar las armas cont ra la Franc ia , no pare­
ce que la co'rte n i la nación hayan tenido 
nunca iguales sentimientos. La cdrte estaba bajo 
la influencia de la reina j o v e n , cuyo valor era 
igual á su hermosura, i bajo la del p r ínc ipe 
Luis que veía con impaciencia la decadencia de 
u n reino poco antes tan brillante de gloria por 
las victorias del gran Federico: en derredor de 
la reina i del p r ínc ipe se r e u n í a n un crecido 
n ú m e r o de joVenes nobles ansiosos de imi ta r 
á sus progenitores que á voces pedian la guer­
ra ; ignoraban cuan difícil era , aun para aquel 
poderoso ejército acostumbrado á la disciplina 
por Federico, pero que su genio ya no d i r i ­
g í a , el t r iunfar de soldados iguales en numero, 
i guiados por u n general , que desde tanto 
tiempo parecía haber atado la victoria á su 
carro. Estos jóvenes manifestaban el esp í r i tu 
que les animaba, haciendo afilar sus espa­
das á la puerta de la casa donde v iv ia L a -
Porest embajador de Napo león , i aun mas, que­
brando los cristales de las casas de los min is ­
tros que se supon ían favorables á la Francia. 
L a reina se dejaba ver amenudo vestida con 
el uniforme del regimiento de su nombre ^ a l ­
gunas veces se presentaba á caballo á la cabeza 
del regimiento para estimular el entusiasmo de 
los soldados. Este entusiasmo pronto llego á u n 
grado sumo , i si la habil idad de los generales 
hubiese sido igual al valor de las tropas, la cam­
p a ñ a hubiera podido terminarse m u y diversamente. 

En Prusia no se oyó mas que un grito ge­
neral de guerra. E l pueblo no ignoraba que 



N A P O L E O N . l '89 

la conducta versát i l del ministerio habia es-
puesto la nación á la crít ica , i aun al v i l i ­
pendio de toda la JEaropa. Veía que Bona-
pa r t e , vencedor de una crisis durante la cua l 
una decisión enérgica de la Prusia hubiera po­
dido mantener el equi l ibr io en E u r o p a , ya no 
guardaba ninguna consideración con los que le 
babian vendido, i se burlaba de las recon­
venciones que hubiera escuchado con respeto, 

-antes de las jornadas de U i m a i de Aus ter l i t z . 
Otra circunstancia sucedid en aquella época, 

no menos capaz de exasperar los án imos , ü n 
l ibrero de Nuremberg llamado Palm , habla p u ­
blicado un libelo en el cual Napo león i su po­
lí t ica eran tratados con mucha severidad- Este 
librero fué preso por unos gendarmas france­
ses , conducido á B r a u n a u , citado ante una 
comis ión m i l i t a r , juzgado por la pub l i cac ión 
de u n libelo contra el emperador de los f ran­
ceses , declarado culpado i arcabuceado. Este 
asesinato, pues asi debe llamarse , ya fuese re­
sultado de una orden emanada del mismo N a ­
poleón , d efecto de un celo exaltado por parte 
de sus agentes , escitd una indignación profun­
da i universal. 

M i l publicaciones parecieron en Alemania 
con motivo de la muerte del l ibrero P a l m , i 
seis d siete anos d e s p u é s , fué todav ía una de 
las causas principales que levantaron la o p i n i ó n 
púb l i ca contra Napo león . 

Durante esta fermentac ión general , el em­
perador Alejandro se presento segunda vez en 
Ber l ín . Mas feliz esta vez , pudo decidir al 
rey de Prusia. á desenvainar la espada, i 1c 
p rome t ió el auxilio de sus poderosos ejércitos. 
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Burlado en la funesta jornada: de Auster l i tz , 
en los esfuerzos que hab ía hecho para preser­
var el soroáste de la Alemania de la influen­
cia francesa, se presentaba ahora como el cam­
peón del norte en favor de la Prusia. 

Ponie'ndose la Prusia en hostilidad con la 
Francia era natural que la Inglaterra le volvie­
se su amistad. * E n efecto, esta ú l t ima potencia 
inmediatamente revoco las ordenes que declara­
ban los puertos de la Prusia en estado de blo­
queo i arruinaban su comercio. Sin embargo, 
en el momento de entrar en c a m p a ñ a , el gabi­
nete de Ber l in dio pruebas del mismo egoísmo 
i felonía que precedentemente h a b í a n dir igido 
su conducta. La Prusia bien quer ía tomar de 
las arcas de la G r a n - B r e t a ñ a para ponerse en 
estado de sostener la guerra , pero se manifes­
taba poco dispuesta á resistir el l i a n o v e r , po­
sesión adquirida de una manera tan indigna, 
i el ministro prusiano Lucchesini no tuvo re­
paro en decir al embajador b r i t á n i c o , el lord 
Morpeth , que la suerte del electorado dependía 
de los acontecimientos de la guerra. ** 

L a Prusia comenzó á tomar sus disposicio­
nes á mediados del mes de agosto. Dif íc i lmente 
se encon t ra r ía otro ejemplo de una guerra de­
clarada con un consentimiento mas u n á n i m e 
por parte de una nación grande i belicosa, i 

* ¿ N o t u v o la Ing la te r ra alguna parte en la d e c i s i ó n 
de la Prusia ? 

* * Est9 no i m p i d i ó que el l o r d M o r p e t h disimulase el 
o r g u l l o i n g l e s , i concertase las operaciones de la c a m p a ñ a 
con el duque de B r u n s w i c h . 

( E d i t o r ) . 
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terminada de una manera tan r áp ida i funesta. 
E l 1 9 de oc tubre , Tal leyrand requ i r ió a l envia­
do prusiano Knobelsdorff para que se esplicase 
sobre los armamentos de la Prusia. * E l minis ­
t ro prusiano pasá una nota en respuesta que 
contenia tres proposiciones, ó mas bien tres 
demandas: i ? que las tropas francesas que se 
hallaban en Alemania repasasen el R h i n sin 
demora 5 2? que la Francia no pusiese n i n g ú n 
obs táculo á la liga del N o r t e , que deb ía com­
prender , sin ninguna escepcion, todos los es­
tados que no estaban nombrados en la forma­
c ión fundamental de la confederación del R h i n . 
3? que sin retardo se abriese una negoc iac ión , 
cuyas bases preliminares serian la separac ión 
de Wesel del imperio francés, i la res t i tuc ión 
de tres abadías de que se hab ía apoderado el 
p r ínc ipe P/Iurat como pertenecientes al ducado 
de Berg. Este manifiesto iba a c o m p a ñ a d o de 
una larga representac ión sobre el sistema de 
usu rpac ión que el gobierno francés hab í a adop­
tado. E l testo i el comentario , si se reflexiona 
el tono perentorio del lenguage que se hab ía 
adoptado, el orgullo i la omnipotencia del 
hombre á quien se dirigía, deÍDÍeron conside­
rarse como una declaración de guerra. 

Sí las negociaciones se hubiesen prolongado 
con l en t i tud hasta la llegada de los Rusos, la 

* N o hay ninguna nota de M . Ta l l ey rand que tenga Ja 
fecha de 1 ? de o c t u b r e : l a p r imera es del 1 1 , la segunda 
es del 1 3 , i la ú l t i m a del 19 de setiembre de 1806. L a ú l t i ­
ma nota del m i n i s t r o prusiano es del 1 ? de octubre. Véase 
el M o n i t o r del I J de octubre de 1806. 

{ E d i t o r ) . 
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guerra hubiera podido tomar diferente aspecto; 
pero los prusianos, ansiosos de combat i r , q u i ­
sieron aprovecharse de las ventajas ordinarias de 
u n ataque , i sin meditar las circunstancias f u ­
nestas que podian resultar de su p rec ip i t ac ión , 
entraron repentinamente en campana. 

De otra parte , este medio no era fácil con 
Bonaparte , que no acostumbraba dejarse en­
tretener con palabras cuando habia llegado e l 
momento de obrar. Cuatro días antes de la en­
trega de la nota prusiana, Bonaparte habia sa­
l ido de P a r í s , r eun ía personalmente su inmenso 
ejército , i apresuraba los contingentes de la 
confederación del R h i n . Su respuesta á la co­
m u n i c a c i ó n hostil del rey de Prus ia , no fué 
dirigida á este monarca, sino á ios soldados 
franceses : JJ j Quieren , les dijo , que evacuemos 
la Alemania al aspecto de su ejército ! ¡ Insen­
satos ! ¡ sepan , pues , que seria m i l veces mas 
fácil destruir la gran capital , que manchar el 
honor de los hijos del gran pueblo ! . . . . ¡ E l 
ejército prusiano esperimente la misma suerte 
que le cupo hace cuatro a ñ o s ; aprendan que 
si es fácil adquir i r un aumento de dominio i 
de poder con la amistad del gran pueb lo , su 
enemistad, que no puede provocarse sin un en­
tero abandono de todo espí r i tu de prudencia 
i de r a z ó n , es mas terrible que las tempes­
tades ^ ie l o c é a n o . 

E l rey de Prusia dio el mando de sus t ro­
pas al duque de B r u n s w i c h ; este general se 
habia distinguido en su juventud bajo las ó r ­
denes de su t io el p r ínc ipe Fernando; pero 
habia perdido su r epu tac ión en la retirada de 
C h a m p a ñ a en 1792 , en donde se dejd batir 
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por Dumouriez con su ejército de reclutas. 
Tenia ya setenta i dos a ñ o s , reuniendo según 
decian , la obst inación de la vejez á los d e m á s 
achaques que comunmente la a c o m p a ñ a n , i no 
se comunicaba con ninguno de sus generales, 
escepto Mollendorff ; de ello resulto una des­
u n i ó n en el consejo de guerra , i el odio del 
ejército acia el que lo mandaba. 

E l ejército prusiano con todos sus ausilia-
res ascendía á ciento cincuenta m i l hombres, 
plenamente; confiados en su v a l o r , orgullosos de 
su disciplina , i de los recuerdos de gloria que 
el gran Federico habia legado á la nac ión : el 
ejército contaba varios generales i muchos sol­
dados , que hablan combatido bajo sus ó r d e ­
nes , pero entre todos los veteranos de aquella 
escuela , Blucher era el único destinado á ha­
cer houor al nombre de su soberano. 

Los errores materiales no impidieron que la 
proclama del rey á sus soldados tuviese mas 
gusto que el lenguage enfático de Bonaparte; 
t e rminábase con una p ro fec ía , que al cabo se 
realizó aunque tarde. ??Vamos á combatir con 
un enemigo vencedor de muchas batallas, decia 
Federico G u i l l e r m o ; u n enemigo que ha h u ­
mil lado monarcas, aniquilado constituciones, 
privado á mas de un estado de su independen­
cia , i aun de su nombre ; ha amenazado á la 
Prusia de una suerte i g u a l ; quiere someternos á 
la dominac ión tlá un pueblo estrangero, des­
pojarnos hasta de nuestro nombre de prusia­
nos : la suerte de las armas i de las naciones 
está en mano del Todopoderoso; pero la d u ­
ración de la victoria i de la prosperidad , solo 
la asegura la jus t ic ia ." 

TOM. v . 13 
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Mientras que Bonaparte reunia en Franconia 

un ejército numeroso contra los prusianos, es­
tos ocupaban el pais inmediato al Saale, apa­
rentando de esta manera renunciar á la ven­
taja de atacar al enemigo antes que este h u ­
biese reunido todas las fuerzas. Sin embargo, 
este ataque era, i debia ser el pr incipal mo­
tivo de su precip i tac ión á entrar en campana, 
sobre todo cuando hubieron conseguido su primer 
objeto que era la cooperación de la Sajonia. 

E l cuartel general de los prusianos, en 
donde se hallaban el rey i el duque de Bruns­
wich , estaba en W e i m a r ; la izquierda mandada 
por el pr íncipe de Hohenlohe ocupaba Scheleitz 
i su derecha se estendia hasta Mulhausen. A m ­
bos estremos del ejército estaban pues separados 
por u n espacio de noventa millas. 

Bonaparte comenzó sus operaciones, como 
acostumbraba, por una serie de combates par­
ciales , i en los cuales sus combinaciones le 
hicieron obtener las mismas ventajas. Todas 
sus maniobras se di r ig ían á forzar á los p r u ­
sianos en su pos i c ión , cortar sus comunicacio­
nes , separarles de sus almacenes, i precisarles 
á pesar suyo á una batalla decisiva, en la 
cual unas tropas desanimadas, i mandadas por 
generales ineptos, iban á topar con soldados 
ya victoriosos conducidos por famosos capita­
nes , i bat iéndose bajo las inspiraciones del p r i ­
mer genio mi l i t a r de la época. 

E l ejército francés marcho por tres cami­
nos ácia las posiciones aisladas, i por consi­
guiente mal elegidas del enemigo. E l primer 
error del duque de B r u n s w i c k , error irrepara­
ble , era el haber establecido sus almacenes, 
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el deposito de la ar t i l ler ía i de sus munic io­
nes en Naumburgo , en vez de haberlos colo­
cado á espaldas de su ejército protegidos por 
su cuerpo principal . Esta disposición i m p r u ­
dente daba lugar á los franceses para situarse 
entre los prusianos i sus recursos, si conse­
gu ían despejar las márgenes del Saale. 

Con esta m i r a , el ala derecha francesa á 
las ordenes de Soult i N e j se d i r ig id sobre Hoífj 
el centro compuesto , compuesto de la reserva 
del gran duque de B e r g , del cuerpo del ma­
riscal p r í n c i p e de Pentecorvo , del mariscal 
Davous t , i de la guardia i m p e r i a l , se e n c a m i n ó 
acia Saalburgo i Scheleitz. E l objeto de este 
gran movimiento era anonadar el ala derecha 
de los prusianos, que se prolongaba en una l í ­
nea escesivamente estensa, luego tomar su po­
sición por la espalda , i apoderarse de los a l ­
macenes. Después de algunas escaramuzas se em­
peño una acción se'ria en Saalfeld en donde el 
p r ínc ipe Luis de Prusia mandaba la vanguardia 
del ála derecha de los prusianos. 

Este p r ínc ipe valiente', j o v e n , ardiente é 
inesperto, en vez de defender el puente del 
Saale , abandonó esta posición ventajosa para i r 
a l encuentro de Lannes, que se avanzaba de 
Gra í fen tha l contra é l . Si el valor hubiera po­
dido suplir á la prudencia el combate de Saal­
feld no se hubiera perdido. E l p r ínc ipe Luis 
desplegó un gran v a l o r , ya cargando á la ca­
beza de sus tropas , ya reunie'ndolas cuando 
re t rocedían . Peleó cuerpo á cuerpo con un sar­
gento de c a b a l l e r í a , que le d i j o : wRendios 
coronel ó perdéis la v ida ." E l pr ínc ipe le res­
pond ió con un sablazo j el sargento le d ió una 
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estocada , i el p r ínc ipe cayo muerto. Dos ede­
canes suyos perecieron á su lado. 

L a victoria de Saalfeld hizo á los Franceses 
dueños del curso del Saaie, i marcharon i n ­
mediatamente acia Naumburgo. Bonaparte esta­
ba á media jornada de esta c iudad , es decir 
en Gera , cuando escribid al rey de Prusia : Su 
carta era la de un general victorioso (pues se 
conocía ya ta l porque tenia la ventaja de la 
p o s i c i ó n ) , i salpicada con la ironía ordinaria 
en semejantes casos. ^Siento , decia , que hayan 
hecho ñ r m a r á V . M . esta especie de l ibelo; 
solo contesto para protestarle que nunca a t r i ­
b u i r é á V . M . las cosas que el tal papel con­
tiene Si me hubieseis pedido cosas posi­
bles , os las hubiera concedido. Me habéis pe­
dido m i deshonor; debíais saber de antemano: 
cual seria m i respuesta." 

E n consideración á su antigua amistad , Na­
poleón declaraba que se hallaba enteramente 
dispuesto á volver la paz al rey de Prusia 
i á sus pueblos; concluía aconsejando á Fede­
rico Guil lermo que apartase de sí á los f u r i ­
bundos que hab ían aconsejado la guerra de 1792 
i la ac tua l , i deseaba la conservación de su 
hermano coronado. Bonaparte no recibid res­
puesta j * tampoco la esperaba á una carta es­
crita en u n momento de exaltación semejante 
á la del cazador que vé que su presa no pue­
de escaparse. Naumburgo i sus almacenes fueron 
incendiados 3 este fué el primer acontecimiento 

, * El boletín , Monitor del 28 de octubre dice que Na­
poleón recibió una respuesta después de la batalla de Jena. 

( E d i t o r ) . 



N A P O ^ E O M . l()7 

que anunció á los prusianos, que el ejército 
francés les habia cojido por las espaldas j que 
se hallaba entre ellos i la Sajonia, i que no 
tenían otra alternativa que una batalla general, 
en la cual debian tener una gran desigualdad 
en contra con un enemigo despejado, al cual 
su lentitud le habia dejado la elección del 
momento i del lugar. 

En fin , queriendo aunque tarde restablecer 
sus comunicaciones por las espaldas del ejer­
cito , el príncipe de Brunswick i el rey de 
Prusia, marcharon personalmente con la ma­
yor parte de sus tropas para volver á tomar 
á Naumburgo, de que se habia apoderado el 
mariscal Davoust. Este general la ocupaba con 
un cuerpo de treinta i seis mil hombres , es 
decir la mitad de las fuerzas que iban en 
contra suya. La marcha del duque de Bruns­
wick fué tan lenta que perdió la ventaja de 
su superioridad numérica. Por la noche del dia 
i 2 de octubre hizo alto en las alturas de Avers-
taedt dejando asi á Davoust el tiempo de re­
forzar las tropas que guardaban los desfilade­
ros de Koesen. Por la mañana siguiente , Da­
voust siempre inferior en numero se avanzó 
sobre el enemigo, cuyas columnas empezaban 
á ponerse en movimiento 5 la niebla era tan 
densa que las dos vanguardias llegaron, po­
demos decir, á tocarse, sin saber que estuvie­
sen tan inmediatas las unas de las otras. 

La aldea de Hassen , Hausen, cerca de la 
cual se encontraron los dos ejércitos, fué muy 
pronto el teatro de una acción viva ; varias ve­
ces fué ganada i perdida. La caballería pru­
siana, mas numerosa i muy afamada por su 
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disciplina, varias veces atacó , pero siempre 
en vano los cuadros de la infantería francesa. 
Los franceses atacaron un bosque que ganaron 
á la bayoneta, bien asi como la aldea de Spil-
berg, i se quedaron dueños de Hassen Hau-
sen. Entonces los prusianos se sostuvieron desde 
las ocho de la mañana hasta las once pero 
con mucha pérdida. El general en gefe duque 
de Brunswick fué herido en la cara de un 
casco de metralla , i le llevaron fuera del cam­
po de batalla; lo mismo sucedió al general 
Schmettau, i otros varios oficiales de distin­
ción. La falta de un gefe esperimentado co­
menzaba á hacerse sentir, cuando para colmo 
de la desgracia supo el rey de Prusia que el ge­
neral Mollendorf que mandaba el ála derecha 
en Jena , iba á ser enteramente derrotado por 
Bonaparte en persona. E l rey tomó entonces 
la generosa resolución, aunque acaso arriesga­
da, de procurar volver á tomar la ventaja, i 
desbaratar la división francesa que tenia en 
frente. Ordenó un ataque simultaneo sobre to­
dos los puntos á un tiempo ; su orden se eje­
cutó con bastante valor para salvar el honor 
del soldado, pero no para determinar el éxito. 
Los prusianos fueron rechazados, i á su turno 
los franceses tomaron la ofensiva. 

Federico que ya no buscaba mas consejo 
que en si mismo , se esforzó para suplir la falta 
de esperiencia con el valor; hizo avanzar su 
reserva, i quiso que sus tropas ya desorde­
nadas , hiciesen el último esfuerzo para conse­
guir la victoria, pero fué en vano. Los pru­
sianos atacados en toda la estension de su fren­
te , fueron desordenados en todos los puntos 
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á la bayoneta; el centro i las alas se desban­
daron. Después de tantos esfuerzos inútiles , sin 
que ni una sola división hubiese permanecido 
en inacción, no podia efectuarse la retirada 
con mucha regularidad, pero el desorden fué 
diez veces mayor cuando al llegar en Weimar 
las tropas vencidas , encontraron su ala derecha 
huyendo como ellas en la misma dirección: 
de este choque de los dos ejércitos en derrota, 
resultó una espantosa confusión. Los caminos 
estaban cubietos de artillería , carros i bagages; 
la retirada se convirtió en una fuga precipi­
tada, i el mismo rey, que en la batalla de 
Áuerstaedt habia dado pruebas del mayor va­
lor , se vid al fin precisado á dejar el camino 
real , i escaparse atravesando campos, seguido 
de un débil destacamento de caballería. 

Mientras que la izquierda del ejército pru­
siano se batia con Davoust en Auerstaedt, la 
derecha como ya lo hemos dicho , no era mas 
feliz en Jena; esta segunda acción, aunque 
fué la menos importante de ambas , es la que 
ha dado el nombre á la .batalla, porque Na­
poleón mandaba en ella en persona. * 

* E n el dia es públ i co que Davoust podía reclamar la 
mayor parte en la doble bataila de Auerstaedt i de Jena. 
E l general Beauvais en las Victor ias i Conquistas etc, tomo 
X V I . ha dado la re lac ión his tór ica de esta batalla , no solo 
detalladamente, sino de una manera nueva. Bernardotte , qui­
z á s demasiado sometido entonces á la gerarquía militar , se 
habia negado á prestar un socorro á Davous t , que a lgu­
nas horas antes hubiera podido decidir la batalla de Auers­
taedt. Davoust supo suplirlo con una admirable presencia 
de e s p í r i t u , i sus hábiles disposiciones. Sin embargo, N a ­
p o l e ó n en sus tres primeros boletines de J e n a , apenas ha­
bía consagrado algunas líneas al vencedor de Auerstaedt. D u ­
dando , por decontado , la certeza de los detalles estraordi-
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Jena se halla situado sobre el Saale. El em­
perador francés habia llegado alli el día 13 de 
octubre, inmediatamenre habia trasmitido á sus 
mariscales las drdenes que motivaron los mo­
vimientos de Davoust, i la victoria de Auers-
taedt: tampoco descuido la posición que e'l 
mismo ocupaba, en la cual esperaba dar ba­
talla el dia siguiente ai áia derecha de los pru­
sianos , mandada por Mollendorff. Con su ac­
tividad acostumbrada empleo toda la noche en 
ensanchar los caminos para facilitar el paso de 
su artillería , i hacer abrir en la peña un sen­
dero que le permitid establecer baterías en la 
meseta en frente de Jena , en donde estaba su 
centro. El ejercito prusiano se esíendia delante 
de él , en una línea de seis leguas , al paso 
que el de Napoleón estraordinariamente concen­
trado , solo presentaba un frente muy angosto, 
pero estaba fuertemente apoyado por sus flan­
cos i por sus espaldas. Bonaparte como era su 
costumbre, pasó la noche al sereno , rodeado 
dev sus soldados; por la mafíana siguiente hizo 
una proclama á las tropas i les recomendó que 
estuviesen sobre sí para defenderse de la ca­
ballería prusiana que pintaban tan temible ; asi 
como delante^ de ü lma habia prometido á sus 
soldados una segunda jornada de Marengo , les 
dijo entonces que los prusianos separados de sus 

naríos que el mariscal le t r a s m i t í a , solo al cabo de tres 
días le e scr ib ió para darle el parabién de su victoria ; el 
tercer c u e r p o , que era el de Davous t , fui recompensado, 
entrando el primero en B e r l í n , i el t í íulo de duque de 
Auerstaedt concedido á D a v o u s t , perpetaara en su familia el 
g í o r i o s o recuerdo de aquella gran jornada. 

( E d i t a r ) . 
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almacenes i cortados de su país , se encontra­
rían en la misma situación por los austríacos 
en ü l m a : díjoles que el ejército prusiano en 
este momento ya no peleaba por la gloria , si­
no para asegurar su retirada , i que los cuerpos 
que le dejasen pasar perderían enteramente su 
reputación. A este discurso animado, los sol­
dados respondieron á voces pidiendo que sin 
demora se les condujese al combate. Napoleón 
ordenó á sus columnas de ataque que desem­
bocasen en la llanura ; la guardia imperial con 
dos divisiones de Lannes estaba en el centro; 
Augereau mandaba la derecha, que se apoya­
ba en una aldea i un bosque, i la división 
de Soult formaba la izquierda con parte de 
la de Ney. 

El general MoiiendoríF también se adelan­
tó i Ja niebla encubría los dos ejércitos, lo 
mismo que en Auerstaedt, que al cabo , des­
cubriéndose el sol, se vieron á medio tiro de 
canon. La batalla empezó por el ála derecha 
de los franceses que los prusianos atacaron con 
el designio de desalojar á Augereau de la aldea 
que ocupaba. Lannes recibió la orden de ir á 
sostener aquella aldea, i se' conservó la posi­
ción. Pronto la acción se hizo general; los pru­
sianos dieron pruebas de una grande habilidad 
en sus maniobras , i durante mucho tiempo 
fué imposible obtener ninguna ventaja sobre 
unos hombres que avanzaban i se retiraban 
sucesivamente sobre cada flanco con la misma 
regularidad que unas máquinas 3 por últ imo, 
Soult consiguió apoderarse del bosque desde el 
cual los prusianos habían molestado la izquier­
da de los franceses, i al mismo tiempo la d i -
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visión de Ney i la caballería de reserva se 
presentaron en el campo de batalla : con estos 
refuerzos Bonaparte hizo avanzar el centro que 
se componía en gran parte de la guardia i m ­
perial , tropa fresca i animada del mas vivo 
ardor, que decidió la retirada de los prusia­
nos ; por decontado la principiaron con orden; 
pero la táctica de Napoleón era dirigir ataques 
sucesivos contra un enemigo que principia á 
ceder, asi como las olas del mar agitado que 
se siguen sin interrupción hasta que la última 
haya dispersado los destrozos del dique que 
las otras han conmovido. Murat atacó á la ca--»" 
beza de los dragones i coraceros como un hom­
bre que quería merecer, cuanto lo puede el 
valor, los ilustres destinos que parecían pre­
sentársele j la infantería prusiana no pudo re­
sistir el choque, i fué imposible que la ca­
ballería la protegiese. La derrota se hizo ge­
neral ; una gran parte de la artillería cayó en 
poder del vencedor, las tropas desordenadas 
huyeron con dirección acia Weimar, en donde 
la confusión como hemos dicho ya , se hizo 
espantosa por el encuentro de la ála izquierda 
que también huía por aquel punto; ya no ha­
bia mando ni obediencia en aquel ejército, que 
poco antes estaba tan orgulloso de su fuerza 
i de su disciplina; apenas quedaba un general 
para dar órdenes, ni un soldado en disposición 
de escucharlas; i mas bien por una especie 
de instinto que por un efecto de su volun­
tad , algunos regimientos fueron encaminados, 
ó se encaminaron ellos mismos ácia Magde-
burgo, en donde el príncipe de Hohenlohe 
procuró reunirlos. 
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Ademas de estas dos batallas de Auerstaedt 
i de Jena, se did también una acción muy 
viva en la aldea de Apolde, que se halla si­
tuada entre los dos puntos principales, i en 
la cual Bernardotte derrotó un numeroso cuer­
po de prusianos. Si debemos creer á los fran­
ceses , en aquella jornada mataron veinte mi l 
hombres al enemigo, i le cogieron trescientas 
piezas de artillería , veinte oficiales generales i 
sesenta banderas. 

Las consecuencias de la derrota escedieron 
^ ü a n t o se puede imaginar, pues no habiéndose 

fijado ningún modo de retirada , n i señalado un 
punto de reunión , el ejército desordenado se pa­
recía á una madriguera de gazapos sin guarida, 
que el cazador destruye como le da la gana. 

El dia siguiente una división prusiana que 
se habia retirado acia Erfurt con el general 
MollendorfF, se vió precisada á rendirse á los 
vencedores. E l mariscal i el príncipe de Orange 
Pulda quedaron prisioneros de guerra, i otros 
restos del ejército prusiano esperimentaron la 
misma suerte; el general Kalfcreuth fué sor­
prendido i derrotado en el momento en que 
procuraba franquear las montañas del Hartz al 
frente de un cuerpo considerable. E l príncipe 
Eugenio de Wurtemberg se habia quedado en 
Memmingen con diez i seis mil hombres , que 
el general en gefe prusiano ni siquiera se ha­
bia acordado de utilizar el dia de la batalla 
en vez de retirarse cuando supo la derrota de 
los suyos, tuvo la imprudencia de hacer un 
movimiento avanzando sobre Halle , como si á. 
propósito quisiese entregar á fuerzas superiores 
i victoriosas el único cuerpo prusiano que 
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habia quedado intacto; Bernardotte le atacó 
i derrotó. 

La mayor parte de los fugitivos se dirigió 
á Magdeburgo, ciudad fuerte, en la cual el 
príncipe de Hohenlohe consiguió reunir cincuen­
ta mil hombres; pero faltos de todo , i en el 
último grado de confusión, no podian soste­
nerse en ella. Por un efecto de la poca pre­
caución que habia reinado en toda la campa­
na , los acopios inmensos que se hablan hecho 
en Erfurt se hallaban agotados, pues todo lo 
habia consumido el ejército del duque de 
Brunswick; de suerte que aquellas desgracia­
das tropas después de haberse salvado de la 
derrota de Jena , se veían espuestas á los hor­
rores del hambre i de la espada enemiga 3 no 
quedándole pues al príncipe de Hohenlohe otro 
partido que abrirse un paso ácia el Oder, si 
era posible; i si se reflexionan las circunstan­
cias aciagas que le rodeaban , se verá que en 
aquel momento desplegó no menos valor que 
habilidad. Sin embargo, después de varias ac­
ciones parciales en las cuales siempre perdia 
gente, se encontró con la vanguardia i el 
centro de su ejército en las alturas de Preníziow 
sin provisiones, sin forrages , ni municiones de 
ninguna especie , i se vio precisado á rendirse. 
En Prentzlow i Passewalck cerca de veinte mi l 
hombres rindieron las armas. 

La retaguardia del príncipe de Hohenlohe 
no esperimentó inmediatamente esta desgracia; 
hallábase entonces en Bortzenberg en número 
de unos diez mil hombres , restos del combate 
que el príncipe de Wurtemberg habia dado 
cerca de Weimar, i bajo el mando de un 
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general cuyo nombre posteriormente, debia j - e -
sonar como una trompeta guerrera: era el 
famoso Blucher. 

Este valiente mil i tar , en la situación crí­
tica en que se hallaba entonces su patria, des­
plego aquel valor indómi to , aquella actividad 
i audacia que debían producir un dia tan glo­
riosos resultados. Disponíase á evacuar á Botzen-
berg el veinte i nueve de octubre, consecuente 
á las ordenes del príncipe de Hohenlohe , cuan­
do supo la desgracia de este general. Cambió 
inmediatamente la dirección de su retirada, i 
por un movimiento rápido sobre Streiitz con­
siguió reunir sus tropas á un cuerpo de diez 
rail hombres , restos de Jena i de Auerstaedt, 
que bajo las órdenes de los duques de W e i -
mar i de iirunswicic Oels huian también por 
aquel lado. Blucher resolvió entonces pasar el 
Elba en Lauemburgo , é ir á reforzar las guar­
niciones prusianas en la Baja Sajonia^ Para eje­
cutar este proyecto dió varios combates san­
grientos , é hizo varias marchas rápidas, pero 
el mal era demasiado grande para que el va­
lor i la actividad pudiesen remediarlo. La d i ­
visión de Soulí que había pasado el Elba an­
tes que é l , le cortó en Lauemburgo, Murat 
se encontró entre él i Stralsund , i Bernardotte 
le picaba vivamente por las espaldas. Blucher 
no tuvo otro recurso que meterse en Lubek con 
sus tropas estenuadas i sin aliento , i los fran­
ceses le cogieron allí como un ciervo acosado. 
Se batió con furor en las calles de la ciudad:; 
los prusianos abrumados por ei numero per­
dieron mucha gente, i cuatro mil quedaron pr i ­
sioneros 3 Blucher consiguió escaparse i pasar á 
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Schwerta, pero encontrándose entonces en los 
límites del territorio prusiano , vid que violan­
do la neutralidad de la Dinamarca no hubiera 
hecho mas que suscitar un nuevo enemigo á 
su desgraciado soberano. 

En consecuencia, el dia 7 de noviembre 
entregó su espada para volverla á empuñar en 
tiempos mas felices, i se rindió con algunos 
miles hombres que quedaban bajo su mando, 
pero su valor brilló como una estrella en la 
obscuridad de la noche: Blucher hizo patente 
que todavía quedaba un digno discípulo del gran 
Federico, i dejó á la Prusia una esperanza que 
alimentó silenciosamente en su seno hasta que 
llegase el momento de obrar. 

E l aniquilamiento total del eje'rcito pru­
siano , pues asi debe llamarse , fué acaso menos 
estraño que la facilidad con que se rindieron 
sin pudor, ni vergüenza todas las plazas fuer­
tes del país , entre las cuales algunas de ellas 
ocupaban el primer orden en la Europa. Vana­
mente los ingenieros hablan apurado en ellas 
los secretos de su arte 5 vanamente se halla­
ban defendidas por numerosas guarniciones i 
abastecidas con provisiones considerables ; abrie­
ron sus puertas al sonido de una trompeta 
francesa, ó á la esplosion de algunas bombas. 
Spandau, Stettin, Custrin i Hamelen podian 
detener el enemigo durante muchos meses, 
pero se entregaron , puede decirse á la primera 
intimación. Magdeburgo tenia una guarnición 
de veinte i dos mi l hombres , dos mi l de los 
cuales eran artilleros, el mariscal Ney se pre­
sentó con algunas piezas de sitio i aquella cé­
lebre ciudad capituló. Hamelen tenia seis mi l 
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hombres bien abastecidos i en estado de resis­
t i r largo tiempo, pero la plaza se rindió á 
una fuerza dos tercios inferior á la de la 
guarnición. 

Mientras que el ejército francés seguia sin 
obstáculo el curso de sus rápidas conquistas, 
el nuevo rey de Holanda Luis Bonaparte, con 
otro ejército parte holandés i parte francés, 
ocupaba con la misma facilidad la Westfalia, 
una gran parte del Hanover, Hentden i la 
Frisa oriental. 

Para completar este coadro de trastorno 
que presentaba entonces la Prusia, bastará 
añadir que el desgraciado rey, cuyas prendas 
personales eran dignas de una suerte mas fe­
liz , se habia visto precisado á escaparse de 
Konigsberg en la Prusia occidental, en donde 
al fin habia encontrado un abrigo. L'Estocq, 
general hábil i fiel, consiguió reunir algunos 
restos del eje'rcito vencido para servir de guar­
dia á su soberano , i Bonaparte tomo posesión 
de Berlin el dia 25 de octubre, once dias des­
pués de la batalla de Jena. 

La caida de la Prusia fué tan rápida i 
tan completa, que escito' la admiración general 
de la Europa ; se comparaba su monarca á un 
jugador temerario que arriesga toda su fortu­
na en un golpe desesperado, i se levanta de 
la mesa arruinado para siempre. Durante 
tres cuartos de siglo aquella potencia habia 
ocupado uno de los primeros puestos de Euro­
pa , pero nunca se habia presentado mas temi­
ble que la misma víspera, puede decirse , de 
su desgracia , cuando, teniendo en sus manos 
la balanza política de la Europa , podia , antes 
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de la jornada de Austerlitz , haberla hecho in ­
clinar del lado que hubiera querido; i ahora 
se veía abatida á ios pies de un adversario que 
Labia provocado 5 se veía no solo abatida, sino 
aterrada, i tan completamente humillada, que 
ni aun siquiera podría ensayar un esfuerzo para 
levantarse. 

A los ojos de la Europa atónita , la ruina 
de la Prusia, cualquiera que sea la causa á 
que quiera atribuirse, no solo parecía completa, 
sino irremediable. E l rey rechazado ai estremo 
de sus estados solo podia considerarse como un 
fugitivo , cuyo restablecimiento en el trono 
dependía del éxito dudoso de la Rusia j pero 
asi como-después de la rendición de Viena se 
presentaba Alejandro , no para socorer á un 
aliado que resistía al enemigo común, sino, cosa 
que era mucho mas difícil por grande que fuese 
su poder, para levantar de nuevo á un prín­
cipe desposeído , i podemos decir aterrado á 
las plantas de sus vencedores. Los franceses pa­
saron el Oder, se apoderaron de Giaugáu i 
Bresiau : estas dos ciudades es cierto que se 
defendieron con valor, pero su caída hacia des­
vanecer las últimas esperanzas de la Prusia , i 
parecía que una potencia que bajo el reinado 
de un monarca sabio habia llegado á tan alto 
grado de gloria , iba á desaparecer del mapa 
de Europa , por ios acontecimientos de un 
solo dia. 

La Europa, atemorizada al ver una catás­
trofe tan general i tan repentina , compadecía 
la suerte de las infelices víctimas de aquel 
desastre, i miraba con espanto las ruinas de 
aquella muralla , cuya destrucción amenazaba 
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á todas las monarquías. El carácter noble i 
patriótico de Federico Gnillermo permaneció 
ileso , á pesar de la falta de sus ministros; la 
desesperación de su valerosa é interesante es­
posa j el dolor general de un pueblo valiente 
i ufano que se llamaba i podia llamarse el 
defensor de la íé protestante de las libertades 
germánicas, un pueblo cuya energía apoyada 
en el gran talento de Federico, habia resisti­
do en otro tiempo á las fuerzas combinadas de 
la Francia, del Austria i de la Rusia , eran 
justos objetos para escitar un intere's universal 
i profundo. 7 

La Providencia, que algunas veces se burla 
de la presunción de los hombres, también se 
complace en socorrerles en sus adversidades. En 
un estado intermedio de sufrimiento i purifi­
cación en la otra vida , la historia nos demues­
tra que en la tierra los reinos, no menos que 
los individuos, esperimentan á veces por sus 
propias faltas contratiempos que preparan su re­
generación futura. La Prusia hizo un largo i 
penoso estudio en la escuela severa de la ad­
versidad , pero se aprovecho de él para volver 
á ocupar su lugar entre los estados de Euro­
pa , i quizás con mas honor para el príncipe 
i para el pueblo , que si nunca su gloria se 
hubiese visto comprometida. Sus desastres se­
guramente le habrán enseñado á respetar los 
derechos de las naciones , su pueblo en adelante 
sabrá apreciar la diferencia de ía dominación 
estrangera i de la independencia nacional ; en 
efecto , los prusianos haciendo sacrificios de 
toda especie, han manifestado posteriormente 
que el libertarse del despotismo estrangcro , no 

TOM. v. 14 
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se obtiene solamente por medio de un ejér­
cito regular, sino que para restablecer la l i ­
bertad publica i hacerla duradera, son tam­
bién necesarios el valor i el sacrificio general 
i absoluto de toda la nación, desde el pr i ­
mero hasta el último ciudadano. En una pá­
gina mas brillante de la historia , veremos que 
supieron aprovecharse de estas lecciones severas; 
pero en este momento la nube sombría de la 
adversidad pesaba sobre la Prusia , que pare­
cía , amenazada de perder para siempre , no 
solamente» su fama, sino también su existen­
cia política. 
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CAPITULO XI. 

R E S U M E N D E L CAPITULO X I . 

CONDUCTA INHUMANA D E BONAPARTE PARA CON E L 
DUQUE DE BRUNSWICK. L A CERCANIA D E LAS TRO­
PAS FRANCESAS OBLIGA AL PRÍNCIPE MORIBUNDO Á 
HACERSÉ LLEVAR DE BRUNSWICK Á ALTONA EN DON­
DE MUERE.— SU H!JO HACE JURAMENTO DE VENGAR­
LE. CONDUCTA DÉ NAPOLEON NO MENOS CRUEL I 
VENGATIVA EN POSTDAM I BERLIN. SU CLEMENCIA 
CON EL PRÍNCIPE DE HATZPELD. SU PROCEDER CON 
LOS PRÍNCIPES DE SEGUNDO ÓRDEN GERÓNIMO BO-
WAPARTE. OCUPACION DE HAMBURGO. DECHETOS 
FAMOSOS DE BERLIN CONTRA BL COMERCIO INGLES. 
LAS CIUDADES COMERCIANTES DSL CONTINENTE LE 
SUPLICAN QUE LOS MODIFIQUE. NAPOLEON SE NIEGA 
Á ELLO. SEGUNDA ANTICIPACION SOBRE LA CONS­
CRIPCION DEL AÑO i S o / . EL REY DS PRUSIA PIDE 
UN ARMISTICIO , PERO SB LE IMPONEN CONDICIONES 
TAN DURAS QUE NO LAS ACEPTA. 

CAPÍTULO X I . 

¡a. suerte de la nación vencida , que poco 
antes todavía se presentaba rival de la Francia, 
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parecía depender para siempre de la voluntad 
de Napoleón que, mas feliz que Alejandro i 
César , no supo imitarles en clemencia i gene­
rosidad. E l tratamiento reservado al infeliz 
duque de Brunswick hizo muy poco honor al 
vencedor. Mortalmente herido en el campo de 
batalla , fué trasladado á Brunswick, capital de 
sus estados hereditarios, que siempre habia 
gobernado con prudencia i patriotismo, i á su 
llegada escribid á Napoleón para representarle 
que si habia peleado como general al servi­
cio de la Prusia, como príncipe del imperio, 
recomendaba sus estados hereditarios á la cle­
mencia i moderación del vencedor. No era pro­
bable que Napoleón reconociese esta distinción 
de los dos individuos, ó este llamamiento á 
las inmunidades de una liga, que él mismo 
habia disuelto 5 pero bajo un punto de vista 
mas elevado, i si Bonaparte no hubiese abri­
gado sentimientos de odio personal contra el 
d -que, si no hubiese querido degradar en su 
persona al suegro del heredero presuntivo del 
trono de Inglaterra, hubiera hallado motivos 
para tratar al general vencido con los mira­
mientos debidos á su clase i á su desgracia. 
E l duque de Brunswick, era uno de los mas 
antiguos guerreros de Europa , i su reputación 
de valor hubiera debido servirle de título cerca 
de un capitán menos veterano; era príncipe 
soberano : Bonaparte se manifestaba deseoso de 
restablecer la aristocracia; era una razón para 
tener alguna consideración con su adversario 
después de la victoria. Ademas , el duque estaba 
indefenso, herido en vísperas de morir , i en fin 
en una situación capaz de interesar á todo 
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militar que sabe que las armas son de todos 
los dias. Apesar de todas estas consideraciones, 
la respuesta de Napoleón fué cruel, é injurio­
sa hasta el último grado : recordd con amar­
gura al general moribundo su famoso mani­
fiesto contra la Francia en 1792 j su derrota en 
aquella época i la intimación recientemente 
hecha á los franceses de volver á pasar al Rhin. 
Le acusó de haber provocado la guerra que 
sus consejos hubieran podido impedir. Mani­
festó el derecho que le daba la victoria de no 
dejar piedra sobre piedra en la ciudad de 
Brunswick, i concluyó esta respuesta inhuma­
na , diciendo que tratarla con generosidad á los 
habitantes de aquella ciudad. 

Las tropas francesas marcharon acia Bruns­
wick , i el anciano herido, temiendo el odio 
de su cruel adversario, se hizo trasladar á la 
ciudad neutral de Áltona en donde dio el u l t i ­
mo suspiro. E l sucesor del príncipe juró ódio 
eterno á Bonaparte, le dió pruebas evidentes 
de ello mientras vivió, i á su muerte reco­
mendó su venganza á sus. companeros , que los 
húsares negros de Brunswick cumplieron plena­
mente el dia 18 de junio de 1815. 

En Berlin , lo mismo que en Postdam, Bo­
naparte se condujo mas bien como un enemi­
go implacable que como vencedor generoso. 
Ea Postdam se apoderó de la espada r del cin-
turon i sombrero del gran Federico, * i en 
Berl in dió orden para que se demoliese i tras-

* E l Mon i to r del dia 30 de noviembre solo hace men­
c i ó n de la banda, la gola i el cordón del gran Federico. 

( Editor). 



2 14 VIDA D E 

ladase á París el monumento de victoria que 
habia hecho levantar aquel gran rey en me­
moria de la derrota de los franceses en Ros-
bach. * Se apoderaron de cuadros bellísimos, 
i otras obras maestras de las artes, i con ellas 
se enriquecid el museo de París. 

Sin embargo , puesto que hemos hablado del 
rigor de Bonaparte, es justo hacer mención de 
un acto de su clemencia. E l príncipe de í ía tz-
feld encargado por Napoleón del gobierno ci­
v i l de Berlín , enteraba al rey de Prusia de los 
movimientos del ejército francés , cuyas cartas 
hablan sido interceptadas por las avanzadas. Las 
leyes estaban terminantes , i por ellas el prín­
cipe de Hatzfeld debia ser fusilado. Su muger, 
la hija del ministro Schulemburgo, corrió á 
echarse á los pies de Bonaparte, creyendo que 
su marido habia sido preso por el odio que su 
padre tenia á la Francia; pero él la desengañó 
muy pronto diciéndola : J5 Señora , Vd . conoce 
sin duda la letra de su marido, yo la hago 
á Vd. su juez," i mandando que le trajesen 
la carta interceptada se la entrego. La prince­
sa que estaba embarazada de ocho meses se 
desmayaba á cada palabra que le descubría 
hasta que punto su marido estaba comprome­
tido. E l emperador se enterneció i conmovió al 
ver su dolor, i su confusión i las angustias 
que la despedazaban. 75Pues bien , la di jo, ya 
que tenéis esa carta en la mano, arrojadla al 

* L a columna de i í o s b a c h estaba en el mismo campo 
de batalla de R o s b a c h , i todavia Bonaparte no estaba en 
B e r l í n , cuando mandó que se trasladase á París . Véase el 
11 P bo le t ín . Monitor de 27 de octubre de i8o<í. 

( E d i t o r ) . 
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fuego, por que una vez aniquilado este documen­
to , no podré ya condenar á vuestro marido." 
La princesa de Hatzfeld, no dio lugar á que 
se lo dijesen dos veces. Inmediatamente el prín­
cipe de Neufchatel tuvo orden de poner en 
libertad á su marido : la comisión estaba ya 
reunida , i dentro de tres horas hubiera sido 
fusilado. * 

E l vencedor, duefio absoluto de disponer 
á su arbitrio, va á manifestar ahora su vo­
luntad con respecto á los pequeños estados que 
habian considerado á la Prusia hasta el mo­
mento de su caída , como su protectora i aliada. 

La Sajonia habia reunido sus ejércitos á 
los de la Prusia, forzada, dec ía , por los ar­
gumentos que un vecino poderoso puede em­
plear contra otro mas débil ; pero al cabo se 
habia unido á la Prusia , i habia combatido 

* N a p o l e ó n escr ibió Ja caria siguiente á Josefina, que 
le habia dirigido algunas observaciones sobre el bolet ín en 
que hablaba en t érminos bastante duros de la reina de P r u ­
sia : 55 He recibido tu carta en la cual me parece sientes 
el mal que digo de las mugeres. E s cierto que aborrezco 
las mugeres intrigantes mas al lá de toda espresion ; estoy 
acostumbrado á las buenas , suaves i conc i l iadoras , i asi 
las aprecio. Si me han echado á perder , la culpa no es 
mia , sino tuya. Ademas , verás que he sido muy humano 
con una que se ha manifestado sensible i de buen c o r a z ó n , 
madama Hatzfeld. Cuando la enseñé la carta de su marido 
me dijo sollozando con una profunda sensibilidad i senci­
l l e z : ciertamente es letra suya. Su acento penetraba hasta 
el c o r a z ó n , me causó pena , i la d i je : Pues bien , madama, 
arroje V d . esta carta á la lumbre , i de esta suerte ya no 
tendré bastante poder para hacer condenar á su marido. Que­
m ó la carta , i me parec ió que se hallaba en el colmo de 
la felicidad ; desde entonces su marido vive tranquilo , i s i 
hubiese tardado dos horas estaba perdido ; ya ves, pues, que 
aprecio las mugeres que son buenas, sencillas i afables, por 
que solo estas se parecen á tí. 

( E d i t o r ) . 
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por ella en la jornada de Jena. Bonaparte ad­
mitid la escusa de que se la forzó ^ dej d á las 
tropas sajonias libres sobre su palabra , á su 
príncipe le elevd á la dignidad de rey, le 
admitid luego después en la confederación del 
R h i n , i le tratd con mucho miramiento. Los 
duques de Sajonia Weimar i Sajonia Gotha 
conservaron también sus estados , con la con­
dición del mismo vasalíage para con la Francia. 

El landgrave d elector de Hesse Cassel hu­
biera podido creerse en una posición todavía 
mas favorable con el vencedor , puesto que ha­
bla resistido á las solicitaciones de la Prusia, 
á pesar de los ruegos i de las amenazas, i se 
habia mantenido neutral durante las hostilida­
des : desgraciadamente para é l , Napoleón se 
acordd de que este príncipe se habia negado 
constantemente á entrar en la confederación del 
R h i n , i declard según su formula ordinaria, 
que la casa de Hesse Cassel habia dejado de 
reinar. E l eje'rcito de landgrave no opuso la 
menor resistencia: una parte de sus tropas se 
agregd al ejército francés, i el resto se disolvid. 

E l verdadero motivo de Bonaparte confis­
cando los estados de un príncipe que no po-
dia infundir ningún recelo , sin otro apoyo que 
la justicia de su causa , era como ya hemos 
dicho la resolución que el emperador habia 
tomado de antemano de reunir Hesse Cassel á 
los territorios adyacentes, para formar un reino 
á favor de Gerdnimo su hermano menor. Este 
jdven tenia un carácter vivo i disipador , i los 
hombres de este jaez algunas veces hacen gran­
des sacrificios para satisfacer una pasión pasa-
gera, pero raramente son constantes en su 
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afecto. Gerónimo Bonaparte se habia casado con 
una americana jóven, distinguida por sus ta­
lentos i por su belleza, con cuyo casamiento 
habia perdido la protección de Napoleón, pues 
éste persistía en el principio de que sus pa­
rientes , separados del resto de la nación por 
su categoría i por su dignidad, no podian 
contraer un matrimonio de inclinación, sino del 
modo conveniente á su política. Gerónimo adoptó 
al cabo aquellas ideas, i sacrificó la esposa 
que su corazón habia elegido , para ser el ins­
trumento de la ambición cada dia mas gi­
gantesca de su hermano. Su recompensa fué 
el reino de Westfalia incluso Hesse Gassel, las 
distintas provincias que la Prusia habia poseído 
en Franconia, la Westfalia, propiamente t a l , la 
baja Sajonia i los estados del malhadado duque 
de Brunswich. Esta soberanía compuesta de 
provincias arrebatadas por, una espoliacion de­
clarada , i cuya corona era la recompensa de 
una infidelidad doméstica, no podia ser muy' 
duradera. 

A mediados de noviembre volvió Mortier 
á ocupar formalmente el Hanover en nombre 
del emperador ; marchó seguidamente sobre 
Hamburgo, i tomó posesión de esta antigua 
ciudad, l ibre , desde tan largo tiempo empo­
rio del comercio septentrional, en donde , como 
ya se habia hecho en Leipsick, se hizo una 
exacta pesquisa de los géneros i propiedades 
inglesas^ que se declararon de buena presa. 

Después de haber derrivado la muralla na­
tural de la independencia germánica en el nor­
te , i cuando Napoleón hubo adquirido por 
este medio un gran poder en las orillas del 
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Bált ico, emprendió seriamente la ejecución de 
su plan dirigido á aniquilar en todas partes el 
comercio de la isla enemiga. 

Guando algunos leves desórdenes, según la 
espresion de Bonaparte, hubieron puesto un 
término difinitivo á sus proyectos de desem­
barco en Inglaterra', ó bien , como lo dijo en 
otra época con mas sinceridad , cuando la der­
rota de Trafalgar no le dejó otro partido que 
el de abandonar su plan favorito , pues que ya 
no podia fundar ninguna esperanza en su ma­
rina , entonces, decimos, quiso minar la for­
taleza que no podia ganar por asalto. D i r i ­
giendo sus esfuerzos contra el comercio britá­
nico , esperaba locamente debilitar progresiva­
mente los fundamentos de la riqueza i prospe-
rida de la nación inglesa. 

Los famosos decretos de Berlín parecieron 
el dia 21 de noviembre de 1806 prohibiendo 
todo comercio de la Gran-Bretaña con el con­
tinente. Esta disposición debia considerarse co­
mo principio fundamental del imperio, hasta 
que la Inglaterra hubiese reconocido que el 
derecho de la guerra es único é idéntico en 
tierra i en el mar. La medida se apoyaba en 
los motivos siguientes : Que la Inglaterra habia 
introducido, ó renovado en su código mar í ­
timo los usos de los tiempos bárbaros; que 
no contenta con apoderarse de los buques de 
comercio trataba á las tripulaciones de estos 
como prisioneros de guerra; que habia decla­
rado en estado de bloqueo plazas ante las cua­
les no tenia ni un solo buque , i que estendia 
las desgracias de la guerra á los individuos pa­
cíficos i desarmados. 
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Este célebre proyecto, llamado después el 

sistema continental, adolecía de falsedad en su 
proposición fundamental, i solo se fundaba en 
sofismas. Era falso, falsísimo que la G ran-Bre-
t a í í a , ora por medidas nuevas, ora por un 
retorno á las costumbres bárbaras , hubiese 
introducido en su código marítimo variaciones 
contrarias á los derechos de los neutrales d 
perjuiciales á los particulares desarmados, con 
mas esíension de lo que permiten los usos ma­
rítimos. La ley sobre el bloqueo de los puer­
tos i la captura de los buques, es la misma que 
todas las naciones seguían desde tres siglos, 
sin esceptuar la Francia. Es cierto que el có­
digo marítimo de aquella época parecía mas 
particularmente el de la Inglaterra, por que 
ella sola tenia bastante fuerza para hacerlo 
ejecutar ; pero en ello no sacó mas ventajas 
en el mar, que Bonaparte habia obtenido en 
el continente. 

Si la filantropía que Bonaparte afecta en su 
decreto realmente le hubiera animado i si hu­
biese querido sinceramente- suavizar los males 
de la guerra , acaso lo hubiera conseguido ofre­
ciendo abandonar ciertos derechos del vencedor 
en tierra , en cambio de algunas restricGÍones 
en el sistema de hostilidades marítimas , * pero 
en vez de hacerlo dio el decreto que vá á 
leerse , medida inaudita hasta entonces entre po­
tencias beligerantes i de naturaleza á aumen­
tar en mucho las calamidades que en todos 

* Asi lo ofreció cuando el rompimiento del tratado de 
Amiens. 

( E d i t o r ) . 
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casos son inseparables de un estado de guerra: 
i? Las islas británicas se declaran en estado de 
bloqueo; 2 9 Se prohibe toda correspondencia i 
comercio con las islas británicas; en consecuen­
cia , se detendrán en el correo todas las car­
tas dirigidas á Inglaterra d á un Ingles j 3? To­
do individuo subdito de la Inglaterra , que se 
le ^encuentre en los países ocupados por nues­
tras tropas, d por las de nuestros aliados, se­
rá prisionero de guerra ; 4? Cualquier almacén, 
género d propiedad de cualquier naturaleza que 
sea , perteneciente á un subdito de la Inglater­
ra , será declarado de buena presa ; 5? cual­
quier género perteneciente á la Inglaterra, ó 
procedente de sus fábricas i colonias , se de­
clara de buena presa ; 69 La mitad del pro­
ducto de las confiscaciones se destinará á i n ­
demnizar á los comerciantes de las pérdidas que 
han esperimentado en los buques de comercio 
que los cruceros ingleses han apresado; 79 Nin­
gún buque procedente directamente de Ingla­
terra ó de las colonias inglesas, será recibido 
en ningún puerto. 

Otros cuatro artículos eran relativos á la 
ejecución del decreto, que debia comunicarse 
á los aliados de la Francia. 

Este fué el primer eslabón de la dilatada 
cadena de decretos arbitrarios, por ios cuales 
queriendo Napoleón destruir la riqueza de la 
Gran-Bretaña , interrumpid todo el comercio de 
la Europa , rompió momentáneamente , en cuanto 
pudo , ios vínculos que unen las naciones ale­
jadas , i aniquiló las ventajas naturales que sa­
can de la facultad de proveerse de los objetos que 
les faltan por el cambio recíproco de lo superfluo. 
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Hamburgo, Burdeos , Nantes i otras ciuda­
des , solicitaron con repetidas suplicas i dipu­
taciones algunas enmiendas en los decretos que 
Ies amenazaban de una ruina completa. Estas 
ciudades representaron que semejante sistema 
prohibitivo iba á ocasionar innumerables quie­
bras. ^Dejadles hablar, respondió el emperador: 
cuanta mas insolvencia haya en el continen­
te , mayores serán los apuros de los negocian­
tes de Londres. Cuanto menos comerciantes 
haya en Hamburgo, menos ganas habrá de 
comerciar con la Inglaterra. Es preciso que la 
Gran-Bretaña se vea humillada, aun cuando 
por ello la civilización debiese retardarse al­
gunos siglos; aun cuando debiésemos retroce­
der al antiguo modo de comercio por medio 
de cambios." 

Privado Napoleón de todo poder marítimo, 
había previsto que para hacer eficaces los de­
cretos , por cuyo medio quería destruir la su­
perioridad naval de la Inglaterra, seria indis­
pensable aumentar mucho la superioridad i n ­
mensa de la Francia en -el continente. Sentía 
la necesidad de aumentar considerablemente 
sus ejércitos , para estar en dispoéicion de man­
tener su sistema prohibitivo , i sostener la 
lucha en que iba á verse empeñado con la 
Ilusia. 

En su consecuencia por un mensage al se­
nado fecha en Bamberg el 7 de octubre, p i ­
dió un segundo adelanto sobre la conscripción 
de 1807. La leva debía ser de ochenta mi l 
hombres. El senado lo otorgó, i fué nombra­
da una diputación de su seno para ir á ofrecer 
al emperador la espresion de la adhesión de 
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la asamblea. Recibió esta en recompensa la 
honrosa misión de llevar á París los despojos 
de Postdam i Berl in, con trescientas cuarenta 
i seis banderas, trofeos de las victorias alcan­
zadas sobre los prusianos. También debia anun­
ciar los famosos decretos que aniquilaban todo 
el comercio de la Europa i de la misma Fran­
cia , para garantizarlo de los golpes de la ma­
rina inglesa. Recibiéronse los trofeos milita­
res , insertáronse los decretos en el Boletín de 
las leyes , i nadie se atrevió á tomar el encar­
go delicado de balancear las victorias del em­
perador con las ventajas que estas podian pro­
porcionar á sus subditos. * 

Entre tanto, el desdichado Federico Gui­
llermo , que solo poseía ya de su reino, tan 

* Tanío en este capítulo como en Jos ciernas, ha de­
bido el traductor traducir literalmente; pero comparando 
el testo con los boletines i los Moni to res , ie han chocado 
algunas inexactitudes que hemos verificado como é l , con­
sultando Jos documentos originales. 

1 p E l mensage datado en Bamberg en 7 de octubre de 180!), 
no es relativo á la c o n s c r i p c i ó n . { M o n i t o r del 15 de octubre.) 

2 ? Por un mensage de 21 de noviembre i datado en 
B e r l i n , p id ió N a p o l e ó n la conscr ipc ión . ( Moni tor del 5 
de diciembre. ) 

3 ? No se trató en él de una segunda ant ic ipación sobre 
la leva de 1807, sino la leva por adelanto de los cons­
criptos de aquel a n o , como se habia hecho en 180$. 
( M o n i t o r del ¿ de diciembre, p á g . 1463 , segunda i tercera 
columna. ) 

4 ? L a d iputac ión del senado no tuvo efecto con re la­
ción á una nueva leva de hombres, sino solo á conse­
cuencia del mensage datado en Bamberg. ( M o n i t o r del 13 
de octubre. ) . 

No se echa de ver en la respuesta de N a p o l e ó n á 
aquella d i p u t a c i ó n , que estuviese encargada de anunciar 
los famosos decretos. ( Mon i to r de 30 de noviembre, tercera 
columna.) E n efecto , el decreto no se dio hasta el 21 de 
noviembre, i la d iputac ión fué presentada el 19. 
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floreciente antes, los países situados al otro 
lado del Oder, envió una embajada á Berlin, 
á fin de saber en que términos se le admiti­
ría para tratar de la paz con el vencedor. 
Fué encargado de aquella misión el marques 
Lucchesiní , Italiano sut i l , empleado ya como 
negociador en Par í s , i acostumbrado á tratar 
de igual á igual con la Francia ; pero desde la 
batalla de Jena, se habían pasado ya aquellos 
tiempos; i era tal la dureza de las condicio­
nes impuestas á la Prusia, que un simple 
armisticio temporal debía costarle Graudeníz, 
Dantzick, Golberg, en una palabra, todas las 
fortalezas que todavía hubieran podido defen­
derse. Gomo aquel estado de cosas hubiera 
colocado ai rey en la absoluta dependencia da 
Bonaparte, i sus mas grandes desastres m i l i ­
tares 110 podían reducirle á una situación 
mas funesta, se negó á someterse á é l , re-
solvi<5 correr la suerte de la guerra, i esperar 
el ejército raso que avanzaba apresuradamente 
en su socorro. 
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CAPÍTULO XII. 

R E S U M E N D E L CAPITULO X I I . 
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L A V I C T O R I A . SUBE L A PÉRDIDA POR AMBOS LADOS 
Á CINCUENTA M I L HOMBRES MUERTOS , L A MAYOR 
P A R T E F R A N C E S E S . — SE R E T I R A BENNIGSEN SOBRE 
K O E N I S B E R G . — P R O P O N E NAPOLEON CONDICIONES F A ­
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CAPÍTULO X I I . 

âjo el punto de vista política, se hallaba 
autorizado Napoleón para tratar á la Prusia 
con aquella dureza, puesto que habia condu­
cido sus ejércitos victoriosos hasta la frontera 
de la Polonia, donde estaba seguro de hallar 
un gran número de partidarios i muy buen 
recibimiento. 

E l reparto de aquel hermoso reino entre 
las potencias vecinas, la Rusia, el Austria i 
la Prusia, hizo tal sensación en los polacos, 
que solo ansiaban la ocasión de poder reco­
brar su independencia i esperaban impacientes 
la llegada de los franceses. 

En particular la clase media de la aristo­
cracia polaca, se acordaba con mortificación 
de la reducción de sus privilegios , de la abo­
lición de sus dietas, i de la destrucción del 
liherum veto , por medio del cual un solo no­
ble hacia nula la decisión de una asamblea 
entera , á no ser que esta volviese á ganar la 
unanimidad , matando inmediatamente al indi­
viduo discorde. * / 

* L a mayor parte de los lectores conocen bastante los 
estilos de las antiguas dietas polacas para saber que no 
eran vál idas sus resoluciones con solo un voto contrario, 
i que en muchas circunstancias se emplearon los medios 
mas violentos para obtener la unanimidad. Se ha comu­
nicado la siguiente anécdota á un gran personage , que ha 
tenido la bondad de transmit írnos la . Se c o n v o c ó una dieta 

T O M . V . 15 



220 V I D A D E 

Mientras que la Rusia apresuraba la mar­
cha de sus eje'rcitos para sostener, o mas bien 
levantar á su desgraciado aliado el rey de 
Prusia, i para impedir también toda eferves­
cencia popular en Polonia, Bonaparte recibía 
de aquel país representaciones en las cuales 
le suplicaban los habitantes que les ayudase 
á recobrar su independencia. Su súplica era 
de naturaleza para embarazarle singularmente. 
Declarándose protector de la causa polaca, podia 

p r o v i n c i a l , con la mira de tomar una reso luc ión que p a ­
recía deberse adoptar generalmente, pero que , no obstante, 
se temia el veto de un noble del país . Para evitar aquel 
tropiezo, se convino en reunirse, i en efecto se reun ió 
á la hora precisa de la c o n v o c a c i ó n . Inmediatamente se 
cerraron las puertas de la cámara con cerrojos. Algunos 
momentos después l l e g ó el disidente; se le n e g ó la en ­
trada , en atención á que la dieta se hallaba constituida 
definitivamente. E r a en verano , subió al tejado, i v o l v i ó 
á bajar por el cañón de la chimenea, que servia para 
calentar la sala en i n v i e r n o ; se quedó al l í hasta el mo­
mento de votar. De un golpe, i cuando iba á proclamarse 
la medida á la unanimidad, ve'sele que saca la cabeza 
fuera de la chimenea como lo baria un g a l á p a g o fuera de 
su c o n c h a , i que pronuncia el fatal veto. Por desgracia 
s u y a , en vez de retirar inmediatamente su cabeza, pasea 
un instante sus miradas triunfantes por la asamblea, 
para gozar del espanto que acababa de causar su apar ic ión 
repentina. Uno de los nobles que se hallaban cerca de é l , 
tira de su sable, i de un solo golpe corta la cabeza al 
disidente. Habiendo el ilustre personage de quien tenemos 
aquella historia' manifestado algunas dudas acerca de su 
real idad, para cerciorarse mas fué enviado el príncipe So-
biesld, después rey de Polonia. No solo le afirmó el pr ín­
cipe la autenticidad de aquel hecho estraño , como h a b i é n ­
dole presenciado , sino que a n a d i ó , que la ¿abeza del de-
sidente había rodado á sus pies , cuando apenas acababa de 
proferir la palabra veto,. No hay duda de que era preciso 
modificar una const i tuc ión de íiquella naturaleza , pero los 
estados vecinos no tenían por esto el derecho de desmem­
brar , i repartirse un reino independiente. L o s defectos ó 
las ventajas de la cons t i tuc ión polaca , les eran absolutamente 
e s í r a ñ o s , i nada autorizaba su i n t e r v e n c i ó n . 
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á la verdad, atraer numerosas legiones bajo 
sus banderas , consumar la ruina de la Prusia, 
inquietar fuertemente á la Rusia j i bajo aquel 
punto de vista, le aconsejaba la política que 
animase la esperanza de la Polonia. Pero el 
Austria se babia atribuido una parte conside­
rable en las diversas distribuciones de aquel 
reino ; i el Austria, por abatida que pudiese 
estar, era todavía un estado poderoso , cuya 
enemistad podia ser funesta á Bonaparte, si 
despojándola de sus posesiones en Polonia, d 
escitando sus subditos á la rebelión, la pro­
vocase contra él á ejercer actos hostiles en el 
momento en que se hallaba empeñado en el 
norte de la Europa con una gran parte de 
sus fuerzas. 

Por otro lado, difícilmente hubiera halla­
do Bonaparte buenas razones para condenar 
la repartición de la Polonia , cuando él habia 
trazado tantos estados nuevos en Europa con la 
punta de su espada. Por aquellos motivos se 
abstuvo el hacedor i deshacedor de reyes, de 
restablecer la única monarquía europea que 
hubiera podido reorganizar á su voluntad , no 
como conquistador, sino como libertador. 

Pero , evitando una respuesta categórica, 
negándose á una estipulación précisa que le 
hubiese empeñado con los diputados polacos, 
les hablo el diestro Napoleón de manera capaz 
de entretener su celo i estimular sus esfuer­
zos. Dombrowski desterrado polaco al servicio 
de Francia, tuvo el encargo de reclutar sol­
dados para el ejército de Bonaparte. Ciertas 
frases oscuras habían escitado el entusiasmo de 
los reclutas i de los polacos en general. De 
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esta clase eran las que parecieron en el bo­
letín treinta i seis : w ¿ Se restablecerá el trono 
de Polonia ? ¿Volverá á existir independiente 
aquella gran nación ? ¿ Renacerá á la vida des­
de el fondo del sepulcro ? ¡ Solo Dios, que 
tiene en sus manos las combinaciones de todos 
los acontecimientos, es el árbitro de este gran 
problema político! " 

Se resolvió continuar las hostilidades. A 
todos los horrores acostumbrados de la guerra, 
era preciso añadir aqui los embarazos i las 
fatigas de una campaíía de invierno en co­
marcas septentrionales. Después de haber con­
cluido la conquista de los estados prusianos 
en el e'ste del Oder, sitiado los franceses á 
Glogau, Breslau i Graudentz, avanzaban al 
mismo tiempo al oeste para ocupar la Polo­
nia. Corriendo por su lado el general ruso 
Bennigsen al socorro de los Prusianos, habia 
entrado en Varsovia; pero viendo que el des­
dichado rey de Prusia no tenia en campaña 
mas que débiles restos de ejército, se retiro 
después de algunas escaramuzas , i volvió á 
pasar el Vístula. E l 28 de noviembre entró 
Murat á la cabeza de la vanguardia france­
sa en la capital de la Polonia, evacuada de 
este ^nodo. 

Acia el 25 de noviembre salió Napoleón 
de Berl in , i fué á establecerse en Posen. Ya 
manifestaba la Polonia una agitación debida en 
parte á las intrigas de los franceses , i en parte 
á la esperanza seductora de recobrar su inde­
pendencia. Los polacos volvieron á tomar en 
muchos parages el trage nacional i sus antiguas 
costumbres ; enviaron diputados á Bonaparte, 
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para apresurarle á decidirse á su favor. Su len-
guage en aquella ocasión recordó el de la ido-
latria oriental. » El pueblo polaco , dijo el con­
de de Radyiminski palatino de Guesna, que 
todavia gime bajo el yugo de las naciones ger­
mánicas , se presenta ante V. M . con el sen­
timiento de la mas pura alegría, saluda en vos 
ai regenador de su amada patria, al regulador 
universal. Lleno de sumisión á vuestras volun­
tades , os adora i os confia todas sus esperan­
zas , como al que puede crear los estados, des­
truirlos i humillar á los soberbios." No fué 
menos enérgico el presidente del consejo de es­
tado de la regencia : JJ Ya vemos, dijo, salvado 
nuestro querido país , porque admiramos en vos 
el mas justo , el mas sabio de los Solones. Po­
nemos en vuestras manos nuestra suerte i nues­
tras esperanzas , imploramos la poderosa pro­
tección del mas augusto de los Césares. " Bo-
naparte no respondió á aquellas hipérboles orien­
tales sino con frases oscuras, como las que aca­
bamos de referir. 

Varsovia fué puesta -en estado de defensa; 
las tropas auxiliares sajonas, i las de los nue­
vos confederados del Rhin , se acercaban con 
rapidez , i la Francia enviaba refuerzos consi­
derables para reparar las pérdidas que habia su­
frido en el principio de la campaña. 

En fin , avanzó el ejército francés en masa, 
i atravesó sucesivamente el Vístula i Bug, for­
zando el paso en cuantas partes se le disputa­
ban. P ero no era el objeto de Bennigsen el 
presentar batalla á un enemigo superior. En 
su consecuencia se retiró detrás del Wkra , don­
de se reunió con los grandes cuerpos de ejér-
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cito de los generales Boxhowden i Kaminskoy. 
Este ultimo tomó el mando en gafe. Era con­
temporáneo de Suwarow i estaba reputado por 
escelente oficial , pero en teoria mas bien que 
en práctica. ?? Kaminskoy conoce la guerra de­
cía Suwarow; pero la guerra no le conoce á 
él. Por lo que á mi respecta, yo no conozco 
la guerra , pero la guerra me conoce." Parece 
también que durante aquella campaña , dio Ka­
minskoy señales de enagenacion mental. 

El 23 de diciembre estaba Napoleón en 
persona sobre el Wkra i hacia avanzar su ejér­
cito en tres columnas. Viendo forzado Kamins­
koy el paso de aquel rio , tomd el partido de 
retirarse detrás del Niemen i dio sus ordenes 
en consecuencia. Bennigsen se replegó , pues, 
sobre Pultusk i el príncipe Galitzin sobre Goly-
m i n , perseguidos ambos á dos por un grueso 
cuerpo del ejército francas. Los generales rusos 
Buxhowden i Anrep se retiraron igualmente en 
diversas direcciones , sin mantener suficiente­
mente , según parece, sus comunicaciones con 
Bennigsen i Galitzin. En aquellos movimien­
tos retrdgados sufrieron los rusos muchas pér­
didas. ?; Los rusos, decian entonces los bole­
tines , no debieron su salvación sino á la corta 
duración de los dias, á los obstáculos de un 
país cubierto de montes , cortado con barrancos, 
i al deshielo que habia llenado los caminos de 
barro hasta la profundidad de cinco pies. Si el 
enemigo , anadian , llega á salir de la posición 
en que se ha colocado , perderá á lo menos por 
precisión su artillería , municiones i bagages." 

Estas eran exageraciones calculadas para el 
meridiano de París. E l mismo Napoleón sabia 
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que iba á entablar una lucha diferente de la 
que habia sostenido con ei Austria , i mas re­
cientemente con la Rusia. 

Los rusos de Alejandro eran todavía los 
mismos de quienes decia el gran Federico 
?5que podia matarlos, pero no vencerlos." Eran 
igualmente de una constitución robusta, acos­
tumbrados al clima de hierro donde los fran­
ceses hacían la guerra por la primera vez, 
endurecidos á la fatiga, habituados desde su 
infancia á una vida frugal 5 en una palabra, 
entonces como hoy daban el ejemplo único en 
Europa de un ejercito compuesto de soldados 
medio bárbaros, pero animados de aquellas 
pasiones, de aquel valor, de aquel amor á los 
combates, i de aquel sacrificio por su patria, 
que notamos en las épocas mas antiguas de la 
historia mientras que sus oficiales superiores 
no le ceden en civilización ni en urbanidad á 
ninguna otra nación. Está muy abandonada la 
instrucción de los oficiales subalternos, pero 
naturalmente son valientes, humanos con el 
soldado, i unidos entre-ellos como hermanos, 
lo que suple á las calidades que les faltan. 
En los áltos grados cuentan oficiales que pue­
den rivalizar con aquellos cuyos taléntos es­
tima mas la Europa. 

E l ejército ruso pecaba , en aquella época, 
por la organización de su estado mayor; por 
consiguiente era muy poco apropdsito para eje­
cutar movimientos combinados. Los generales 
sabian mejor conducir las tropas en un dia de 
batalla que preparar la victoria con hábiles 
maniobras ; pero estaba compensada aquella 
desventaja con un celo i una adhesión abso-
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luta por su emperador i la patria. Las tropas 
de aquel país están acostumbradas á la disci­
plina según el sistema generalmente adoptado 
en Europa. La infantería está reconocida por 
escelente: se compone de hombres en la flor 
de la edad, i escogidos cuidadosamente entre 
los mas apropdsito para el servicio militar. La 
artillería es de primer orden en cuanto á los 
hombres, á los cañones i al material de toda 
especie; pero el general de artillería no tiene 
la estension de poder que debe poseer el mi­
litar encargado del mando de aquella arma, 
que decide hoy dia las batallas , como decia 
Napoleón. Muy amenudo se confia á los oficiales 
superiores de la línea la dirección de las ba­
terías. E l ruso es menos apropdsito para el 
servicio de la caballería que para el de la 
infantería; no obstante entiende perfectamente 
la maniobra de aquella arma, i los regimien­
tos siempre en general se han conducido bien. 

En cuanto á los cosacos, es una especie 
de tropa peculiar de la Rusia. Apesar de que 
los acontecimientos ulteriores hayan sin duda 
dado al lector una idea del carácter nacional 
de aquellos hombres, representan un papel 
muy notable en la historia de Napoleón , para 
que no entremos aqui en algún detalle sobre 
este punto. 

Los habitantes de las orillas del Don i del 
Volga forman en cierto modo unas colonias 
militares. Gozan de ciertas inmunidades, de 
ciertos privilegios, por cuyo precio todo indi­
viduo está obligado á servir cuatro años en 
los ejércitos rusos. Desde su infancia se les 
acostumbra á manejar la lanza i el sable, á 
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montar un caballo propio del pa í s , caballo 
muy ruin en la apariencia, pero dócil , intré­
pido , ligero , i mas seguro quizás de sus pier­
nas que ninguna raza de cuantos existen en 
el mundo. En el seno de su familia, el co­
saco es bueno, suave, generoso i sencillo; en 
la guerra se vuelve ladrón, i algunas veces 
hasta ferdz , como los Escitas errantes sus ante­
pasados. Los cosacos no reciben paga; el p i -
llage es la mira que se proponen; i como 
miran á los prisioneros como un embarazo 
inú t i l , no dieron cuartel á los suyos, hasta 
que el emperador Alejandro prometió un du­
cado por cada francés que trajesen vivo. Es 
singular su género de ataque en el campo de 
batalla ^ en lugar de moverse en l ínea , un 
cuerpo de cosacos, estando en el momento de 
atacar, se dispersa á la voz del mando, re­
presentando de un modo admirable el juego 
de un abanico abierto con prontitud; arrojan 
todos juntos un hurra general i se descargan 
individualmente sobre el objeto de su ataque, 
infantería, caballería ó artillería; táctica sal-
vage, pero siempre formidable para el enemi­
go. Como caballería ligera, tal vez no tienen 
rivales; se les ha visto correr cien millas en 
veinte i cuatro horas sin pararse. Se internan 
en los bosques, pasan los rios á nado, saltan 
los desfiladeros, atraviesan profundos pantanos, 
penetran en los vastos desiertos de nieve sin 
tener pérdida considerable, ni sufrir la fatiga. 
No puede atacarse de improviso á un ejército 
ruso, precedido de un cuerpo de cosacos; i 
el enemigo que inquietan, jamás está al abri­
go de un golpe de mano. Prontos, activos. 
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valientes cuando es preciso cubrir la retirada 
de su ejercito, se hacen temibles á la caba­
llería enemiga que quiere perseguirles; todavia 
son mas temibles cuando persiguen á un ene­
migo vencido. En la campaña de 1806 á 1807, 
hicieron los cosacos la campaña en un nume­
ro muy crecido bajo las ordenes de su famoso 
hettmann d attmann Platoff, cosaco él mismo 
en su manera de pelear, i que elevó su repu­
tación militar á un grado á que no habia 
llegado todavia en Europa. 

Los rusos empleaban igualmente las tribus 
tár taras , tropas irregulares como los cosacos, 
pero muy distantes de ellos bajo el aspecto de 
la disciplina i del valor. No eran en la reali­
dad , mas que hordas de salvages errantes. 

Nos falta notar que en aquella época es­
taba muy mal organizada la comisaría de los 
víveres del ejército ruso, i sobre todo que ca­
recía de fondos. Estaba agotado el tesoro i m ­
perial. La Inglaterra habia provisto, como de 
mala gana, un socorro de ochenta mi l libras 
esterlinas; de suerte que durante aquella cam­
paña , se vieron precisados los rusos muchas 
veces á pelear á pesar de la desventaja de su 
situación por la falta de víveres; volvamos 
ahora á los acontecimientos militares. 

El 25 de diciembre ocupaba el general ruso 
Bennigsen una posición concentrada detrás de 
Pultusk. El 2ó atacaron la posición rusa las 
divisiones de Lannes i Davoust, sostenidas por 
la guardia imperial. Se escaramucearon algún 
tiempo en el centro sin resultado ; parecía du­
dosa la batalla, cuando reuniéndose los fran­
ceses en fuerza sobre su izquierda, se preci-
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pitaron en tropel contra los rusos á fin de ro­
dear su ála derecha. La noche puso fin á aquel 
combate tan sangriento como encarnizado, que­
dando en poder de los franceses de resultas 
de las acciones del 24 i 25 mil seiscientos pr i ­
sioneros , treinta cañones, tres banderas i un 
estandarte. 

Bennigsen no pudiendo mantenerse en Pul-
tusk, donde hubiera sido rodeado , replegóse 
sobre Ostrolenka i alli se le reunió el prín­
cipe Galitzin que se habia encontrado empeña­
do en Golymin mientras se batian en Pultusk. 

Los franceses en vez de apresurar sus ope­
raciones , tomaron sus cuarteles de invierno. Na­
poleón llevó su guardia hasta Varsovia. Las de-
mas divisiones se acantonaron en las ciudades 
mas al éste , pero sin emprender nada para 
realizar las profecías de los boletines concernien­
tes á la próxima destrucción del ejército ruso. 

Entonces fué cuando principió Kaminskoy 
á manifestar evidentemente señales de enagena-
cion mental. Se le quitó el mando superior, 
i se confirió á Bennigsen v con entera satisfac­
ción del ejército. Sin poseer el genio de Suwa-
rouw , parecia aquel general mejor colocado que 
él á la cabeza de un ejército ruso. Era acti­
vo , emprendedor , intrépido: jamas manifestó 
aquella indecisión funesta que parecia herir co­
mo de una parálisis moral á los generales de 
las demás naciones en presencia de los gene­
rales franceses , i de Bonaparíe particularmente; 
indecisión que íes inhabilitaba para el combate, 
en el instante mismo en que iba á empeñarse 
la acción. Bennigsen, por el contrario, vién­
dose llamado al mando en gefe de noventa 
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mil hombres , resolvió no esperar á que Na­
poleón le atacase, sino prevenir sus movimientos 
solamente por algunos millares de hombres, 
i amenazado por las divisiones de Ney i de 
Bernardoíte. Parecía gravemente comprometida 
la ' seguridad personal del rey. Es verdad que 
todavía se defendía Graudentz, llave del Vís­
tula j pero la guarnición estaba en el último 
apuro, i parecía haber llegado para ella la 
hora de rendirse. 

Abastecer la fortaleza importante de Grau­
dentz llave del Vístula i cubrir á Koenisberg, 
eran para Bennigsen motivos poderosos para 
volver á tomar la ofensiva. Hubo en Mohrin-
gen un empeño vivo, pero sin resultado defi­
nitivo, en el cual los franceses sufrieron una 
pérdida considerable, i Lestocq logró introducir 
en Graudentz refuerzos i municiones. 

Aquellas maniobras atrevidas forzaron á 
Bonaparte á emprender una campaña de i n ­
vierno. Ordenó un movimiento general acia 
adelante, con el designio de reunir sus fuerzas 
en Willenberg á espaldas del ejército ruso, 4 
(que entonces se hallaba en Mogringen) , es 
decir, entre los rusos i su país. En una pa­
labra, se propuso desbordar el enemigo al éste 
acia el Vístula. 

E l general ruso conoció la intención de 
Bonaparte por un pliego interceptado, i des­
de luego renunció á marchar sobre Ney i Ber-
nardotte. Se hicieron marchas i contramarchas 
por en medio de una comarca difícil en todo 
tiempo i cubierta entonces de nieve. La espe-
riencia i la agilidad de los franceses les pro­
porcionaron algunas ventajas, pero se equili-
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braban con las pérdidas diarias que les hizo 
sufrir Platoff con sus cosacos. 

A l interés de la Rusia hubiera convenido 
que se continuase la campana en aquel punto, 
i no lo ignoraba Bennigsen, pero era tal la 
penuria del ejército , que Bennigsen se decidid 
contra toda su voluntad á dar una batalla 
general. Con esta mira reconcentro sus fuer­
zas en Preuss E y í a u , donde resolvió esperar 
á Bonaparte. s 

Atravesando Landsberg, para llegar al sitio 
designado, la retaguardia rusa, atacada viva­
mente por los franceses, hubiera sufrido gran­
des pérdidas sin el valor del príncipe Bagra-
t i o n , que reparo con la fuerza de las armas la 
imprudencia que habían tenido de empeñarse 
en las calles estrechas de un pueblo, en presen­
cia de un enemigo avisado i emprendedor. Los 
rusos perdieron tres mil hombres en esta oca­
sión. El 7 de febrero el mismo príncipe al­
canzó con la retaguardia rusa, sobre la van­
guardia francesa , ventajas que repararon la des­
gracia de Landsberg, i dieron á todo el ejér­
cito tiempo de atravesar la ciudad de Preuss 
Eylau , i de tomar posición detrás de aquella 
ciudad. Tenia Bennigsen la intención de ocu­
par aquella plaza por sí mismo, i con este 
designio habia dejado tropas en ella: pero en 
medio de la confusión inevitable en los movi­
mientos de un ejército tan numeroso, fueron 
mal entendidas las o'rdenes del general, i el 
cuerpo que habia quedado en la ciudad , la 
evacud luego que atravesó la retaguardia. 

Una división rusa tuvo orden de volver á 
entrar en Preuss Eylau, halló á los franceses 



238 V I D A D E 

dueños de ella , los desalojé i fué desalojada 
á su vez por otra columna francesa, á quien 
Bonaparte había prometido el saqueo de la 
plaza. 

Repitiéronse los ataques j el general Bar­
clay de Tolly fué herido, volvió á retirar sus 
tropas, i la ciudad quedo definitivamente en 
poder de los franceses. La noche puso fin al 
combate, que se renovó al siguiente dia con 
tres veces mas furor que la víspera. 

Es fácil de describir la posición de ambos 
ejércitos. E l de Rusia ocupaba una llanura 
desigual , de cerca de dos millas de largo so­
bre una de profundidad; su izquierda se apo­
yaba en el pueblo de Serpallen; tenia delante 
la ciudad de Preuss Eylau , en una hondonada, 
i ocupada por los franceses. Pudiendo ser ata­
cado el centro ruso por aquel lado , observaba 
la ciudad una fuerte división. A la verdad , el 
ala derecha se hallaba por esto debilitada con­
siderablemente , pero se hizo poco caso de este 
inconveniente, por que se esperaba á Lestocq 
á cada minuto en aquel punto con su cuerpo 
de prusianos. La izquierda de los franceses 
estaba en Eylau. Su centro i su derecha se 
estendian paralelamente al frente de los rusos 
sobre una cordillera de alturas que dominaban 
la llanura ocupada por el enemigo. Esperaban 
también el cuerpo de Ney que debia formar 
su estremo izquierdo. 

E l espacio entre los dos ejércitos estaba 
abierto i llano, entrecortado con lagos helados^ 
podian observar reciprocamente su posición al 
pálido reflejo de sus hogueras sobre la nieve. 
E l dia 8 de febrero al amanecer principió aque-
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lia terrible batalla: dos columnas francesas se 
movieron á un mismo tiempo, con la doble mira 
de cercar la derecha i aniquilar el centro ruso: 
se retiraron acia atrás desordenadamente delante 
del fuego bien sostenido de la artillería enemi­
ga. No tuvo mejor éxito un ataque sobre la 
izquierda de los rusos; la infantería rusa pare­
cía como una muralla que nada puede echarla 
abajo, rechazó á los que la atacaban. Llegd 
la caballería , persiguió á los franceses, i les 
tomó algunas banderas i águilas. A eso del 
medio dia cayó una nieve espesa; estaba ya 
ardiendo el pueblo de Serpallen , i los com­
batientes se hallaban envueltos como en una 
nube de humo. 

Bajo la protección de aquellas tinieblas lle­
garon sin oposición sobre la línea rusa seis co­
lumnas francesas con artillería i caballería. Ben-
nigsen , á la cabeza de su estado mayor, con­
dujo en persona su reserva al combate 5 los fran­
ceses fueron rechazados á la bayoneta j sus co­
lumnas , rotas en parte, volvieron á ganar sus 
posiciones, en donde se replegaron con mucha 
dificultad. 

En el instante mismo en que parecía de­
clararse la victoria en favor de los rusos, es­
taba sobre el punto de escapárseles. Desde el 
principio de la acción, maniobraba el cuerpo 
de Davoust para rodear el ála izquierda i caer 
sobre las espaldas del enemigo. Su aparición 
en el campo de batalla tuvo un efecto tan 
repentino, que en un instante fué tomado el 
pueblo de Serpallen , arrolladas el ala izquier­
da i una parte del centro ruso, i forzadas á 
cambiar su frente. 
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En aquel crítico momento, i mientras que 
proseguian los franceses sus ventajas sobre las 
espaldas del ejército ruso, Lestocq, esperado 
desde tanto tiempo , apareció repentinamente á 
su vez en el campo de batalla, tomo la de­
lantera á la izquierda de los franceses, derecha 
de los rusos, i cargó con tres columnas para 
restablecer el combate. Los prusianos reconquis­
taron en aquella sangrienta refriega su antigua 
reputación militar, á las ordenes de aquel leal 
i valiente capitán; no hicieron fuego hasta la 
distancia de algunos pasos j empleando entonces 
la bayoneta con tanto acierto como valor , vol­
vieron á ganar el terreno que hablan perdido 
los rusos , i rechazaron las tropas de Davoust i 
Bernardotte poco antes victoriosas. 

En tanto llego el cuerpo de Ney i se apo-, 
derd de Schíoditten , pueblo sobre el camino de 
Koenisberg. Hallándose por este medio compro­
metidas las comunicaciones de los rusos con 
aquella ciudad, se creyó necesario desalojar al 
general francés á viva fuerza; resolución enér­
gica cuya ejecución salió' bien. Este fué el úl­
timo empeño de aquella sangrienta jornada : 
eran ya entonces las diez de la noche, i con­
cluyo el combate. 

Treinta mi l hombres perecieron en aquella 
terrible batalla , la mas encarnizada en que 
hasta entonces se habia hallado Bonaparíe, i 
seguramente una de las menos felices. Se retiro 
á las alturas de donde habia bajado aquella ma­
ñana , sin haber adelantado nada en sus asun­
tos , i con una pérdida considerable. 

Apesar de todo el ejército ruso se hallaba 
en una posición muy crítica j los generales ce-
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lebratón consejo de guerra en el campo de ba­
talla , i sin apearse del caballo. El mayor nú­
mero manifestaba el deseo de volver á princi­
piar el combate al siguiente dia á todo riesgo. 
Pero Bennigsen temid verse cortado en Koe-
nisberg, i esponer la persona del rey de Pm-
sia ; no creyó deber arriesgar una segunda ba­
talla general, con un ejército debilitado en 
veinte mi l hombres á lo menos, casi sin muni­
ciones, i enteramente escaso de víveres. Empeza­
ron , pues, los rusos á retirarse sobre Koenis-
berg en aquella misma noche 5 la división del 
conde Osíermann no se puso en movimiento 
hasta la mañana i desfiló delante de Preuss 
Eyiau , sin que los franceses que ocupaban la 
ciudad hiciesen nada para impedirlo. 

Ambos partidos reclamaron la victoria de 
Prensa Eylau, a pesar de que ni el uno ni el 
otro la ganaron verdaderamente. Bennigsen po­
día afirmar que había rechazado los ataques 
de Bonaparte. Podía igualmente mostrar el 
nuevo espectáculo de doce águilas en su poder. 
Por otro lado, los franceses interpretaron la 
retirada inmediata del ejército ruso como una 
declaración de su derrota. Dueños del campo 
de batalla con sus muertos i heridos , habien­
do cogido además 45 piezas de artillería, 12000 
prisioneros rusos i prusianos de las varias ac­
ciones, i 16 banderas, pretendieron hallarse 
en posesión de la victoria. 

E l 13 de febrero , cuatro dias después del 
combate , hizo Napoleón proponer un armisticio 
al rey de Prusia, con condiciones mucho mas 
favorables que aqueiias con que Federico Gui­
llermo hubiera podido contentarse, ó que Bo-

IOM. v. 16 
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ñaparte hubiera podido ofrecer después de la 
batalla de Jena. A l mismo tiempo se daba á 
entender, que si el rey de Prusia consentía 
en hacer su paz por separado, el emperador 
de los franceses podria devolverle todos sus es­
tados : Federico Guillermo, fiel á su aliado el 
emperador de Rusia, aunque reducido al últi­
mo estremo, no quiso oir hablar sino de una 
paar general, i se desechó igualmente la pro­
posición de armisticio. El 19 de febrero evacuó 
la plaza , i tomó sus disposiciones para reple­
garse el mismo sobre el Vístula, en vez de 
rechazar los rusos mas allá del Pregei como 
habia amenazado. v 

Napoleón conocía entonces toda dificultad 
del empeíío en que se habia metido, como lo 
probaron las medidas que tomó cuando se halló 
sobre el Vístula. Formóse, pues, sin detención el 
sitio de Dantzick. E l general Kalkreuth de­
fendió la plaza hasta el último estremo ; pero 
habiendo hecho muchos esfuerzos inútiles para 
abastecerle , se rindió á fines de mayo de 1807, 
después de cincuenta i dos dias de trinchera 
abierta. 

Napoleón puso todo su esmero en reparar 
las pérdidas que habían sufrido sus ejércitos 
durante aquella lucha obstinada. Levantó el si­
tio de Goiberg, llamó la mayor parte de las 
fuerzas que tenia en Silesia, ordenó nuevas 
levas en Suiza, apresuró la marcha de las tro­
pas que venían de I ta l ia , i para completar 
aquellos inmensos preparativos, pidió al senado 
la conscripción de 1808 , quien la concedió i n ­
mediatamente ; últimamente, á principios de ve­
rano le permitió la toma de Dantzick reunir 
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lo» veinte i cinco mil hombres de la división 
de sitio á su ejército principal, i volver á to­
mar bien pronto la ofensiva. A l mismo tiempo 
se organizaron cuerpos de polacos. Los empled, 
juntamente con otras tropas ligeras, á hacer 
reconocimientos con variados sucesos, pero ha­
llando siempre «na viva resistencia. 

Los rusos habían recibido refuerzos aunque 
de poca consideración. 

Apesar de lo distante que se hallaba Na­
poleón de sus recursos, reunid por esfuerzos 
sin ejemplo en la história mas de doscientos 
m i l hombres, i con estas fuerzas superiores vol-
vid á principiar las hostilidades. 

Los rusos tomaron la ofensiva, i combi­
naron un movimiento sobre el cuerpo de Nejr 
establecido en Gustadt i sus cercanías. Le per­
siguieron hasta Peppen donde se batieron to­
davía , pero el 8 de junio liegd Napoleón en 
persona á socorrer al mariscal, i Bennigsen de-
bid retroceder á su vez estrechado vivamente 
por sus espaldas. 

Sin embargo de esto, PlatoíF i los suyos se 
adelantaron del cuerpo de Bagration , que debían 
proteger en su retirada, i llegaron los prime­
ros á un puente del Aller. Asustados con las 
inmensas fuerzas dirigidas contra ellos, pare­
cía que los cosacos querían arrojarse mezcla­
dos unos con otros sobre el puente, lo que 
hubiera tenido sin contradícion las mas funes­
tas consecuencias para la retaguardia, atrasada 
de este modo en su retirada por los mismos 
que debían facilitársela. El valor i la firme re­
solución de PlatoíF evitaron aquel gran desastre. 
Se aped del caballo i grito : » ; Si hay un co-
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saco tan cobarde que se atreva á abandonar 
á su hettmann, que lo haga!" Los hijos del 
desierto hicieron alto á su alrededor, lo dis­
puso en buen orden para asegurar la retirada 
de Bagration i de la retaguardia, después de 
lo cual efectuó él la suya con alguna pérdida. 

El ejército de Alejandro sex replegó sobre 
Heiísberg, reconcentró alii sus fuerzas, i sos­
tuvo un combate desesperado. Abrumados por 
el número , i arrojados de la llanura, conti­
nuaron los rusos defendiéndose con furor en 
las alturas que los franceses atacaron con gran 
ímpetu. La caballería, ia infantería i la artille­
ría rivalizaron en esfuerzos, pero sin que el 
fogoso valor de los que atacaban pudiese mo­
ver de un modo sensible las filas de fuego de 
sus enemigos. La batalla se sostuvo de aquel 
modo hasta cerca de media noche. A l amane­
cer se halló el espacio entre los dos ejérci­
tos no solamente sembrado, sino verdadera­
mente cubierto de filas de muertos i heridos. 
Después del combate de Heiísberg, el ejército 
ruso atravesó el Aller sin obstáculos , i puso 
aquel rio como una barrera entre 'él i Bo-
naparte. 

E l 13 llegaron los rusos á - Friedland , ciu­
dad considerable en la orilla occidental del Aller, 
que comunica con la orilla opuesta por medio 
de un gran puente de madera. La mira de Na­
poleón era de utraer al enemigo á pasar por 
aquel puente estrecho sóbre la orilla izquierda, 
i forzarle de este modo á una acción general, en 
una posición de donde le hubiera sido casi i m ­
posible el retirarse , atendida la dificultad de 
desfilar por en medio de la ciudad i sobre el 
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puente. Con esta mira no enseño de su ejército 
mas que lo que era necesario para hacer creer 
al general ruso , que las únicas tropas que ocu­
paban la orilla occidental eran las de Oudinot. 
Aquel cuerpo habia sufrido considerablemente 
en el combate de Heilsberg, i esperaba Ben-
nigsen destruirle entonces completamente. Par­
tiendo de aquella suposición errónea , dio dr-
den á una división para que pasase el puente, 
atravesase la ciudad , i atacase al enemigo. Los 
franceses hicieron una débil resistencia , para 
no descubrir su fuerza real. Bennigsen hizo pa­
sar nuevas tropas : el combate se hizo serio , i 
el general ruso trasporto por último todo su 
ejército, escépto un solo cuerpo, sobre la o r i ­
lla izquierda del rio , con la ayuda del puente 
de madera i tres pontones. Se puso en bata-
lía delante de Friedíand , para aniquilar, como 
el creía , toda aquella división tan maltratada, 
que se imaginaba ser la única que tenia á 
gu vista. 

Pero á penas cometió aquella falta irrepa­
rable , cuando cambió la «scena; los tiradores 
franceses se presentaron en gran número ; se 
hicieron ver espesas columnas de infantería j se 
colocaron baterías, todo concurría con los i n ­
formes de los prisioneros, á convencer á Bennig-
sen que se hallaba con tropas debilitados en 
presencia del ejército grande francés. Su posi­
ción , especie de llanura rodeada de bosques i 
montecillos, era difícil de defenderse. Detrás de 
él la ciudad i un rio ancho hacían peligrosa 
una retirada , i la desigualdad de sus fuerzas 
no le permitía avanzar. Bennigsen conoció la 
necesidad de conservar sus comunicaciones con 
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Wehlau ciudad situada sobre el Pregel, indi­
cada desde el principio como el punto de 
retirada, i en donde esperaba reunirse con los 
prusianos del general Leitocq. Apesar de eso 
no podia verificarlo, si el enemigo se apode­
raba del puente de AJlerberg, sobre el Aller 
á algunas millas mas abajo de Friedland. Se 
v i d , pues precisado á debilitarse toda,vía des­
tacando seis mi l hombres para defender aquel 
puente, i resolvid mantenerse él mismo en su 
posición hasta la noche. 

Los franceses principiaron el ataque á eso 
de las diez. El terreno desigual i cubierto de 
árboles que ocupaban Ies permitió renovar i 
calcular sus maniobras, mientras que los rasos 
no podian hacer el menor movimiento sin co­
nocimiento del enemigo. Combatieron no obs­
tante con tanto valor i osbtinacion, que á eso 
del medio dia parecieron cansados los franceses 
1 dispuestos á retirarse. Esta era una ficción 
para dejar descansar las tropas que se hablan 
empeñado , i hacer avanzar otras nuevas. 
Continuó el cañoneo durante cerca de cuatro 
horas i medía j entonces se presentó Napoleón 
en persona con todo su ejercito para dar uno 
de aquellos golpes irresistibles que reservaba 
ordinariamente para decidir una batalla. I n ­
mensas i profundas columnas desenbocaban por 
las salidas de ios bosques. Desde Friedland se 
hubiera dicho que el desgraciado ejército ruso 
estaba medio rodeado de una brillante cintura 
de acero. El ataque fué general i simultáneo 
en toda la línea 5 i la caballería, la infantería, 
i la artillería concurrieron á él. Los franceses 
cargaban , seguros de antemano de la victoriaj 
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en vez de que los rusos, debilitados de doce mi l 
hombres por lo menos, muertos o heridos , se 
veían precisados á tentar la mas desalentada i 
la mas dafíosa de todas las maniobras, una 
retirada por pasos estrechos delante de un ene­
migo superior. E l ataque principal se verificó 
en el ála izquierda, donde al fin se forzó la 
posición de los rusos. Las tropas que la com­
ponían se repartieron desde luego en la ciudad. 
Después se precipitaron en tropel sobre el puen­
te i pontones. E l enemigo los persiguió como 
el rayo ; i sin el valor de la guardia imperial 
de Alejandro, hubiera sido enteramente des­
truido el ejercito ruso. Aquellos valientes sol­
dados cargaron á la bayoneta el cuerpo de Ney, 
que mandaba la vanguardia, i desordenaron 
algunas de sus columnas, i asi pudieron evitar 
la ruina total del ala izquierda. 

En el ínterin quemaron el puente, i los 
pontones; á fin de que no cayesen en poder de 
los franceses, que hablan penetrado ya en la 
ciudad. Las oleadas del humo que cubrían á 
los combatientes aumentabfui el horror i la con­
fusión del cuadro. Apesar de todo pudo esca­
par una parte considerable de la infantería rusa 
por un vado cerca de la ciudad que descubrió 
en el instante mismo de la derrota. 

E l centro i la derecha, que se habían que­
dado en la orilla accidental del Al le r , se reti­
raron por caminos estraviados, dejando á la 
derecha la ciudad de Friedland con sus puen­
tes ardiendo, impracticables en adelante para 
ambos partidos, i pasaron el Alíer por un 
vado, á una gran distancia de la ciudad que 
también encontraron en el último apuro. Era 
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profundo i arriesgado; á la infantería le llega­
ba el agua hasta el pecho, i allí se perdieron 
todas las municiones que habían quedado en 
los cajones. 

Los rusos se hallaron de este modo reuni­
dos por segunda vez en la orilla derecha del 
Aller , i pudieron continuar vsu marcha sobre 
Wehlau. En medio de su desastre , habian no 
obstante salvado muchos de sus bagages, i parte 
de su artillería. Cubrían el campo de batalla 
15000 muertos del ejército vencido; 70 piezas 
de artillería, un gran número de carros, mu­
chas banderas, i algunos miles de prisioneros, 
fueron los trofeos del vencedor, cuya pérdida 
ascendía á unos ocho mi l hombres entre 
muertos i heridos. 

Aunque ios franceses no se hubiesen apro­
vechado por de pronto de todas sus ventajas, 
se siguieron á la acción los mas grandes re­
sultados. Koenisberg desde tanto tiempo asilo del 
rey de Prusia, fué evacuado por sus tropas, en 
cuanto fué evidente que sus aliados rusos no 
podían sostener mas tiempo la guerra en Po­
lonia. Bennigsen continuó su retirada hasta T i l -
s i t , acia las fronteras de Rusia. Pero la con­
secuencia moral de la derrota, impuso mucho 
mas que la toma de sus cañones i de los sol­
dados , ó la invasión del territorio; produjo 
aquel efecto que evidentemente deseaba Napo­
león , de disponer al emperador para hacer la 
paz. No podia ocultársele al primero , que te-
niá que haberlas con el enemigo mas obstinado 
de cuantos había tenido que combatir. Después 
de tantas batallas sangrientas , apenas había lle­
gado á la frontera de un imperio casi sin 
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límites en estension, casi inagotable en recursos^ 
i no era probable qoe los franceses , que ha-
bian tenido tanta dificultad para vencer un 
ejército puramente auxiliar, estuviesen en es­
tado de ejecutar un plan de invasión gigantesca 
por en medio de las inmensas regiones de la 
Moscovia. 

Alejandro , después de todo , perjudicaba po­
co á su gloria, retirándose de una lucha en 
la que no habia figurado sino como auxiliar; 
i no hay duda en que se le hizo entender 
que serviría mejor los intereses de su aliado 
el rey de Prusia tratando la paz que conti­
nuando la guerra. E l nombre famoso de Na­
poleón , el brillo estraordinario de su genio i 
de sus hazañas, debieron igualmente producir 
su efecto sobre la joven imaginación de Ale­
jandro : sin duda podia sentir algún orgullo, 
por elevada que fuese su situación, al ver el 
arbitrio de la guerra, el vencedor de tantos 
príncipes, consentir en tratar con él de igual 
á igual; i tenia todavía muy poca esperiencia 
para conocer aquella máxima de la ambición, 
que no podria gobernarse el mundo por dos 
soberanos iguales en poder. 

E l 21 de junio hizo saber Bennigsen que 
el emperador Alejandro deseaba un armisticio, 
el cual sé firmó el 23 del mismo mes; fué 
seguido no solamente de la paz con la Rusia 
i la Prusia sobre bases que parecían hechas 
para escluir la posibilidad de una desavenencia 
en lo venidero, sino de un enlace personal 
i amistoso entre Napoleón , i el único monarca 
de la Europa que fuese bastante poderoso para 
tratar con él bajo el pie de la igualdad. 
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No fueron aquellas importantes negociacio­
nes conducidas segan las reglas ordinarias de 
la diplomacia, sino conforme á las que Na­
poleón habia mas de una vez manifestado el 
deseo de sustituir á las conferencias de agen­
tes de segundo orden, es decir, la interven­
ción personal de las altas partes contratantes. 

Arreglado el armisticio , se hicieron los pre­
parativos para una entrevista de los dos em­
peradores ; verificóse en una balsa fijada en me­
dio del Niemen en la cual se habia colocado 
un inmenso i soberbio pabellón. El 25 de j u ­
nio á las nueve i media se embarcaron los dos 
emperadores á un mismo tiempo en la orilla 
opuesta á la vista de un, tropel inumerable de 
espectadores. Bonaparte iba acompañado de M u -
ra t , Bertier , Bessieres , Da roe i Gaulaincouríj 
Alejandro de su hermano el archiduque Cons­
tantino , de los generales Bennigsen i Ouwarow, 
del conde de Lleven , i de un edecán. Llegados 
sobre la balsa, se abrazaron en medio de las 
aclamaciones ruidosas de los dos ejércitos , i 
entraron en el pabellón , donde tuvieron una 
conferencia que duró dos horas. Entre tanto se 
hablan quedado á un lado sus oficiales, i á conti­
nuación fueron introducidos. Parecía reinar la 
mejor inteligencia entre ambos soberanos , due­
ños entre los dos de una gran parte dfei mun­
do. No hay duda que en aquella ocasión Bo­
naparte , personage tan admirable por otra parte, 
se valió de todo aquel poder de atracción que 
rara vez dejaba de obrar su efecto sobre los 
que se hallaban en relación con él. * Poseía 

* L a presencia i la co i i rasac ion de Bonaparte, i el pres-
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también en un grado muy eminente aquella 
especie de elocuencia que dá á lo falso la apa­
riencia de lo verdadero, ridiculiza los argumen­
tos í sacados de aquellos principios geüerales de 
moral ó de delicadeza que Bonaparte tenia cos­
tumbre de llamar ideología, i hace de este mo­
do cimentar todo el razonamiento sobre la ne­
cesidad de las circunstancias. De este modo las 
máximas de buena fe i de honor podían elu­
dirse fácilmente cori consideraciones de conve­
niencia inmediata i el interés directo, ó lo que 
parecía el interés directo de la persona á quien 
quería persuadir, le ponía Bonaparte en oposi­
ción con los preceptos de la justicia i de la 
magnanimidad. De este modo pudo hacer pre­
sente al emperador Alejandro, que por el 
bien de su imperio tenia el derecho de des­
viarse de ciertas máximas de delicadeza i equi­
dad , i de hacer un pequeño mal para obte­
ner una ventaja grande. 

Declaróse entonces Tilsit ciudad neutral, se 
sucedieron sin interrupción fiestas de todo gé­
nero ; franceses, rusos i prusianos, todos pare­
cían encantados con su mutua sociedad, hasta 
el punto de preguntarse con admiración, como 
era posible que hombres tan finos, tan ama-

tigio unido á su reputación mi l i tar , producían sobre todos 
Jos que. se acercaban á él una impresión verdaderamente m á ­
gica. Un capitán de navio de guerra asistia á la toma de 
p o s e s i ó n de la isla de E l b a por N a p o l e ó n / ; se hallaban pre­
sentes muchos funcionarios ingleses. E l capitán turbó la gra­
vedad de la ceremonia gritando , con poca cortes ía sin duda, 
pero de un modo admirable i propio para dar una idea del as­
cendiente de N a p o l e ó n : r>; Apesar de todo , es un buen mu­
chacho este diablo de Boney I " 

Boney abrev iac ión popular de Bonaparte. 
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bles, hubiesen arrostrado después de tantos 
meses la fatiga en medio de las nieves , 6 en 
caminos casi intransitables, para degollarse unos 
á otros. Los dos emperadores eran inseparables 
en publico i en particular; su unión se ( ase-
mej'ba á la de dos jóvenes de distinción, com­
pañeros del placer i la locura, "pero asociados 
igualmente para los negocios, i á veces de la 
mayor importancia- Es sabido que Bonaparte 
i Alejandro tuvieron reuniones privadas, cuyo 
único objeto parecía ser el placer i aun el ga­
lanteo , pero en las cuales no se olvidaba en­
teramente la política. E n sus reuniones publi­
cas , se hallaban huéspedes para quienes la 
fiesta debia tener pocos atractivos. E l 28 llego 
también á Tiisit el desgraciado rey de Prusia, 
i fué , presentado á su terrible vencedor. 
Bonaparte no trato con él de igual á igual, 
como con el emperador Alejandro , i le 
declaro que solo el deseo de complacer á su 
hermano del Norte podia inclinarle á desha­
cerse de la Prusia. Los dominios particulares 
del rey se redujeron al territorio de Metnel, con 
las fortalezas de Golberg i de Graudeníz ; bien 
pronto se echó de ver .que Federico Guillermo, 
no encontrarla en una parte de sus estados, 
sino cediendo casi todas las adquisiciones que 
hizo la Prusia en el reinado , i por los talen­
tos del gran Federico; i que este reino, todavía 
en aquel instante potencia europea de primer 
orden, iba á quedar en el orden de monar­
quía de segunda clase. 

La hermosa i desgraciada reina de Prusia, 
cuyo -valor habia apresurado la guerra, quiso 
por io monos ensayar si la influencia de su 
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sexo podria disminuir las calamidades de la paz. 
No habia mucho tiempo todavía, esto sucedió 
el i ? de abril anterior, que se habían encon­
trado en Koenisberg el emperador de Rusia' i 
el rey de Prusia. ¡ Cuan diferente fué aquella 
entrevista de la de Berl ín, antes de principiarse 
las hostilidades! Llenos de aquellos recuerdos 
compasivos, se abrazaron mucho tiempo Ale­
jandro i Federico Guillermo, llorando el uno 
de compasión, i el otro de dolor. En aquella 
última circunstancia , saludando la reina al em­
perador , i bañada en lágrimas, no pudo ar­
ticular mas que estas palabras : 35 ¡ Querido pri­
mo ! " espresando á un mismo tiempo la pro­
fundidad de su aflicción, i su confianza en la 
magnanimidad de su aliado.. La escena de Koe­
nisberg fue' dolorosa; la de Tilsit lo fue to­
davía mas porque era humillante. La reina que 
llegó algunos días después de su esposo, se veía 
en adelante precisada , no solamente á soportar 
las miradas de Napoleón , que la habia ultra­
jado personalmente en sus boletines, i que era 
el autor de todos los desastres que abrumaban 
á su pa í s , sino que ademas era necesario que 
buscase los medios de escitar su compasión , i 
solicitar su favor, si quería reparar en parte 
aquellos rebeses. ?? Perdonadnos aquella guerra 
fatal, le di jo; la memoria del gran Federico 
nos ha hecho cometer un error: nos hemos 
creído sus iguales , por que éramos sus descen­
dientes. ¡ Ay! j el efecto no ha correspondido 
á nuestras esperanzas!" Por un esceso de pa­
triotismo , que debió costar infinito á su co­
razón , usó con Napoleón de aquellas artes de 
insinuación por cuyo medio ejercen muchas ve-
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ees una influencia poderosa las mugares de una 
alta categoría, de una gran hermosura, i do­
tadas de mucha gracia i espíritu. Zeloso tam­
bién Napoleón de hacerla su edrte, ofrecid un 
dia á la reina una bellísima rosa : la princesa 
pareció al principio titubear en tomadla j ú l ­
timamente la aceptó, añadiendo : » A lo me­
nos , con Magdeburgo." Aquellos artificios fe­
meninos , como Bonaparte lo dijo después á Jo­
sefina , obraron en él los mismos efectos que 
la lluvia en un tafetán encerado. JJV. M . , la 
respondió, tendrá la bondad de acordarse, que 
j o soy quien debo ofrecer, i que vos solo po­
déis aceptar." Era poco cortes recordar á la 
desgraciada princesa el estado de dependencia 
absoluta en que se hallaba; era poco galante 
reusar á una dama el derecho de pensar que 
concedía una gracia, al mismo tiempo que acep­
taba una cortesía, i por consiguiente la facul­
tad de añadir á ello una condición j pero es 
cierto por otra parte, como lo ha notado Na­
poleón , que le hubiera costado caro su galan­
tería si hubiera cambiado ciudades i provin­
cias por urbanidades. Se duda que haya logra­
do la reina de Prusia modificar mucho las con­
diciones impuestas á su marido, pero lo cierto 
es que la afligid tan profundamente la desgra­
cia de su país que la costó la vida. La pér­
dida de aquella hermosa é interesante princesa 
afectó vivamente al rey su , esposo, i á toda 
la nación prusiana. Persuadido el pueblo de que 
había sido víctima de sus dolores patrióticos, 
contó su muerte en el número de los ulírages 
de que un dia debía pedir una cuenta severa 
á la Francia i á Napoleón. 
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Véanse en substancia las condiciones impues­
tas á la Prusia por el tratado de Tilsit. 

La porción de la Polonia que cupo á la 
Prusia en la partición de 1772 , quedaba se­
parada de aquel reino , i debía formar un ter­
ritorio particular bajo el nombre de Gran-du­
que de Varsovia. La dominación quedaba atri­
buida al rey de Sajonia, quien tomaba el t í ­
tulo de Gran-duque. Se estipuló, que el mo­
narca comunicaría con sus nuevos dominios, 
por medio de un camino militar que debía atra­
vesar la Silesia , privilegio capaz de mantener 
entre las cortes de Varsovia i Berlín motivos 
de celos permanentes. De este modo fué enga­
ñada la esperanza de los polacos de volver á 
ser una nación independiente. No hicieron mas 
que cambiar un príncipe alemán por otro. No 
era ya la Prusia, sino la Sajonia; no era ya 
Federico Gillermo, sino Augusto; con la sola 
diferencia , que este ultimo descendía de los 
antiguos reyes de la Polonia. Digamos no obs­
tante que , el nuevo yugo peso menos que el 
antiguo. 

La constitución del gran ducado de Var­
sovia estaba redactada de modo qué no com­
prometía la tranquilidad de las provincias po­
lacas reunidas al Austria i á la Rusia. Se abo-
l id la esclavitud ; todos los ciudadanos eran 
iguales ante la ley ; el gran duque ejercía el 
poder ejecutivo; una cámara primera d cámara 
del senado, compuesta de diez i ocho indivi­
duos 5 una segunda cámara d cámara de nun­
cios , compuesta de cien diputados , convertían 
en leyes , d desechaban á su voluntad los pro­
yectos que presentaba el gran duque. En cuanto 
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á las dietas , á la pospdsita, al liherum veto, 
i á los demás privilegios turbulentos de la no­
bleza polaca, todos fueron abolidos , como lo 
hablan sido bajo el gobierno prusiano. 

Bonaparte se vanaglorió de haber dado el 
territorio de la Prusia, no á la casa de Bran-
deburgo, sino al emperador de Rusia. De mo­
do , decia, que si Federico Guillermo reinaba 
todavía , se lo debía á la amistad de Alejandro : 
55 Espresíon , anadia , que él ( Napoleón ) no re­
conocía en el vocabulario de los reyes en el 
hecho de materias políticas." Pero Alejandro no 
fué en aquella ocasión tan desinteresado como 
Bonaparte había querido insinuarles , tal vez 
con ironía. En efecto, no estaba comprendida 
la provincia de Bialystock en el gran ducado 
de Varsovia, se le quitaba á la Prusia en fa­
vor de la Rusia. E l zar se aprovechaba , pues, 
hasta cierto punto , de las desgracias de su 
aliado. 

La ciudad de Dantzick, con un territo­
rio de dos leguas de radio al derredor de su 
circuito, quedaba restablecido en su indepen­
dencia por el tratado de Ti ls i t , bajo la pro­
tección del rey de Prusia i del de Sajónia. ü n 
artículo subsiguiente por el cual se estipulaba 
que los franceses ocuparían la ciudad hasta la 
paz mar í t ima, tenia sin duda por objeto de 
conservar á Napoleón aquella importante plaza 
de armas en caso de un nuevo rompimiento en­
tre él i la Rusia. 

Habiéndose puesto de acuerdo ei emperador 
Alejandro i el rey de Prusia ratificaron todos 
los cambiamentos hechos por Bonaparte en Eu­
ropa, reconocieron loa soberanos que había creado, 
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i las confederaciones que habia organizado. 
Bonaparte por su lado, condescendiendo con los 
deseos del emperador de Rusia , consentía en 
el restablecimiento de los duques de Sajonia 
Cobourg, de Gldembourg i de Mecklenbourg 
Schwerin, príncipes alemanes, parientes de Ale­
jandro , en la pacífica posesión de sus estados; 
pero con la condición de que las guarnicione s 
francesas continuarían ocupando los puertos de 
los ducados de Oidenbourg i de Mecklenbourg 
hasta la paz definitiva entre la Francia i la 
Inglaterra. 

Durante el curso de aquellas importantes 
negociaciones, se mudó enteramente el minis­
terio británico. Los miembros de la adminis­
tración llamada de Fox i de Grenville fueron 
remplazados por un nuevo ministerio, bajo los 
auspicios del duque de Portiand. Componíase 
de los lores Liverpool i Castlereagh , de M . 
Canning, i de otros hombres de estado que 
profesaban ios principios de Guillermo Pitt . Uno 
de sus primeros cuidados fué de atraer al em­
perador de Rusia á la alianza de la Gran-Bre­
taña , i de hacerle olvidar la falta de consi­
deración acia su persona que echaba en cara 
á sus predecesores. Envióse pues á Tilsit al lord 
Leveson Gower, hoy el lord vizconde de Gran-
ville con facultad de hacer proposiciones capa­
ces de conservar ó restablecer la buena intel i­
gencia entre la Inglaterra i la Rusia j pero el 
emperador habia tomado su partido á lo me­
nos por el momento. Decidido entonces á se­
guir el sistema propuesto por su nuevo aliado, 
se negó á recibir al embajador ingles , i to­
mó sus medidas en Ti l s i t , sin querer escuchar 
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las ofertas de reconciliación que el lord Gower 
estaba encargado de proponerle. 

Por el tratado de Ti ls i t , tal cual se publi­
có , ofrecía el emperador de Rusia su mediación 
entre la Francia i la Inglaterra, i era preciso 
que la Gran-Bretana aceptase aquella mediación 
en el término de un mes. En esto parecía que 
el zar tomaba algún cuidado en los intereses 
de su antiguo aliado; pero se sabe hoy posi­
tivamente que entre los artículos secretos de 
aquel memorable tratado, existia uno por el 
cual se obligaba Alejandro, si se reusaba su 
mediación á reconocer i sostener lo que Bona­
parte llamaba el sistema continental, cerrando 
sus puertos á los navios británicos, i empe­
ñando las cortes del Norte en una nueva coali­
ción , con la mira de destruir la superioridad 
marítima de la Inglaterra, en una palabra, la 
neutralidad armada del Norte formada bajo 
los auspicios de la emperatriz Catalina, i que 
el desgraciado Pablo habia tenido la desgracia 
de adoptar, debia restablecerse bajo la auto­
ridad de Alejandro. 

No hay duda en que el tratado de Tilsit, 
fué acompañado de otros artículos secretos, que 
indicaban el proyecto de aquellos dos grandes 
emperadores del Norte i Mediodía como ellos 
gustaban de nombrarse, de repartirse entre 
ellos el mundo civilizado. Puede mirarse como 
cosa cierta que Bonaparte informo á Alejandro 
de los medios culpables que se proponía em­
plear con respecto á la España, i que obtuvo 
su consentimiento para aquella atrevida usur­
pación. Todavía se afirma que se habían econo­
mizado los socorros de la Prusia para tomar 
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á Gibraltar, recobrar á Malta i el Egipto, i 
cerrar el Mediterráneo al pabellón británico. 
Todas aquellas empresas propendían mas ó me­
nos directamente al abatimiento ó mas bien á 
la destrucción de la Inglaterra, único enemigo 
de consideración que sostuviese la lucha con 
la Francia. Bajo este aspecto, hubiera sido de 
mucho precio el concurso de la Rusia; no 
obstante, cualquiera que fuese la admiración 
que pudiese tener Alejandro por su nuevo alia­
do , en nada imitó la sencillez de su padre, de­
jándose engañar absolutamente. Tuvo, por el 
contrario, cuidado, en cambio de su compla­
cencia por los proyectos lejanos i tan fanáti­
cos de Bonaparte, de exigir su cooperación, 
con el fin de adquirir ciertos territorios de la 
mayor importancia para la Rusia, i que mas 
tarde fueron para ella medios eficaces de de­
fensa , cuando midió de nuevo sus fuerzas 
con las de Napoleón. Para mayor claridad, 
echemos una ojeada sobre la antigua política 
de la Francia i de la Europa, política< cuyo 
objeto era proteger los estados pequeños, man­
tener su independencia, é impedir el que se 
levantase una potencia bastante fuerte para que­
brantar el equilibrio de la balanza europea. 

E l poder creciente de la Rusia, habia si­
do otras veces un objeto de inquietud natural 
para el gobierno francés, quien en su conse­
cuencia tomó bajo su protección dos estados 
vecinos de la Rusia, i mas débiles que ella, 
es decir la Suecia i la Puerta; no solamente 
era honroso para la Francia aquel patronato, 
sino ventajoso para la Europa. Bonaparte, por 
el cont rario , tanto en el tratado de Tilsit co-
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mo en su conducta ulterior con aquellos go­
biernos , descuido aquella antigua política eu­
ropea , ó mas bien la sacrificó á sus miras 
particulares. 

Parece que uno de los artículos secretos mas 
importantes de Ti l s i t , estipulaba que la Sue-
cia podria ser despojada de sus provincias de 
la Finlandia en beneficio del zar; de suerte que 
el mismo Bonaparte consentía en que aquel 
reino perdiese todo medio real de daíiar á la 
Rusia. 

Hasta la misma Puerta fué inmolada á aquel 
conato que ponía Bonaparte en obtener la coo­
peración de la Rusia en su ardiente deseo de 
destruir la potencia británica. A la verdad , el 
tratado de Tilsit estipulaba ciertas condiciones 
ostensibles en favor de la Turquía. Decíase en 
é l , que aquel estado gozaría del beneficio de 
la paz bajo la mediación de la Francia , i que 
el ejército ruso evacuaría la Moldavia i la Va-
laquia, por cuya posesión hacia la Rusia una 
guerra sin motivo. Pero, por acuerdo secreto 
entre los dos emperadores, estaba bien enten­
dido que la Turquía de Europa , sería aban­
donada á la merced de Alejandro, como que 
forma naturalmente parte del imperio ruso; del 
mismo modo que la Espafía, el Portugal, i 
tal vez la Inglaterra estaban destinados, según 
su posición geográfica, á ser provincias fran­
cesas. En seguida, los dos emperadores adop­
taron en Erfurt medidas mas decisivas contra 
la Puerta. 

Dejemos á un lado los artículos secretos 
del tratado de Ti ls i t , que parecían abrir una 
carrera tan vasta á la ambición de ios dos so-
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beranos, i volvamos á las consecuencias secre­
tas i reales de aquel gran convenio. E l 7 de 
julio se finnd el tratado entre la Rusia i la 
Francia: el 9 el de la Francia i la Prusia. 
E l 24 del mismo mes publicó Federico Gui­
llermo un manifiesto, uno de los mas nobles 
i mas tierno á un mismo tiempo que hayan 
espresado jamas los dolores de un monarca. 

?? Queridos i fieles habitantes de las provin­
cias de los distritos i de las ciudades, decia 
aquel interesante documento 5 mis armas han 
sido desgraciadas. Los restos de mi ejército han 
hecho varios efuerzos. Rechazado hasta la es-
tremidad de las fronteras de mis estados, viendo 
que mi poderoso aliado firmaba un armisticio 
i concluía la paz, no tenia mas que seguir su 
ejemplo. He comprado necesariamente la paz 
bajo condiciones que están en armenia con la 
desgracia de los tiempos. Esta me ha impuesto 
á mí i á mi casa, ha impuesto igualmente á 
todo el país los mas duros sacrificios. La fe 
de los tratados, los lazos de amor, i de deber 
recíprocos , la obra de * los , siglos , todo ha 
sido quebrantado á pesar mió. E l destino lo 
ordena, un padre va á separarse de sus hijos. 
Os absuelvo completamente de vuestros jura­
mentos de fidelidad acia mi casa. Mis mas 
ardientes votos por vuestro bien os acompaña­
rán en vuestras relaciones con vuestro nuevo 
soberano. Sed para él lo que siempre fuisteis 
para mi misino. Ninguna fuerza , ningún poder 
borrará jamás vuestra memoria de mi corazón." 
, La marcha triunfal del vencedor á su vuel­

ta , estableció un contraste admirable con aque­
llas afecciones dolorosas del monarca vencido» 
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El tratado de Tilsit parecia poner el conti­
nente á la disposición de la Francia. La espe-
dicion inglesa tuvo que reembarcarse , por ha-
iberia enviado demasiado tarde á la Pomerania, 
i habiendo evacuado á Stralsund el rey de Sue-
cia , se retiro á su reino, que bien pronto no 
podria ya llamarle suyo. Después de haber pa­
sado juntos veinte dias, durante los cuales se 
dieron mi l pruebas de amistad , i se reunieron 
en largas i secretas conferencias, se separaron 
por último los dos emperadores con las demos­
traciones de la mayor estimación, rivalizando 
entre ellos á cual de los dos haria mayor ho­
nor al otro. A su vuelta á Francia, visitó 
Napoleón la Sajonia. E l rey Augusto le salió 
al encuentro en Bautzen, sitio que debia tener 
un dia una celebridad histórica de otro géne­
ro. Augusto le recibió con todos los honores 
debidos al hombre que, á lo menos en la 
apariencia, habia acrecentado el poder que hu­
biera podido derribar. » 

E l 27 de julio estaba Napoleón de vuelta 
en su palacio de San Gloud. Recibió los ho-
menages del Senado i de los demás cuerpos 
constituidos. El célebre naturalista Lacepede, 
o'rgano del primero de aquellos cuerpos, des­
pués de haber hecho una pomposa enumera­
ción de los prodigios de la campaíía, añadió: 
33 Tales son los prodigios para cuya verisimili­
tud se hubieran necesitado siglos enteros, i 
para cuya realización han bastado pocos me­
ses á V. M . I para cúmulo de tantas mara­
villas , V. M . distante de cuatrocientas leguas 
de su capital, ha gobernado solo su vasto 
imperio j V. M . solo ha impreso el movimiento 
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á todos los resortes de la administración mas 
estensa j ni aun la mas mínima circunstancia 
se ha escapado á las miradas de V. M . No 
es posible, dijo, concluyendo el orador, no 
es posible alabar dignamente á V. M . : vuestra 
gloria es demasiado alta. Seria preciso estar 
colocado á la distancia de la posteridad para 
descubrir su inmensa elevación. Gustad, Señor, 
la recompensa mas digna del mayor de los 
monarcas , la dicha de ser adorado de la ma­
yor de todas las naciones, i que nuestros 
nietos sean largo tiempo felices bajo el reina­
do de V. M . " 

De este modo habid el presidente del se­
nado francés. ¿Quién se hubiera atrevido á 
decir entonces, sin temor de que le tuviesen 
por un loco, que siete años después vendría 
aquel senado á felicitar al rey de Prusia , por 
la parte que había tomado en la caída de la 
persona que adoraba en aquel momento como 
á un semidiós ? 

Por cierto la felicidad i la gloria de Bo-
naparte eran de naturaleza capaz de escitar al 
mas alto grado aquella admiración que nos 
inspiran el genio i la victoria. A su presencia 
parecía desvanecerse toda especie de oposición, 
i si su fortuna había parecido dudosa un mo­
mento , durante la última campana, era para 
realzar todavía mas el resplandor de la b r i ­
llante perspectiva que abría á sus miradas. Un 
gran número de sus enemigos declarados, quie­
nes , por un efecto de su adhesión á los Bor-
bones, iiabian desconocido secretamente la auto­
ridad de Bonaparte, i dudado de la coníi- > 
nuacion de sus ventajas, viendo á la Prusia 
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abatida á sus pies, i la Rusia tendiéndola 
una mano amiga , se persuadieron por último 
que irian contra las voluntades de la Provi­
dencia misma, si resistian por mas tiempo al 
amo que les enviaba. Austerlitz había alte­
rado su constancia , Tilsit triunfó enteramente; 
i á escepcion de un pequeño número de opo­
siciones silenciosas , parecia que todas las es­
peranzas, todos los votos de la nación fran­
cesa , se volvían acia Napoleón, como sobre 
el monárca del destino. Solo Bonaparte, tal 
vez, podia por último engañar aquella espe­
ranza. Pero se asemejaba á aquel viagero aven­
turero de los Alpes, que saltó los precipicios 
mas espantosos , trepó las cumbres mas escar­
padas , i solo descubrió desde aquellas alturas 
inmensas los picos mas elevados todavía que 
le llaman á su cima tremenda. 

F I N D E L TOMO QUINTO. 
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